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INTRODUCCIÓN 

El último informe de la OIT (2023)1 es claro y contundente sobre la emergencia social y eco-
nómica que se cierne sobre nuestras cabezas en torno al cambio climático: 

El cambio climático y medioambiental se está convirtiendo a pasos agigantados en la mayor 
amenaza para la reducción de la pobreza y el logro del trabajo decente, el desarrollo sostenible y 

la justicia social. Las pruebas científicas alertan de que el calentamiento global no mitigado, la 
pérdida de biodiversidad y la contaminación amenazan con destruir todas las formas de vida en 

la Tierra. Las posibilidades de que se produzcan perturbaciones sociales y económicas y sufrimiento 
humano son tan grandes que podrían poner en peligro la paz. 

 

Tomando como base las Directrices de política para una transición justa, que fueron adopta-
das en 2015 por representantes de los Gobiernos y de las organizaciones de empleadores y 
de trabajadores, en este informe, la OIT resume de manera muy precisa las principales esfe-
ras en las que se precisan acciones urgentes para lograr resultados sostenibles desde el 
punto de vista social, económico y medioambiental, y se examinan los principales procesos 
y diversos marcos para llevarlas adelante. Los cuatro elementos principales son: promover 
economías inclusivas, sostenibles y generadoras de empleo; lograr la equidad social; gestio-
nar el proceso, y financiar una transición justa. 

En 2018, el Gobierno de España y la OIT firmaron un acuerdo estratégico de colaboración para 
implementar las Directrices sobre Transición Justa como marco orientador y herramienta 
práctica de acción. En febrero de 2019 el gobierno español presentó el Marco Estratégico de 
Energía y Clima, enfocado a facilitar la modernización de la economía hacia un modelo sos-
tenible y competitivo que contribuya a poner freno al cambio climático. Este Marco Estraté-
gico está configurado por: 

• La Ley de Cambio Climático, 

• el borrador del Plan Nacional Integrado de Energía y Clima (PNIEC), 

• la Estrategia de Transición Justa. 

Se trata de tres elementos diseñados para que España cuente con un marco estratégico só-
lido y estable para la descarbonización de su economía.  

La Ley de Cambio Climático y Transición Energética (LCCTE) ofrece una hoja de ruta efi-
ciente para las próximas décadas. Plantea un objetivo final para el año 2050, consistente en 
un sistema eléctrico cien por cien renovable y neutro en emisiones de gases de efecto inver-
nadero para el conjunto de la economía.  

El Plan Nacional Integrado de Energía y Clima (PNIEC) 2021-2030, está diseñado en cohe-
rencia con la neutralidad de emisiones a la que se aspira en 2050; plantea una reducción de 
entre el 20% y el 21% de las emisiones de gases de efecto invernadero respecto al nivel de 

 
1 Lograr una transición justa hacia economías y sociedades ambientalmente sostenibles para todos. Conferencia 
Internacional del Trabajo111.ª reunión, 2023 
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1990. Este plan contempla además alcanzar, en el año 2030, un 42% del consumo de ener-
gías renovables sobre el uso de energía final. En el caso de la generación eléctrica, el por-
centaje de energías renovables sería del 74%. 

A ello se suma la Estrategia de Transición Justa, una estrategia orientada a asegurar que 
las personas y las regiones aprovechen al máximo las oportunidades de esta transición para 
que nadie se quede atrás. Esta estrategia se propone partir del marco aprobado internacio-
nalmente para acompañar la transición ecológica en España, y así conseguir los mejores re-
sultados en generación de empleo y justicia y cohesión social y territorial.  

Por otro lado, el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia (PRTR), dirigido a con-
trarrestar el impacto de la pandemia sobre la inversión y la actividad económica mediante el 
empleo de los instrumentos comunitarios de financiación Next Generation EU, incorpora una 
importante agenda de inversiones y reformas estructurales, que se interrelacionan y retroali-
mentan para lograr cuatro objetivos transversales: avanzar hacia una España más verde, 
más digital, más cohesionada desde el punto de vista social y territorial, y más igualitaria. El 
PRTR establece que casi un 40% de las inversiones se destinarán a la transición ecológica. 

El PERTE de Energías renovables, hidrógeno renovable y almacenamiento se orienta a 
apuntalar las áreas asociadas a la transición energética, como las energías renovables, la 
electrónica de potencia, el almacenamiento o el hidrógeno renovable, y a reforzar aquellas 
con menor presencia. 

 

El OBJETIVO PRINCIPAL del Observatorio de Transición Justa2 liderado por Fundación CEPSA y 
Red2Red es la generación de conocimiento en torno a la percepción de la población (ciuda-
danía y grupos de interés local) respecto a los procesos de transición ecológica o energética 
que se están desarrollando en España, al objeto de gestionar el cambio y prevenir potencia-
les conflictos derivados y, en paralelo, de ofrecer recomendaciones para orientar los planes 
de desarrollo de los diferentes agentes en los procesos de “transición justa”.  

Para ello se plantea este segundo estudio del Observatorio de la Transición Justa, que parte 
de la metodología definida y testada en el anterior estudio piloto desarrollado en Andalucía3; 
que tiene una clara vocación de servicio público, y que se pone a disposición de todas las 
administraciones, así como de todos los agentes involucrados en el proceso de transición. 

En este caso, el componente cuantitativo, desarrollado a través de una encuesta a una 
muestra de 3.019 personas, ofrece por primera vez resultados representativos estadística-
mente a nivel nacional, para el conjunto de las Comunidades Autónomas, siendo las princi-
pales dimensiones de análisis del estudio: 

• El conocimiento y la percepción general del proceso de transición ecológica 

 
2 https://observatorio-transicionjusta.com/  
3 https://observatorio-transicionjusta.com/informes-anuales/ 
 

https://observatorio-transicionjusta.com/
https://observatorio-transicionjusta.com/informes-anuales/
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• La percepción del impacto global y específico del proceso de transición ecológica y 
energética en el territorio, y más específicamente en la economía y el empleo, el me-
dio ambiente, y sobre la vida cotidiana y el consumo de la población. 

• Las actitudes de la población en términos de responsabilidad y deseo de 
participación en el proceso de toma de decisiones (sistema de gobernanza). 

Por otro lado, en este estudio se ha optado por profundizar en el análisis de la implantación 
de las energías renovables en el territorio. Este es el segundo componente que se 
desarrolla a partir de un análisis de las principales reflexiones realizadas recientemente 
desde el ámbito de la investigación, y mediante una aproximación a través de un trabajo de 
campo cualitativo, que ha permitido documentar un estudio de caso ilustrativo en el ámbito 
rural. De esta manera, y teniendo en cuenta el momento en el que nos encontramos, de crisis 
energética y de un amplio debate en torno a la instalación de las energías renovables en el 
medio rural, se ha considerado de interés centrar este análisis cualitativo en esta temática, 
dando continuidad y profundidad a algunas dimensiones tratadas en la encuesta en torno a 
los debates generados sobre los diferentes impactos percibidos de estas energías y, sobre 
todo, centrándonos en los procesos de gobernanza, de cara a sentar las bases para el 
desarrollo de procesos de transición justa en el territorio. El foco en la percepción de los 
diversos agentes y la población en el territorio en torno a estas dos dimensiones constituye 
un claro valor añadido adicional de la investigación. 

Agradecemos la participación de todas las personas que han contribuido para documentar el 
estudio de caso aplicado y para contextualizar y facilitar algunas claves relevantes para 
comprender el estado de situación del debate (CEIP -Centro Europeo de Información y 
Promoción del Medio Rural-, Ayuntamiento de Bañares, FRC y Eudemon, especialmente. Ver 
anexo metodológico). 
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1. LA PERCEPCIÓN DE LA TRANSICIÓN ECOLÓGICA POR PARTE DE LA 
POBLACIÓN ESPAÑOLA 

La principal herramienta del Observatorio de Transición Justa al objeto de obtener un diag-
nóstico sobre la percepción de la ciudadanía en torno al proceso de transición ecológica es 
la encuesta a una muestra representativa de la población. Esta encuesta ya fue administrada 
y testada en el anterior y primer estudio del Observatorio en Andalucía, y se ha replicado con 
algunas mejoras derivadas de los aprendizajes generados.  

En este segundo estudio, tal y como se anunciaba, se ha realizado una encuesta representa-
tiva estadísticamente para el conjunto de la población española (3.019 personas) entre sep-
tiembre y octubre de 2022 (para más detalle al respecto consultar el anexo metodológico). 
Esta encuesta complementa y aporta el valor añadido, en un contexto en el que la relevancia 
del tema ha hecho que comenzaran a proliferar otras encuestas y aproximaciones4, de posi-
bilitar reconstruir un relato en torno a la cadena de valoración de la importancia concedida a 
la lucha contra el cambio climático, el impacto que la población prevé puede tener como 
reacción al mismo la transición energética en términos de empleo y desarrollo socioeconó-
mico en su entorno, en el corto y largo plazo, en torno a su disposición a adoptar determina-
dos comportamientos medioambientalmente responsables y a apoyar la implantación de las 
energías renovables.  

A través de esta encuesta se puede obtener además una reflexión comparada en torno a la 
percepción de la población en diferentes Comunidades Autónomas, agrupadas en regiones 
geográficas5, que no ofrecen otros estudios desarrollados en esta materia. Por otro lado, se 
ha hecho especial hincapié en la segmentación de la población en función de diversas varia-
bles sociodemográficas, que ya se revelaron fundamentales en el anterior estudio a la hora 
de analizar las diferentes percepciones de la población, como son la edad, el sexo y el nivel 
educativo. En este estudio se ha fijado además una cuota para la variable del tamaño del há-
bitat de residencia, que ha permitido realizar un análisis en profundidad de la diferente per-
cepción entre la población del entorno rural y el urbano, tal y como se atisbaba en el ante-
rior análisis y apuntan otros estudios recientes.   

En este segundo estudio se incorpora también un análisis comparado de los resultados de 
la encuesta aplicada en el estudio desarrollado en 2021 en Andalucía, con los resultados 
de la muestra en Andalucía en 2022-23, al objeto de contar con una perspectiva longitudinal 
que nos permita apuntar algunas posibles tendencias en este territorio en algunas dimensio-
nes de análisis (teniendo no obstante en cuenta las limitaciones de la muestra en este se-
gundo estudio6).  

 
4 Entre los principales estudios en el estado español destacan: León. S, et al. (2022); FECYT (2023); Fundación 
Endesa (2021); Díaz Lanchas, J. (2023), Gad3 para Engie (2023). 
5 Ver agregación en Anexo metodológico. 
6 La encuesta en el año 2021 se realizó solo a población andaluza, a una muestra de 1.964 personas, lo que 
supone un error muestral del ± 2,26%; la encuesta realizada en 2022 se realizó a una muestra representativa del 
conjunto de España, entre la que se encontraban un total de 541 andaluces y andaluzas, siendo en este caso el 
error muestral de ± 4,21%.  
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A continuación, se muestran los principales resultados de esta encuesta. En primer lugar, se 
realiza un análisis de las diversas dimensiones de la investigación en que se ha operaciona-
lizado la percepción de la población en torno a la transición ecológica; para ello se ha reali-
zado un análisis estadístico bivariado, de carácter descriptivo, determinando las principales 
variables sociodemográficas que determinan la percepción de la población. Posteriormente 
se muestra un análisis estadístico multivariable, que ha permitido establecer una tipología 
de personas en el conjunto de la población española conforme a sus diferentes posiciona-
mientos en la materia. 

 

1.1. Conocimiento y percepción general de la transición ecoló-
gica y la transición justa

El primer objetivo de este análisis es conocer cuáles son los principales problemas de carác-
ter medioambiental que identifica la población española, para profundizar a continuación en 
su percepción sobre la existencia del cambio climático y las causas que lo provocan, con el 
propósito de conocer su percepción sobre la vinculación de este fenómeno con el proceso 
de transición ecológica y energética.  

A continuación, se desarrollan cada una de estas cuestiones de forma detallada en cada uno 
de los epígrafes, buscando las variables sociodemográficas que en mayor medida explican 
las posibles diferencias en la percepción. 

 

1.1.1. Identificación de problemas medio ambientales 

La primera cuestión que se planteaba a la población encuestada era la identificación de los 
PRINCIPALES PROBLEMAS MEDIOAMBIENTALES a nivel nacional y en su entorno más cercano en la 
actualidad. Se trata de una pregunta de respuesta abierta, en la que se pide se mencionen 
los dos principales problemas, desde su punto de vista, en cada uno de estos espacios. 

Cuando se pregunta a las personas encuestadas sobre los dos problemas ambientales más 
importantes las cuestiones apuntadas son las mismas cuando se hace referencia al con-
junto del país o al entorno más cercano, sin embargo, en la gran mayoría de casos su pre-
valencia es mayor cuando se hace referencia al contexto general. 

En ambos casos, el problema más mencionado, a gran distancia del resto, es la contamina-
ción del aire (lo señala el 43% de la población respecto al conjunto de España y el 32% res-
pecto a su entorno más cercano), siendo el segundo más mencionado la sequía (28,5% para 
España y 20% para entorno más cercano), y tras ellos con un 20% y 15% de población la con-
taminación del agua, y las basuras y sólidos urbanos (19% y 21%).  
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Gráfico 1. Dos principales problemas ambientales en España y en su entorno más cercano 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

Tal y como refleja la siguiente tabla, se produ-
cen algunas diferencias relevantes en la identi-
ficación de los principales problemas me-
dioambientales cuando se pregunta por los de 
su entorno más cercano en función del tamaño 
de hábitat de residencia: 

• En el medio rural (municipios de menos de 20.000 habitantes) se observa una mayor 
preocupación que en el entorno urbano por la sequía, los incendios forestales y la 
suciedad o falta de cuidado de los espacios naturales, no siendo no obstante los pro-
blemas más importantes para la mayoría.  

• La proporción de población que considera que la contaminación atmosférica, las ba-
suras y residuos sólidos urbanos, la suciedad de las calles y el ruido son los proble-
mas medioambientales más importantes aumenta conforme aumenta el tamaño de 
hábitat de residencia. Es especialmente llamativo el alto porcentaje de población 
(52%) que señala la contaminación en las grandes ciudades de más de 1 millón de 
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la región de residencia. 
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habitantes, frente al bajo número de menciones comparativamente con otros entor-
nos más rurales relativs a los problemas relacionados con la sequía, la contamina-
ción del agua y los incendios forestales.  

Tabla 1. Dos principales problemas ambientales de su entorno más cercano, según tamaño de hábi-
tat. 

Dos principales problemas ambienta-
les de su entorno más cercano 

Tamaño del hábitat  

Menos de 
5.000  

Entre 
5.001 y 
20.000  

Entre 
20.001 y 
80.000  

Entre 
80.000 y 
250.000  

Entre 
250.001 y 
1 millón 

Más de 1 
millón 

% % % % % % 

Sequía 23,7% 23,5% 18,7% 19,8% 19,3% 14,2% 

La contaminación del aire, la polución 19,6% 25,1% 30,4% 33,2% 34,5% 52,9% 

Las basuras y residuos sólidos urba-
nos 

15,1% 22,3% 20,3% 20,6% 20,7% 26,5% 

La contaminación del agua (mar y 
ríos) 

14,4% 17,0% 17,7% 16,9% 17,0% 4,5% 

Incendios Forestales 10,6% 7,3% 5,3% 6,6% 5,9% 1,9% 

Suciedad o falta de cuidado en espa-
cios naturales 

9,3% 7,6% 6,4% 4,8% 4,8% 3,9% 

Escasez de agua (vinculada al uso 
agrícola, industrial, etc.) 

9,0% 7,3% 6,5% 6,3% 6,1% 3,5% 

La desaparición de especies animales 
y espacios naturales (biodiversidad) / 
Desforestación 

6,4% 5,5% 6,3% 5,5% 6,1% 3,2% 

Calentamiento global / Cambio Climá-
tico 

5,4% 3,3% 3,7% 5,1% 5,7% 6,5% 

La suciedad de las calles 4,5% 4,3% 4,9% 7,6% 5,7% 9,7% 

El ruido 2,2% 3,1% 4,5% 4,2% 6,6% 9,7% 

Otros 8,7% 7,8% 9,9% 9,3% 9,1% 9,4% 

Ninguno 14,1% 10,4% 8,1% 7,1% 6,1% 5,8% 

NS 3,8% 2,8% 4,7% 3,3% 2,7% 2,9% 

NC 1,3% 0,5% 0,4% 0,5% 0,2% 0,3% 

Tamaño muestral 312 605 750 602 440 310 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

En el análisis cruzado de los problemas en el entorno más cercano con las variables socio-
demográficas se observan algunas otras tendencias que merece la pena destacar: 

• En términos de edad, se observa una mayor sensibilidad ante determinados proble-
mas medio ambientales, vinculados al entorno rural, entre las personas mayores de 
65 años (sequía, incendios forestales, escasez de agua para uso agrícola), frente a 
su menor preocupación que otros grupos de edad, por otros problemas más vincula-
dos al entorno urbano como la contaminación del aire, la del agua y las basuras y re-
siduos sólidos.  

• Son relevantes las diferencias en la preocupación entre la población de las diferen-
tes regiones. Así, el principal problema, la contaminación del aire, lo es para la po-
blación de regiones como la Comunidad de Madrid, la región vasco-navarra-arago-
nesa y el Litoral Mediterráneo (así lo piensan el 45%, 36% y 34% respectivamente), 
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mientras la población del resto de regiones lo mencionan entre un 20-27% de los ca-
sos. En una situación similar, aunque con menor distancia, se sitúa la preocupación 
por los residuos sólidos urbanos y las basuras. 

Sin embargo, el segundo problema más mencionado, la sequía, lo es para un 31% de 
la población del Centro peninsular y un 27,5% de Andalucía, mientras esta proporción 
no supera el 18% en el resto de regiones.  

Llama también la atención la diversa preocupación por la contaminación del agua, que 
es mencionada por el 26% de la población de la Cornisa Cantábrica y de la región in-
sular, frente a la reducida mención por las personas residentes en regiones de interior, 
como es el caso del 4% de la población de la Comunidad de Madrid. 

1.1.2. Reconocimiento de la existencia del cambio climático e identi-
ficación de factores causantes 

Una vez analizados los principales problemas medioambientales que identifica la población 
se avanza en la encuesta preguntando por el nivel de reconocimiento del cambio climático, 
al objeto de valorar la importancia que se da al principal fenómeno al que se enfrenta el pro-
ceso de transición energética y ecológica. Para ello se preguntó por el nivel de seguridad 
con el que piensan que este está ocurriendo en una escala de 1 a 10.  

 

El 85% de la población española considera que EL CAMBIO CLIMÁTICO ESTÁ OCURRIENDO CON 

TOTAL SEGURIDAD (valores entre 7 y 10), siendo la media global de 8,45 sobre 10, lo que revela 
un consenso generalizado al respecto. La población que pudiera considerase “negacionista” 
(puntuación de 0 a 4) según los resultados de la encuesta se sitúa en una proporción muy 
baja, de en torno al 6%. 

Se observa una relación inversa entre la edad y la seguridad en la existencia del cambio cli-
mático, de manera que esta creencia aumenta conforme disminuye la edad de las personas. 
Así, se observa como el grupo etario más joven (de entre 18 y 34 años) es el que mayor nivel 
de seguridad muestra, un 89%, siete puntos más que el grupo etario de 65 años o más.  

Tal y como señalan algunos autores (M. Thomas, et al, 2022), la creencia en la existencia del 
cambio climático determina la percepción de la necesidad del proceso de transición; así, 
quienes no creen que el cambio climático es real es poco probable que piensen que es nece-
saria la transición de los combustibles fósiles a fuentes de energía renovables. Del mismo 
modo, cuanto más preocupadas estén las personas por el cambio climático, más probable 
será que apoyen la transición energética. 
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Gráfico 2. Nivel de seguridad de la población de que el cambio climático está ocurriendo (en una es-
cala de 1 a 10 en que 1 es “ninguna seguridad” y 10 “total seguridad”. Cruces por grupos de edad. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

En este sentido, también es significativa la diferencia por sexo, de manera que la proporción 
de mujeres que tienen total seguridad de que el cambio climático existe (87,6%) supera en 
seis puntos porcentuales a la de hombres (81,4%). 

La relación en este caso con el tamaño de hábitat de residencia no es clara, pues no se ob-
servan tendencias claras. 

La percepción sobre la seguridad con la que está sucediendo el cambio climático también 
varía ligeramente en las diferentes regiones. Tal y como se observa en el mapa que figura a 
continuación, la percepción de la población residente en la Cornisa Cantábrica (88%) y el Li-
toral Mediterráneo (87%) se sitúa algunos puntos por encima de la media en su creencia en 
el cambio climático, mientras que la percepción de la población de la región insular (80,4%), 
del Centro peninsular (82,1%) y región andaluza (82,4%) se sitúan entre tres y cinco puntos 
por debajo.  
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Ilustración 1. Porcentaje de personas que están seguras de que el cambio climático está ocurriendo 
(valores superiores a los 7 puntos en una escala de 1 a 10 donde 1 significa “ninguna seguridad” y 10 
“total seguridad”), según territorios. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

En términos de tendencia, entre 2021 y 2022 se ha producido en la población anda-
luza un pequeño descenso de 2,5 puntos porcentuales (pp.) de la proporción de per-

sonas que aseguran la existencia del cambio climático con total seguridad. 

 

  

Si bien se observa un consenso generalizado en torno a la existencia del cambio climático, 
esta percepción varía entre la población, siendo algo menos frecuente entre los hombres, las 
personas de más edad, y las personas residentes en las regiones insulares, el centro penin-
sular y Andalucía. 
La mayor creencia y preocupación de las mujeres, vendría explicada, tal y como señalan León, 
S. et al (2022), “tanto por un sesgo cognitivo, como por una preocupación de origen material, 
pues las mujeres se ven afectadas con mayor frecuencia por los resultados extremos del cam-
bio climático” 
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A continuación, se preguntó a la población por los SECTORES PRODUCTIVOS a los que atribuyen 
mayor RESPONSABILIDAD EN LA GENERACIÓN DE LOS PROBLEMAS MEDIO AMBIENTALES Y DEL CAMBIO 

CLIMÁTICO en su entorno más cercano. 

La industria es el sector que se considera, a gran distancia del resto, más problemas am-
bientales genera (49%), seguido del sector del transporte (26%), el sector agrícola y gana-
dero (19%) y el sector energético vinculado al carbón, petróleo y gas (16%).  

Gráfico 3. Si piensa en su entorno más cercano y los sectores productivos de su zona, ¿qué sectores 
considera que causan más problemas ambientales y pueden estar contribuyendo en mayor medida al 
cambio climático?  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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Los problemas medioambientales son achacados en cada una de las regiones a los secto-
res productivos con más peso, destacando la responsabilidad atribuida al sector industrial 
en la Cornisa Cantábrica, la región vasco-navarra-riojana-aragonesa y del Litoral Mediterrá-
neo), el agrícola/ganadero (en el Centro peninsular), el vinculado al transporte en la Comuni-
dad de Madrid, y el sector turístico (en las Islas Baleares y Canarias).  

Tabla 2. Sectores que causan más problemas ambientales en su entorno más cercano, según territo-
rios 

P4. Sectores que causan más 
problemas ambientales en su 

entorno más cercano: 

Agrupación de territorios 

Andalu-
cía 

Comuni-
dad de 
Madrid 

Centro 
peninsu-

lar 

Cornisa 
Cantá-
brica 

País 
Vasco, 

Navarra, 
La Rioja 
y Aragón 

Litoral 
Medite-
rráneo 

Islas Ca-
narias y 
Baleares 

% % % % % % % 

El industrial 41,2% 47,8% 45,9% 59,9% 57,7% 52,8% 27,6% 

El sector agrícola y ganadero 22,0% 13,2% 25,6% 14,2% 16,2% 19,7% 12,1% 

El sector energético vinculado al 
carbón, petróleo y gas, etc. 

14,8% 15,5% 13,4% 19,7% 18,2% 15,4% 20,1% 

Sector turístico, comercio y hos-
telería 

7,2% 7,4% 4,0% 8,4% 6,2% 9,4% 31,3% 

Sector del transporte 22,9% 34,1% 20,5% 21,9% 27,1% 26,9% 25,2% 

El sector de la construcción 3,5% 2,8% 1,4% 2,2% 1,7% 2,7% 4,2% 

Sector digital (criptomonedas, 
minería de datos, etc.) 

0,4% 1,2% 0,6% 0,4% 1,0% 0,8% 0,9% 

Otros sectores 3,3% 3,0% 2,0% 1,5% 2,4% 3,1% 3,3% 

Ninguno 15,7% 12,1% 15,7% 10,9% 12,7% 9,8% 11,7% 

NS/NC 4,6% 8,1% 5,7% 5,8% 4,8% 6,7% 3,7% 

Total 541 431 351 274 291 917 214 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

Por otro lado, lógicamente la proporción de personas que achacan la responsabilidad al sector 
agrícola y ganadero crece entre las personas residentes en el mundo rural (21%), mientras la 
proporción que señala al sector del transporte crece significativamente entre las personas 
que residen en los entornos de más de un millón de habitantes (40,6%). 

 

Ante esta situación, un 65% de la ciudadanía 
consultada sobre la prioridad que otorgan a la 
intervención para enfrentarse o frenar el cambio 
climático, señala que LA LUCHA CONTRA EL CAMBIO 

CLIMÁTICO DEBE SER UNA PRIORIDAD DE ACTUACIÓN. No 
obstante, ha de tenerse en cuenta también que 
para el 30,5%, considerando importante esta lí-
nea de actuación, considera que hay otras priori-
dades, mientras para un 4% no es importante. 

La priorización de la actuación en la lucha contra el cambio climático aumenta claramente 
conforme disminuye la edad de las personas. Así, se observa una diferencia de 12 puntos 

La mayor parte de la población consi-
dera que la actuación contra el cambio 
climático es prioritaria; especialmente 
entre las mujeres y personas más jóve-
nes. Sin embargo, en las comunidades 
del centro peninsular este apoyo des-

ciende significativamente. 
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porcentuales entre las personas de menos de 34 años que considera que el cambio climá-
tico debe ser una prioridad (72%) y las personas de más de 65 años (59%). De forma comple-
mentaria, un 35% de las personas de más de 65 años considera que existen otras priorida-
des más importantes, frente al 25% de las personas más jóvenes.  

Gráfico 4. Y pensando en la prioridad que usted da a la lucha contra el cambio climático, ¿con cuál 
de las siguientes frases está más de acuerdo? Cruces por edad.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

También resulta relevante señalar que la proporción de mujeres que priorizan las actuacio-
nes en la lucha contra el cambio climático es notablemente superior a la de los hombres 
(69,4% frente a 60,2%).  

Por otro lado, también parece algo mayor que la media la priorización de este tipo de actua-
ciones entre la población residente en entornos urbanos de más de un millón de habitantes 
(72%); diferencia sustentada en el empeoramiento de la calidad de vida ligada a la contami-
nación en las grandes ciudades, lo que empuja en mayor medida a la ciudadanía a demandar 
mayores acciones de gobierno ante el deterioro medioambiental.  
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Las diferencias entre regiones son muy acusadas. Entre la población del Litoral Mediterrá-
neo se detecta la mayor proporción (cinco puntos por encima de la media) de personas que 
priorizan la lucha contra el cambio climático (70%); la población del resto de regiones, como 
las Islas Canarias y Baleares, Cornisa Cantábrica, Madrid y Andalucía se sitúa en torno a la 
media. Pero sobre todo, llama la atención el hecho de que entre la población del Centro Pe-
ninsular la proporción de personas que dan prioridad a las políticas de lucha contra el cam-
bio climático desciende al 57%. De hecho, un 42% de las personas de estos territorios consi-
dera que hay otras prioridades más importantes, lo que revelaría una actitud entre la pobla-
ción de estas comunidades más reticente a abordar actuaciones en materia de cambio cli-
mático. 

Ilustración 2. Personas que piensan que la lucha contra el cambio climático debe ser una prioridad 
de actuación según territorios. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 
Entre la población andaluza encuestada en 2022 se produce un descenso de 
5,5pp. en la proporción de personas que consideran que la lucha contra el cambio 

climático ha de ser una prioridad. 
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1.1.3. Conocimiento sobre el concepto y proceso de transición ecoló-
gica y energética y percepción general 

Cuando se pregunta a la población sobre su 
NIVEL DE CONOCIMIENTO DEL CONCEPTO DE 

TRANSICIÓN ENERGÉTICA Y ECOLÓGICA, cerca de la 
mitad de la población (48%) asegura conocer y 
entender este concepto7, al 31,6% “le suena” 
pero no lo conoce, y un 20% lo desconoce por 
completo, pues ni siquiera ha oído hablar de él.  

 

Los hombres señalan mayor consciencia y conocimiento respecto a este concepto que las 
mujeres (el 57% frente al 40% dicen conocerlo y saber lo que es); y de forma complementa-
ria, la proporción de mujeres que dicen ni siquiera haber oído hablar de este concepto es 
siete puntos porcentuales superior a los hombres. 

La explicación de esta diferencia por sexos, como sucede en otras preguntas relativas al ni-
vel de conocimiento en ciertas materias son atribuibles a diversos factores. Por un lado, en 
términos de distribución muestral, a la ligera mayor proporción de personas mayores de 50 
años entre las mujeres en la muestra (2pp.), lo que podría sesgar mínimamente la percep-
ción de las mujeres en esta cuestión (a mayor edad menor nivel de conocimiento); por otro 
lado, previsiblemente determinan también el menor conocimiento de las mujeres sus dife-
rentes intereses respecto a los hombres, la mayor frecuencia de conductas de aversión a en-
frentarse a situaciones desconocidas e inciertas entre las mujeres, que previsiblemente es-
tén determinando su menor atención a entender este proceso.  

Por otro lado, en este tipo de preguntas de conocimiento y percepción en las encuestas 
suele operar frecuentemente lo que se denomina la “deseabilidad social” en las respuestas, 
es decir, “la tendencia que tienen las personas a responder de una manera que sea vista 
como favorable por las demás”, y esta actitud de demostración de conocimiento es habitual-
mente más frecuente entre los hombres que entre las mujeres, con “menos resistencias que 
los hombres a reconocer su desconocimiento” en ámbitos que no conocen. 

 
7 Previsiblemente este porcentaje del 48% sea superior al real no obstante, pues se espera que la tendencia 
consciente e inconsciente que tenemos las personas de responder de una manera que sea juzgada como favo-
rable haga responder en esta dirección de muestra de conocimiento del concepto. 

La transición energética es un con-
cepto que más de la mitad de la pobla-
ción desconoce: en torno al 51% de la 
población o bien no conoce o tiene un 
concepto muy vago de lo que significa. 
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Gráfico 5. ¿Ha oído hablar del concepto de transición energética y ecológica? Cruces, según sexo.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

La percepción en este caso apenas varía en función del tamaño del hábitat de residencia, 
pero sí lo hace de manera sustancial, como cabría esperar, en función del nivel educativo; de 
manera que podría decirse que se produce una clara correlación entre el nivel educativo de 
las personas y su conocimiento del concepto de transición justa. Así, la proporción de per-
sonas sin estudios que conocen este concepto se sitúa 22 puntos porcentuales por debajo 
las personas con estudios superiores (56%) de las personas con estudios superiores que co-
nocen su significado. 

El conocimiento del concepto de transición energética y ecológica varía también según los 
territorios: 

• Algo más de la mitad de la población de la Comunidad de Madrid y de País Vasco, 
Navarra, La Rioja y Aragón han oído sobre el concepto y aseguran saber lo que es 
(55% y 53%, respectivamente, porcentajes entre 8 y 5 puntos superiores a la media).  

• La proporción de población que conoce el concepto se acerca más a la media en el 
Litoral Mediterráneo (49%), la Cornisa Cantábrica (48%) y las Islas Canarias y Balea-
res (47%), con porcentajes cercanos a la media nacional. 

• Los territorios en los que el porcentaje de población conocedora del concepto es 
menor son: Andalucía y el Centro Peninsular (41% y 43%, respectivamente, siete y 
cinco puntos por debajo de la media).  
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Ilustración 3. Personas que conocen el concepto de transición energética y ecológica, según territo-
rios 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 
En esta cuestión, relativa al grado de conocimiento del concepto de transición eco-
lógica y energética, si bien el porcentaje de personas andaluzas que conocen el 
concepto de transición ecológica se mantiene estable, en 2022 aumenta la propor-

ción de personas que aseguran haber oído hablar del concepto, aunque no sepan exacta-
mente qué es (+6pp). 
 
  



 
 

20 
 

1.2. Percepción del impacto global del proceso de transición 
ecológica y energética en el territorio 

1.2.1. Percepción general sobre el impacto que este proceso tiene o 
puede tener en el territorio 

Algo más de la mitad del conjunto de la población española (el 53%) considera que EL 

PROCESO DE TRANSICIÓN ENERGÉTICA Y ECOLÓGICA AFECTARÁ EN SU ENTORNO de forma global de ma-
nera positiva o muy positiva, un 26% considera que no le afectará, mientras que un 21% con-
sidera que afectará de manera negativa o muy negativa. En un intervalo de 1 a 5 (siendo 1 
muy negativo y 5 muy positivo) la media se sitúa en 3,44. 

Gráfico 6. Pensando en su entorno más cercano, ¿de qué manera cree que este proceso de transi-
ción va a afectar de forma global a su entorno (es decir, pensando tanto en las empresas, como en el 
empleo, el medio ambiente, etc.)? 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

Teniendo en cuenta el tamaño de hábitat de las personas encuestadas se observa como en 
la mayoría de los territorios se piensa que el proceso de transición energética y ecológica 
tendrá un efecto positivo en su entorno más cercano, aunque se observan algunas diferen-
cias: 

• Las grandes ciudades españolas de más de 1 millón de habitantes son las que tienen 
una percepción más positiva del impacto que puede tener este proceso en su en-
torno; así lo piensa el 63% de sus habitantes, diez puntos por encima de la media. 

• Son también las personas que viven en entornos urbanos de entre 80 mil y un millón 
de habitantes las que tienen una percepción más negativa del proceso, con un 25% 
de su población que considera que este proceso afectará de manera negativa o muy 
negativa en su entorno. 

 

 

 

7,1% 13,5% 26,4% 33,9% 19,1%
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Tabla 3. Impacto de la transición energética y ecológica, según tamaño del hábitat 

Pensando en su entorno más cercano, 
¿de qué manera cree que este proceso 

de transición va a afectar de forma 
global a su entorno (en las empresas, 
el empleo, el medio ambiente, etc.)? 

Tamaño del hábitat  

Menos de 
5.000  

Entre 
5.001 y 
20.000  

Entre 
20.001 y 
80.000  

Entre 
80.000 y 
250.000  

Entre 
250.001 y 
1 millón  

Más de 1 
millón  

% % % % % % 

Muy negativo 4,2% 6,4% 7,2% 10,1% 8,0% 4,2% 

Negativo 15,7% 11,9% 13,3% 14,0% 17,3% 8,7% 

Ni positivo ni negativo 29,8% 28,3% 26,4% 27,1% 21,8% 24,2% 

Positivo 32,1% 35,5% 34,3% 30,9% 31,8% 40,6% 

Muy positivo 18,3% 17,9% 18,8% 17,9% 21,1% 22,3% 

              

Muy negativo + Negativo 19,9% 18,3% 20,5% 24,1% 25,2% 12,9% 

Positivo + Muy positivo 50,3% 53,4% 53,1% 48,8% 53,0% 62,9% 

Medias (1-5) 3,45 3,46 3,44 3,33 3,41 3,68 

Tamaño muestral 312 605 750 602 440 310 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

Es notable de nuevo el contraste que se observa por territorios. Mientras entre la población 
residente en la Comunidad de Madrid y el Litoral Mediterráneo en torno a un 57% de las per-
sonas consideran que este proceso afectará a sus entornos de manera positiva o muy posi-
tiva, la población del centro peninsular y la Cordillera Cantábrica son menos optimistas, 
descendiendo la proporción de personas que piensa en términos positivos al 42% y 44,5% 
respectivamente. El resto de comunidades se sitúan en torno a la media. 

Ilustración 4. Personas que consideran que el proceso de transición energética y ecológica tendrá un 
efecto positivo o muy positivo en su entorno, según territorios. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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Caben destacar otros análisis y tendencias en términos socio-demográficos: 

• Las mujeres revelan un notable mayor optimismo ante los potenciales impactos del 
proceso que los hombres: el 59% de ellas consideran que esté proceso afectará de 
manera positiva o muy positiva a su entorno, frente al 48% de los hombres. 

• Entre las personas con estudios superiores aumenta la proporción de personas que 
visualizan los impactos positivos del proceso de transición energética (55,4%), siete 
puntos por encima de las personas sin estudios o con estudios primarios; de manera 
que el nivel educativo y el conocimiento del proceso se convierten en buenos pre-
dictores de la valoración positiva del impacto del proceso. 

• Las personas más jóvenes identifican en mayor proporción que las más mayores el 
potencial impacto positivo del proceso (55,3% frente a 50%).   

 
En términos de tendencia, se observa en Andalucía un aumento en la proporción 
de personas que consideran que el proceso de transición ecológica y energética 
podría afectar de manera negativa o muy negativa en su entorno (+7 puntos por-

centuales). 

 

Al objeto de abundar en la percepción que el proceso de transición genera entre la pobla-
ción, se preguntó a las personas encuestadas por las PRINCIPALES SENSACIONES (hasta tres) 
que de manera espontánea les generaba pensar en este proceso (miedos, riesgos percibi-
dos, expectativas, etc.). 

• En general, este proceso de transición ecológica genera sentimientos negativos en 
la población española. Entre las emociones más mencionadas de forma más espon-
tánea se encuentran la impotencia (36%) y la incertidumbre (21%), que se traduce en 
una sensación de falta de control del proceso, de desconocimiento del impacto que 
puede tener en su entorno. 

A estas emociones se suman otros sentimientos como el disgusto, la desconfianza, 
el miedo, la indignación o el enfado, todas ellas respaldadas por entre el 10% y el 
15% de las personas encuestadas.  

• Los sentimientos positivos, por su parte, son mencionados en menor medida, a ex-
cepción de la esperanza, que es el segundo sentimiento más mencionado por un 
22% de la población. Otros sentimientos positivos como el interés (12%) o la con-

Poco más de la mitad de la población cree que la transición ecológica va a tener un impacto 
positivo, el 26% restante considera que no le afectará directamente y un 20% cree que puede 
tener un impacto negativo. Esta distancia del proceso puede contribuir a detraer su implica-
ción en el desarrollo de las medidas a asumir directamente en su vida cotidiana por toda la 
población y en su apoyo a otras políticas globales. 
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fianza (4%), vinculados con las expectativas favorables de este proceso, son mencio-
nados en mucha menor proporción que los sentimientos negativos nombrados con 
anterioridad.  

Desde una perspectiva de género se observa que entre las mujeres se potencian mencionan 
en mayor medida las sensaciones vinculadas al desconocimiento del proceso, como la im-
potencia (40% frente al 33% de los hombres) y la incertidumbre (23% frente al 19%) o el 
miedo (13% frente al 11%).  

Gráfico 7. Teniendo en cuenta todos los efectos de este momento de transición, económicos, sociales 
y en el territorio, ¿cuáles son las sensaciones/sentimientos más frecuentes que le provoca pensar en 
este proceso? Cruces por sexo. 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 
Considerando el tamaño de hábitat de residencia de las personas se observan diferencias en 
cuanto a los sentimientos y emociones que genera este proceso de transición ecológica y 
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energética. Estas podrían resumirse en una ligera mayor prevalencia de emociones negati-
vas vinculadas con la impotencia y la indignación ante el proceso en el mundo más rural, 
frente a la mayor prevalencia en el entorno urbano, especialmente en las grandes urbes, de 
las emociones más positivas vinculadas a la esperanza (30%), el interés (15,5%) y la con-
fianza (7%). 

Tabla 4. Teniendo en cuenta todos los efectos de este momento de transición, económicos, sociales 
y en el territorio, ¿cuáles son las sensaciones/sentimientos más frecuentes que le provoca pensar en 
este proceso? Cruces por tamaño de hábitat. 
 

  Total 
Menos de 

5.000  

Entre 
5.001 y 
20.000  

Entre 
20.001 y 
80.000  

Entre 
80.000 y 
250.000  

Entre 
250.001 y 
1 millón  

Más de 1 
millón  

Impotencia 36,4% 37,8% 39,2% 35,3% 35,0% 36,4% 34,5% 

Esperanza 21,9% 18,9% 19,3% 23,3% 20,3% 21,4% 30,0% 

Incertidumbre 21,1% 17,3% 19,0% 22,4% 23,9% 20,5% 21,3% 

Disgusto 15,6% 19,2% 16,0% 13,6% 16,4% 14,5% 16,1% 

Desconfianza 14,1% 14,1% 13,9% 12,7% 15,4% 15,5% 13,5% 

Miedo 12,0% 9,3% 11,2% 13,1% 12,8% 13,0% 11,0% 

Interés 11,6% 11,5% 11,2% 11,5% 12,5% 8,4% 15,5% 

Indignación 10,8% 14,7% 11,6% 10,0% 11,0% 9,8% 8,1% 

Enfado 9,6% 7,4% 12,7% 9,1% 8,6% 9,8% 8,4% 

Indiferencia 7,5% 7,7% 6,8% 8,4% 7,8% 6,1% 7,7% 

Desánimo 6,0% 4,8% 5,0% 6,7% 7,5% 3,9% 7,4% 

Tristeza, pena, lástima 5,8% 5,8% 5,5% 5,9% 5,0% 7,3% 5,8% 

Preocupación 5,7% 3,5% 6,0% 5,1% 5,6% 7,5% 6,5% 

Escepticismo 4,7% 3,5% 3,0% 4,4% 6,0% 6,1% 5,2% 

Confianza 4,2% 4,5% 3,1% 5,3% 3,3% 3,0% 7,1% 

Otras emociones 6,7% 4,5% 5,3% 6,7% 7,1% 7,7% 9,0% 

Total 3.019 312 605 750 602 440 310 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta 

Cabe destacar algunas observaciones conforme a la prevalencia de unas y otras emociones 
en las regiones analizadas: 

• El sentimiento de impotencia es el más mencionado en todos los territorios analiza-
dos, aunque destaca el mayor número de menciones de este sentimiento en la agru-
pación territorial del País Vasco, Navarra, La Rioja y Aragón (39%), tres puntos por 
encima de la media. 

• Esperanza es la segunda emoción más mencionada en todos los territorios a excep-
ción del Centro peninsular (12% de las personas la mencionan, ocho puntos porcen-
tuales por debajo de la media). Destaca la mayor proporción de menciones de este 
sentimiento en los territorios insulares (26%) y en la Comunidad de Madrid (25%). 

• En cuanto al sentimiento de incertidumbre, éste presenta menciones muy similares 
en todos los territorios, aunque se menciona en mayor medida en el Centro peninsu-
lar (23% frente al 21% de menciones en el total nacional) 
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Ilustración 5. Los tres sentimientos o emociones preponderantes respecto al proceso de transición 
ecológica y energética según territorios. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

Los resultados de la encuesta en 2022 revelan lo que parece una tendencia a re-
ducirse la proporción de personas a las que este proceso les provoca sensacio-
nes positivas como el interés (-18 pp), la confianza (-13 pp) o la esperanza (-12 

pp); mientras que aumentan de manera significativa emociones y sentimientos negativos 
como la impotencia (+13 pp) o el disgusto (+8 pp). 

 

Uno de los análisis más reveladores del in-
forme es la PERCEPCIÓN DEL POTENCIAL IMPACTO 

DEL PROCESO DE TRANSICIÓN ECOLÓGICA EN EL 

TIEMPO; partiendo de la hipótesis de que la 
perspectiva del impacto atribuido a este pro-
ceso podría cambiar según el escenario tem-
poral en el que se valorase. 

La mayoría de la población encuestada está 
de acuerdo con la idea de que el proceso de 
transición ecológica constituye una oportunidad para la sociedad. No obstante, la mirada 
larga hacia el futuro permite una visión más optimista para una mayor proporción de pobla-
ción (64%) que una mirada focalizada en el corto plazo (64%). Entre quienes se observa que 
la percepción no cambia en el tiempo es entre quienes piensan que la transición ecológica 

En términos generales, tanto en el 
corto como en el largo plazo, la pobla-
ción considera que este proceso es 
UNA OPORTUNIDAD en su conjunto para 
la sociedad y el territorio, si bien esta 
valoración positiva aumenta (en 8 
puntos porcentuales) cuando se 
piensa en el largo plazo. 
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constituye una amenaza, pues la proporción se mantiene invariable en torno al 20% tanto en 
la visión del corto plazo como en el largo plazo.   

Gráfico 8. En definitiva, ¿cómo valora en conjunto este proceso de transición ecológica en el corto 
plazo? ¿Y en el largo plazo? 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

En Andalucía en 2022 se observa que se produce un significativo descenso en la 
proporción de personas que valoran el proceso de transición ecológica como una 
oportunidad, tanto a corto (-7 pp) como a largo plazo (-9 pp). 

 

La valoración de las personas en el corto y largo plazo varía si prestamos atención a diferen-
tes variables sociodemográficas:  

• En términos generales las mujeres tienen una visión más optimista en ambos esce-
narios temporales, considerándolo en mayor medida una oportunidad, siendo la dife-
rencia en el caso del largo plazo de seis puntos porcentuales. 
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• Atendiendo a la edad de las personas, las diferencias se vislumbran sobre todo entre 
los dos grupos de edad más extremos: en ambos escenarios el 25,4% de las perso-
nas de más de 65 años consideran que este proceso puede ser una amenaza mien-
tras este grupo desciende al 15% entre las personas menores de 34 años.  

• En la misma dirección, la proporción de personas sin estudios que consideran el pro-
ceso una amenaza en ambos escenarios temporales (27%) se sitúa diez puntos por 
encima de las personas con estudios superiores. 

• En el caso de las Islas Canarias y Baleares, donde las personas que habitan estos 
territorios valoran el proceso de la misma manera tanto en el corto como en el largo 
plazo.  

• La percepción en este caso cabe destacar que no varía en función del tamaño del há-
bitat de residencia. 

• Al valorar los resultados por regiones observamos que las regiones que tienen una 
visión más optimista, y que por tanto consideran este proceso como una oportuni-
dad, son especialmente el Litoral Mediterráneo y la Comunidad de Madrid; en cifras 
mucho más bajas se sitúan la población del Centro peninsular, la Cornisa Cantábrica 
y las comunidades vasca, navarra, riojana y aragonesa.
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Ilustración 6. Personas que valoran el proceso de transición ecológica 
como una oportunidad en el corto plazo. 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Ilustración 7. Personas que valoran el proceso de transición ecológica como 
una oportunidad en el largo plazo 
 

 

 
 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 
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1.2.2. Percepción del impacto del proceso de transición ecológica en 
la economía y el empleo.  

Con el propósito de evaluar la percepción del impacto de la transición ecológica en el desa-
rrollo económico del territorio se ha preguntado a la población en qué medida sienten como 
una AMENAZA PARA SUS EMPLEOS EL PROCESO DE TRANSICIÓN, si sentían que podían verse afecta-
dos EN TÉRMINOS DE DESTRUCCIÓN O TRANSFORMACIÓN.  

En torno a un 20% del total de la población con-
sidera que su empleo podría desaparecer o 
transformarse mucho debido a la transición eco-
lógica y energética. Las personas que perciben 
este posible cambio se concentrar fundamental-
mente en ocupaciones vinculadas con el sector 
del transporte o almacenamiento (16%), el sector 
servicios (15%), el sector industrial de manufac-
tura o extractiva (13%); y el sector agrícola, ga-
nadero o pesquero (10%).  

Gráfico 9. Pensando en su empleo, ¿cree que este proceso de transición va a afectarle de alguna ma-
nera, ya sea porque vaya a desaparecer su empleo o transformarse mucho? En caso afirmativo, en 
qué sector trabajan. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

En términos personales, es reducida la 
población que ve amenazado su em-
pleo en España debido al proceso de 
transición ecológica, que afecta en 
mayor medida a los hombres. La ma-
yor parte de la población considera 
que el proceso puede contribuir a ge-
nerar nuevas oportunidades de em-
pleo y desarrollo socioecónomico. 
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• Este proceso tiene un claro impacto de género, afectando potencialmente de manera 
más negativa al empleo de los hombres (así lo señalan el 23,6% de ellos) que al de 
las mujeres (15,3%). La sobreafectación a sectores productivos, como se ha seña-
lado, vinculados a los transportes, industrias transformadoras, sector agrícola y 
construcción más masculinizados explica esta diferencial percepción de riesgo. 

• Son las personas sin estudios o con estudios primarios las que en mayor medida 
ven peligrar su empleo: así lo consideran el 26,5% de este grupo, frente al 18% de las 
personas con estudios superiores. 

• Los territorios en los que se concentra una mayor proporción de población que consi-
dera que su empleo podría desaparecer o transformarse mucho debido a este pro-
ceso de transición ecológica o energética son el Litoral Mediterráneo (22%), la Cor-
nisa Cantábrica (21%); País Vasco, Navarra, La Rioja y Aragón (21%) con porcentajes 
superiores a la media de la muestra (20%). La población más optimista y donde la 
proporción es más baja se detecta en los territorios insulares (con una proporción 
cinco puntos por debajo de la media). 

Ilustración 8. Personas que piensan que su empleo podría desaparecer o transformarse mucho de-
bido al proceso de transición ecológica y energía, según territorios. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

La proporción de personas que en Andalucía considera en el último año que su 
empleo está en peligro debido al proceso de transición ecológica ha crecido en 
2pp. 
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De entre aquellas personas que consideran que su empleo podría desaparecer o transfor-
marse mucho, un 21% considera que cuenta con una PREPARACIÓN EN TÉRMINOS DE FORMACIÓN 
muy baja o baja para adaptarse al eventual cambio de empleo o las transformaciones que 
este pueda experimentar, un 33% considera que cuenta con un nivel de formación intermedio 
y un 46% que tiene un nivel de formación alto o muy alto.  

 

Gráfico 10. En qué medida considera que usted está preparado/a, es decir, formado/a en la actualidad 
para incorporarse a nuevos empleos o necesitaría más conocimientos y formarse? 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

• En términos generales, los hombres señalan sentirse más preparados y/o formados 
para hacer frente a la nueva posible situación laboral. 

• La inseguridad en la preparación para los cambios en el empleo aumenta conforme 
se incrementa la edad, así mientras el 27% de las personas de entre 50-64 años 
muestran su debilidad en este sentido, esta proporción desciende hasta 7,8% entre 
las personas de entre 18 y 34 años.  

• Una relación que se manifiesta también en sentido inverso en lo relativo al nivel de 
estudios: la inseguridad y debilidad percibida crece conforme disminuye el nivel de 
estudios (aumenta hasta el 37% de las personas sin estudios o con estudios prima-
rios).  

De entre estas personas que consideran que su empleo podría desaparecer o transformarse 
mucho, algo más de la mitad adopta una actitud proactiva de BÚSQUEDA DE ALTERNATIVAS: un 
29% asegura que se enfrentará a esta situación formándose y reciclándose en otro ámbito y 
un 23% buscaría empleo en otro sector. Es destacable, asimismo, el alto porcentaje de per-
sonas que asegura no haber pensado cómo adaptarse a esta situación (20%).  

8,6% 12,5% 32,7% 30,7% 15,5%

Muy baja Baja Ni baja ni alta Alta Muy alta
Media (1-5)

3,32
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Gráfico 11. ¿Cómo tiene previsto enfrentarse usted a esta situación?  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

Son las personas de más de 50 años las que manifiestan en mayor proporción (30%) no ha-
ber pensado en alternativas y por tanto las que se encuentran en una situación de mayor 
vulnerabilidad y riesgo; mientras la actitud más proactiva de búsqueda de empleo y forma-
ción se sitúa por encima de la media entre las personas más jóvenes. 

Para completar la visión del impacto en el empleo se preguntó también a las personas en-
cuestadas si ENTRE SUS FAMILIARES CERCANOS HABÍA ALGUNA PERSONA QUE PUDIERA VERSE AFECTADA 

EN SU EMPLEO en los mismos términos por el proceso de transición. En este sentido, sólo un 
16% de las personas encuestadas afirman que alguno de sus familiares más cercanos po-
dría perder su trabajo debido a este proceso de transición ecológica y energética. De nuevo, 
la mayoría se concentrarían en el sector industrial (25%) y en el de transporte (22%).   

En concreto, aquellas personas que presentan mayor preocupación por la situación laboral 
de sus familiares más cercanos ante este proceso son, en una proporción algo superior las 
mujeres (18% frente al 13% de los hombres) y personas jóvenes de entre 18 y 34 años 
(21%), seguramente preocupadas por la situación laboral de sus familiares de mayor edad.  

En este caso la percepción de la preparación para hacer frente a las transformaciones de 
sus empleos es algo más negativa, pues un 38% considera que estas personas cercanas 
cuentan con una preparación baja o muy baja. 
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Por último, se preguntó a las personas por los POTENCIALES IMPACTOS SOCIALES QUE EL PROCESO 

DE TRANSICIÓN ECOLÓGICA/ENERGÉTICA PODRÍA TENER EN EL MERCADO DE TRABAJO EN SU ENTORNO MÁS 

CERCANO. Para ello se planteó varias posibilidades, respecto a las cuales se pedía a la pobla-
ción que mostraran su grado de acuerdo. 

• La población se muestra, en términos generales, optimista con este proceso de tran-
sición ecológica, pues casi un 60% de la población considera que este proceso 
puede ofrecer nuevas oportunidades de empleo y servicios que permitirán un mayor 
desarrollo socioeconómico de su zona (situándose la media en 3,6 sobre 5). 

Solo cabe destacar, atendiendo a las posibles diferencias intragrupos, que las perso-
nas más jóvenes son más optimistas que las personas mayores de 55. Y a nivel terri-
torial destaca por su optimismo la población de las regiones insulares (el 64% son 
optimistas en este sentido) frente al menor optimismo entre la población de la región 
vasco-navarra-riojana-aragonesa (52%). 

• Sin embargo la población está muy dividida respecto a la posible conflictividad so-
cial que podría generar este proceso: así encontramos un 40% que cree que sí lo 
puede generar y otro 40% que piensa lo contrario. 

De manera comparada es algo mayor la creencia en la generación de posible con-
flicto en Andalucía (el 42% de la población así lo manifiesta), frente al 34% en la Co-
munidad de Madrid. 

• Por otro lado, la población también se muestra dividida en torno a la idea de que la 
desaparición de determinadas empresas debido al proceso de transición ecológica 
vaya a suponer una “pérdida de sectores que conforman la memoria histórica y la 
cultura de la zona”: un 37% está de acuerdo con esta afirmación y el 41% muestra su 
desacuerdo. En este caso, la sensibilidad es lógicamente superior entre las personas 
de edad avanzada, con más capacidad para evidenciar estas pérdidas (el 40% de las 
personas de más de 50 años creen que este es un riesgo evidente frente al 34% de 
las personas más jóvenes). 
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Gráfico 12. Y pensando en los impactos sociales, ¿de qué manera cree que puede afectar este proceso 
de transición ecológica a su entorno más cercano? 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 
Llama la atención el notable aumento de la proporción de personas que en Anda-
lucía consideran que este proceso podría incrementar la conflictividad social de 
su entorno (+10,5 pp están de acuerdo con esta afirmación). 

 
 

1.3. Percepción sobre el impacto de la transición ecológica y 
energética sobre la vida cotidiana de la población y el con-
sumo. 

Uno de los componentes centrales del estudio se centra en conocer el posicionamiento de 
la ciudadanía ante actuaciones que favorecen el proceso de transición ecológica y energé-
tica y que pueden ser impulsadas por parte de la Administración, pero que pueden tener al-
gún tipo de efecto en algunas dimensiones de su vida cotidiana. 

En este sentido, en primer lugar, se analiza el apoyo que la población otorga al fomento de 
las diversas fuentes de energía, al objeto de comprobar la medida en que se apuesta por la 
implantación de energías renovables y por la progresiva sustitución de energías fósiles. 
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En segundo lugar, se pretende conocer la responsabilidad que las personas asumen y sus 
actitudes para favorecer y ser agentes impulsores en su vida cotidiana de la transición ener-
gética, analizando su actitud y disponibilidad para desarrollar comportamientos que favorez-
can esta transición. 

En ambos casos se ha indagado en los diversos factores que pueden frenar u obstaculizar 
su apoyo y sus conductas proambientales acordes al proceso de transición ecológica 

 

1.3.1. Apuesta por fuentes de energía que contribuyen a la descarbo-
nización. 

En la encuesta se preguntó a la población por el GRADO DE ACUERDO CON EL IMPULSO A LAS FUENTES 

DE ENERGÍA RENOVABLES Y LAS FÓSILES en el actual contexto en España.  

Tal y como se observa en el siguiente gráfico, la 
población está de acuerdo de manera unánime 
en impulsar las fuentes de energía renovables 
solar y eólica (94% y 85% de acuerdo, con una 
puntuación media sobre 5 de 4,4 y 4,7 respectiva-
mente); siendo también notable el apoyo al im-
pulso de la biomasa (66%).  

En lo relativo a las energías fósiles, la población 
está dividida en su posicionamiento respecto al 
impulso del gas natural, siendo un 33% las perso-
nas que están de acuerdo con su impulso y un 
34% las que se sitúan en contra.  

Asimismo, la población presenta alto consenso en frenar el impulso de las energías deriva-
das del petróleo y de la energía nuclear (65% y 54%, con medias sobre 5 de 2,20 y 2,46 res-
pectivamente). Llama también la atención el notable porcentaje de personas que estarían de 
acuerdo con impulsar la energía nuclear en su entorno: un 26%.  

 

A priori se percibe un alto consenso y 
“apoyo teórico” al impulso de las 
energías renovables y a frenar, por 
otro lado, las energías fósiles.  
 
Este apoyo es también unánime tanto 
en el entorno rural como el urbano; 
pero varía de manera significativa en 
algunas regiones como la Cornisa 
Cantábrica donde se observan mayo-
res reticencias. 
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Gráfico 13. Dígame en qué medida está de acuerdo o en desacuerdo con que se impulsen las siguien-
tes fuentes de energía en España. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

El consenso es generalizado en torno al impulso de las energías renovables, observándose 
ligeras diferencias atendiendo a algunas variables socio-demográficas que a continuación 
se pondrán en evidencia. La diversidad es mayor con relación a las energías fósiles y sobre 
todo el debate se centra en la energía nuclear. 

• La edad no resulta en este caso una variable que segmenta a la población, pero sí lo 
es el nivel de estudios. Así, el apoyo al impulso de la biomasa se incrementa entre la 
población con estudios superiores (69%), mientras el apoyo a las fuentes de energía 
fósiles como el gas natural y los derivados del petróleo es bastante superior entre 
las personas con niveles de estudios primarios (10 puntos por encima que las perso-
nas con estudios superiores); por otro lado, el apoyo al impulso de la energía nuclear 
crece ligeramente entre las personas con estudios superiores. 

• Las diferencias por sexo se evidencian fundamentalmente en el ligero mayor apoyo 
por parte de las mujeres a las fuentes de energía fósiles (gas natural y derivados del 
petróleo), frente a su menor apoyo al impulso de la energía nuclear que los hom-
bres. 
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Ilustración 9. En qué medida está de acuerdo o en desacuerdo con que se impulse las siguientes 
fuentes de energía, según sexo. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. Nota:  Se han agrupado las categorías de acuerdo 
(Totalmente de acuerdo y De acuerdo) y de desacuerdo (Totalmente en desacuerdo y En desacuerdo). 

Las respuestas varían también en función del tamaño del hábitat de residencia de las perso-
nas encuestadas: 

• La evidencia más destacada es que el apoyo al impulso de las energías renovables 
(solar y eólica) es unánime e independiente del tamaño de hábitat de residencia.  

• Llama la atención el mayor grado de acuerdo con el impulso de la biomasa en los 
municipios de más de un millón de habitantes (71% de acuerdo frente al 66% del to-
tal muestra. 

• Las personas que habitan en el entorno urbano también presentan mayor grado de 
acuerdo con el impulso de la energía nuclear que las que residen en entornos rura-
les.  

• Destaca también el alto nivel de acuerdo de las personas de los municipios rurales 
de menos de 5 mil habitantes respecto al impulso de los derivados del petróleo 
(20%) diez puntos superior al de la población residente en ciudades de más de un mi-
llón de habitantes (11%).  
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Tabla 5. En qué medida está de acuerdo o en desacuerdo con que se impulse las siguientes fuentes 
de energía, según tamaño de hábitat. 

Porcentaje de acuerdo a la hora de impul-
sar las siguientes fuentes de energía: 

Total 
Menos 

de 5.000  

Entre 
5.001 y 
20.000  

Entre 
20.001 y 
80.000  

Entre 
80.000 y 
250.000  

Entre 
250.001 
y 1 mi-

llón  

Más de 1 
millón  

Energía solar 94,1% 93,9% 94,2% 94,8% 93,9% 93,4% 93,5% 

Energía eólica 84,9% 84,9% 82,8% 86,0% 84,6% 86,4% 84,5% 

Biomasa 65,7% 66,7% 67,9% 65,7% 63,8% 60,9% 71,0% 

Gas natural 33,1% 30,4% 34,4% 32,0% 34,6% 32,5% 34,2% 

Derivados del petróleo 15,3% 20,2% 15,7% 14,3% 15,6% 15,5% 11,0% 

Energía nuclear 25,9% 23,4% 23,5% 25,7% 28,1% 26,1% 29,4% 

N 3.019 312 605 750 602 440 310 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 

La percepción de la población varía ligeramente según las regiones de residencia, así cabe 
destacar: 

• La población de la Cornisa Cantábrica destaca por ser la que menor nivel de apoyo 
muestra al impulso de las energías renovables; es especialmente significativo que 
en esta región el 74,5% muestra el apoyo al impulso de la energía eólica (diez puntos 
por debajo de la media del conjunto del Estado). 

• La población residente en Baleares y Canarias presentan un significativo mayor ni-
vel de acuerdo en el impulso de las energías renovables eólica y solar (91,1% y 
95,3%). No obstante, también destacan por ser las regiones donde mayor acuerdo se 
produce respecto al conjunto en el impulso del gas natural y los derivados del petró-
leo (37,9% y 20%). 

• La población del Centro Peninsular destaca por la mayor proporción a la media que 
se postula de acuerdo con el impulso de los derivados del petróleo (20% frente al 
15%). 

• La población de la Comunidad de Madrid es la que en mayor proporción muestra su 
acuerdo con el impulso de la energía nuclear (33%), situándose ocho puntos por en-
cima de la media, así como en el impulso de la biomasa (72%). 
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Tabla 6. En qué medida está de acuerdo o en desacuerdo con que se impulse las siguientes fuentes 
de energía, según territorios. 

Porcentaje de acuerdo a la 
hora de impulsar las si-

guientes fuentes de ener-
gía: 

Total Andalucía 
Comuni-
dad de 
Madrid 

Centro pe-
ninsular 

Cornisa 
Cantá-
brica 

País 
Vasco, 

Navarra, 
La Rioja y 

Aragón 

Litoral 
Mediterrá-

neo 

Islas Ca-
narias y 
Baleares 

Energía solar 94,1% 94,6% 93,5% 92,3% 91,6% 93,8% 95,2% 95,3% 

Energía eólica 84,9% 87,4% 84,7% 85,2% 74,5% 82,5% 85,7% 91,1% 

Biomasa 65,7% 64,7% 72,4% 70,1% 69,0% 61,9% 62,4% 63,1% 

Gas natural 33,1% 33,6% 35,0% 31,9% 30,7% 29,2% 33,3% 37,9% 

Derivados del petróleo 15,3% 14,2% 15,1% 19,9% 15,3% 14,4% 13,3% 20,1% 

Energía nuclear 25,9% 26,2% 32,9% 27,9% 21,9% 25,4% 23,9% 22,4% 

N 3.019 541 431 351 274 291 917 214 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 
 

El apoyo al impulso de las EE.RR. en Andalucía ha experimentado un aumento tan 
to en la energía eólica como la solar de 1pp. en el último año. 

 
 

 

A continuación, se dio un paso más y se indagó de 
manera específica en la potencial aceptación de la 
instalación de energías renovables en el ENTORNO 

PRÓXIMO DE LAS PERSONAS, preguntando específica-
mente por el POTENCIAL IMPACTO QUE ESTAS 

INSTALACIONES podrían tener en él.  

Como se observa en el gráfico siguiente, un 68% de 
la población considera que el impacto en el en-
torno más cercano de las renovables puede ser 
positivo o muy positivo, mientras apenas un 10% 
considera que podría tener un impacto negativo o 
muy negativo; siendo la media en una escala de 1 a 
5 de 3,81.  

 

 

 

 

 

 

Cuando se pregunta a la población 
por la aceptación de la instalación de 
las renovables en el ENTORNO MÁS 

CERCANO este apoyo se reduce un 
poco, aunque de manera mayoritaria 
se aceptaría (82%).  
 
Este dato estaría asociado al hecho 
de que la mayoría de la población 
cree que su IMPACTO puede ser posi-
tivo (68%), y es muy reducida la pro-
porción que considera que el im-
pacto puede ser negativo.  
 
Este apoyo es también unánime tanto 
en el entorno rural como el urbano; 
pero varía de manera significativa en 
algunas regiones como la Cornisa 
Cantábrica donde se observan mayo-
res reticencias. 
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Gráfico 14. En su opinión, ¿considera que la puesta en marcha de instalaciones de energías renovables 
como un parque solar o una instalación de molinos de viento pueden tener un impacto muy positivo o 
muy negativo allí donde se instalen?  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

Las respuestas respecto a esta cuestión varían atendiendo a diferentes variables: 

• Las mujeres tienen en mayor proporción que los hombres una visión positiva del po-
tencial impacto (6 puntos por encima). 

• No varía en función del tamaño de hábitat. 

• La percepción del impacto es más positiva conforme disminuye la edad de las perso-
nas y su nivel de estudios. 

En general, todas las regiones consideran que la instalación de energías renovables en su 
entorno podría tener un impacto positivo o muy positivo. Sin embargo, es relevante la pro-
porción significativamente inferior que se manifiesta en esta dirección en la Cornisa Cantá-
brica, donde sólo un 53% (quince puntos por debajo de la media) visualiza este impacto po-
sitivo, y de hecho el 16% considera que puede tener un impacto negativo.  

 
De nuevo la tendencia también es positiva en esta cuestión en Andalucía, aumen-
tando entre 2021 y 2022 la proporción de personas que perciben que la puesta en 

marcha de instalaciones de energías renovables podría tener un impacto positivo o muy po-
sitivo allí donde se instalen (+4,8 pp). 

 

8,2% 22,4% 41,8% 25,8%

Muy negativo Negativo Ni positivo ni negativo Positivo Muy positivo
Media (1-5)

3,81
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Ilustración 10. Personas que consideran que la instalación de energías renovables en su entorno 
tiene un impacto positivo o muy positivo, según territorios 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

Se ha continuado preguntando en la encuesta por la DISPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN A ASUMIR “LOS 

COSTES” QUE LA INSTALACIÓN DE LAS ENERGÍAS RENOVABLES TIENE PARA EL ENTORNO Y PARA LA ECONOMÍA 

PARTICULAR.  

La población es categórica, un 83% de las personas encuestadas señalan que estarían dis-
puestas a tener en su entorno cercano una instalación de renovables. No se observan gran-
des diferencias entre la población del entorno urbano y el rural, de hecho, la mayor disposi-
ción se observa entre la población residente en los municipios más pequeños (de menos de 
5 mil habitantes) y los más grandes (de más de un millón). 

Tabla 7. ¿Estaría dispuesto/a a tener en su entorno cercano una instalación de este tipo (parque so-
lar o molinos de viento)? Cruces por tamaño de hábitat. 

P20. Estaría dispuesto/a a 
tener en su entorno cercano 
una instalación de este tipo 
(parque solar o molinos de 

viento) 

Total 

Tamaño del hábitat 

Menos de 
5.000 

Entre 
5.001 y 
20.000 

Entre 
20.001 y 
80.000 

Entre 
80.000 y 
250.000 

Entre 
250.001 y 
1 millón 

Más de 1 
millón 

% % % % % % 

Sí 82,5% 85,6% 82,5% 82,8% 79,4% 81,8% 85,8% 

No 13,0% 11,2% 12,6% 13,5% 14,3% 13,9% 10,3% 

Ns/Nc 4,5% 3,2% 5,0% 3,7% 6,3% 4,3% 3,9% 

Total 3.019 312 605 750 602 440 310 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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Los datos revelan que la población de más de 65 años es más resistente a la instalación de 
estas nuevas fuentes de energía, así el 17% de la población de esta edad no estaría dis-
puesta a que le instalaran en su entorno más cercano un parque solar o aerogeneradores. 

Por otro lado, de nuevo entre la población de la Cordillera Cantábrica aumenta notable-
mente sobre la media la proporción de personas que se negarían a tener alguna instalación 
de renovables en su territorio: el 24% se sitúa en esta posición. 

 

Entre quienes se negaban a la ubicación de este tipo de instalaciones en su entorno más 
próximo el principal MOTIVO DE SU RESISTENCIA, a gran distancia del resto, es el impacto am-
biental y sobre la fauna, mencionado por un 33% de las personas. Los siguientes motivos 
más señalados son, a bastante distancia, el impacto visual (16%), los ruidos y otras moles-
tias (14%) o la seguridad y efectos sobre la salud (10%). Llama la atención la escasa alusión 
a aspectos económicos, de potenciales conflictos por el uso de la tierra por ejemplo. 

Gráfico 15. ¿Por qué no estaría dispuesto/a a tener en su entorno más cercano una instalación de 
este tipo (parque solar o molinos de viento)?  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

Como cabía esperar, a medida que desciende el tamaño del municipio de residencia, au-
menta la proporción de personas que apuntan al impacto ambiental y sobre la fauna como 
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En los últimos años, tal y como señala el estudio realizado desde el FECYT (2023) “la sociedad 
española está preocupada por la subida del precio de la energía, la escasez de energía, el 
cambio climático y la contaminación producida por las fuentes de energía utilizadas, preocu-
paciones que conducen a un sentir bastante generalizado por priorizar la protección del me-
dioambiente y el desarrollo de energías renovables “ (Encuesta de Percepción social de la 
ciencia y la Tecnología, 2022).  
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motivo principal de su resistencia (46% de residentes en municipios de menos de 5.000 habi-
tantes). Mientras el impacto visual es señalado de forma mayoritaria entre las personas resi-
dentes en entornos urbanos de más de un millón de habitantes (31%). 

Por otro lado, de entre las personas que rechazan la instalación de renovables por regiones, 
se observa que la mención a factores medioambientales es sustantivamente mayor entre la 
población andaluza y la residente en el PaísVasco-Navarra-La Rioja y Aragón (más del 40% 
señala este motivo); mientras en la Comunidad de Madrid y las regiones son más sensibles 
al impacto visual (en torno al 25% menciona esta circunstancia). 

 

1.3.2. Disposición a adoptar patrones de comportamiento y consumo 
para favorecer la lucha contra el cambio climático y la transi-
ción ecológica 

La transición ecológica y energética tiene su traslación en el ámbito privado, en la vida coti-
diana de las familias, en la transformación de numerosos hábitos y patrones de conducta re-
lacionados fundamentalmente con el consumo, que supondrán adaptar nuestro modelo de 
vida a un modelo más sostenible. Además de las dificultades que puede implicar la transfor-
mación de comportamientos socialmente muy arraigados culturalmente por la inercia y las 
resistencias al cambio, muchos de estos cambios tienen una serie de costes asociados, en 
términos no solo económicos (lo que implica el potencial encarecimiento de los “nuevos” 
bienes y servicios derivados del proceso de transición ecológica), sino de renuncia a ciertas 
comodidades, que incluso puede llegar a percibirse como una pérdida de calidad de vida. 

En la encuesta se ha preguntado a las personas 
participantes por su DISPOSICIÓN A ADOPTAR 

DETERMINADOS COMPORTAMIENTOS O PAUTAS DE 

CONDUCTA Y CONSUMO QUE REDUNDAN POSITIVAMENTE 

EN EL MEDIO AMBIENTE Y EN EL FRENO DEL CAMBIO 

CLIMÁTICO en el marco del proceso de transición 
ecológica, teniendo en cuenta las disfuncionali-
dades o costes que ello puede implicar. 

Así, se ha planteado a la población que valore en 
una escala de 1 a 5 su grado de acuerdo  o dis-
posición a adoptar las siguientes conductas: 

• La población muestra casi total unanimidad en torno a su disposición a instalar 
PLACAS SOLARES EN SU VIVIENDA (el 90% de las personas están de acuerdo o muy de 
acuerdo, con una media de 4,59 sobre 5), así como a REPARAR O REUTILIZAR 

ELECTRODOMÉSTICOS u otros productos en vez de comprar uno nuevo (86% de acuerdo 
y media de 4,34 puntos sobre 5). 

• Así mismo, las personas encuestadas muestran un alto grado de acuerdo, aunque 
menor, con dos pautas de consumo que implican previsiblemente un incremento de 
su coste económico respecto a otros bienes similares: con la idea de comprar un 
VEHÍCULO HÍBRIDO O ELÉCTRICO (69% de acuerdo y media de 3,90) y de comprar 

En términos generales, se observa 
una alta disposición a adoptar con-
ductas responsables medioambien-
talmente, que aumentan entre las mu-
jeres, las personas más jóvenes y las 
personas residentes en grandes ciu-
dades. 
Manifestación que, no obstante, ha 
de ser relativizada, atendiendo al fac-
tor de la “deseabilidad social” en la 
respuesta.  
 



 
 

44 
 

PRODUCTOS ECOLÓGICOS y de su entorno “aunque sean más caros” (68% y media de 
3,89); y, por otro lado, con la idea de aumentar el consumo de productos de segunda 
mano (64% y media de 3,72).  

• Los comportamientos ante los que la población muestra una menor disposición a 
adoptarlos son: la REDUCCIÓN DEL CONSUMO DE CARNE (58%) y, sobre todo, PAGAR MÁS 

IMPUESTOS para facilitar que el proceso de transición ecológica sea más justo para toda 
la sociedad (45%).  

Gráfico 16. A continuación, le voy a plantear una serie de medidas, y me gustaría saber en qué me-
dida estaría dispuesto/a a adoptar las siguientes actuaciones para favorecer la lucha contra el cam-
bio climático y el proceso de transición ecológica. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 
 
Tal  y como reflejan los siguientes gráficos, en términos generales, las mujeres muestran 
mayor disposición que los hombres a la adopción de comportamientos proambientales, 
destacando sobre todo la distancia observada en su disposición a reducir el consumo de 
carne (+17,9 pp.), a aumentar el consumo de productos de segunda mano (+9,8 pp), la com-
pra de productos ecológicos (+9,5 pp) y la compra de un vehículo híbrido o eléctrico (+8,5 
pp). 
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productos antes de comprar uno nuevo
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Comprar productos ecológicos y de mi
entorno, aunque sean más caros.
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segunda mano (ropa, etc.)

Reducir mi consumo de carne

Pagar más impuestos para facilitar que el
proceso de transición ecológica sea más justo

para toda la sociedad.
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Medias (1-5)
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3,89
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Y por otro lado,  en general, las personas jóvenes de entre 18 y 34 años son las más dis-
puestas a contribuir con sus comportamientos para favorecer la lucha contra el cambio cli-
mático, a excepción de aquellos comportamientos que implican un “sacrificio económico”. 
Precisamente son las personas de mayor edad (65 años o más) las que presentan más dis-
posición a la hora de pagar más impuestos para facilitar el proceso de transición ecológica y 
comprar productos ecológicos, aunque sean más caros.
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Ilustración 11. Nivel de disposición a adoptar actuaciones para favorecer la lucha contra el cambio climático y el proceso de transición ecológica, según sexo. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. Nota:  Se han agrupado las categorías de acuerdo (Totalmente de acuerdo y De acuerdo) y de desacuerdo (Total-
mente en desacuerdo y En desacuerdo). 
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Ilustración 12. Nivel de disposición a adoptar actuaciones para favorecer la lucha contra el cambio climático y el proceso de transición ecológica, según edad. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. Nota:  Se han agrupado las categorías de acuerdo (Totalmente de acuerdo y De acuerdo) y de desacuerdo (Total-
mente en desacuerdo y En desacuerdo)
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El tamaño del hábitat de residencia de la población también permite observar algunas dife-
rencias en el posicionamiento: 

• En conjunto se observa que las personas que habitan las grandes urbes españolas 
de más de un millón de habitantes (Madrid y Barcelona) presentan en la mayor parte 
de los casos una mayor disposición respecto a la media a adoptar las conductas 
mencionadas, especialmente a comprar un coche híbrido o eléctrico (78% de 
acuerdo frente al 69% de  media) y a reducir su consumo de carne (66% frente al 
58%).  

• El contrapunto lo ofrecen las personas que viven en entornos rurales de menos de 5 
mil habitantes, que son quienes presentan menor disposición a adoptar la mayor 
parte de estos comportamientos. 

Tabla 8. Nivel de disposición a adoptar actuaciones para favorecer la lucha contra el cambio climá-
tico y el proceso de transición ecológica, según tamaño del hábitat.  

Nivel de disposición de reali-
zar las siguientes actuaciones 
para luchar contra el cambio 
climático (% de acuerdo) 

Total 
Menos 

de 5.000 

Entre 
5.001 y 
20.000 

Entre 
20.001 y 
80.000 

Entre 
80.000 y 
250.000 

Entre 
250.001 
y 1 mi-

llón 

 
Más de 1 

millón 

Instalar placas solares en mi 
vivienda. 

89,9% 91,3% 89,9% 88,8% 89,9% 88,9% 92% 

Comprar un coche hibrido o 
eléctrico 

69,0% 66,0% 66,4% 69,9% 66,3% 70,5% 78,4% 

Comprar productos ecológicos 
y de mi entorno, aunque sean 
más caros. 

68,4% 70,2% 69,3% 72,0% 65,4% 63,4% 69% 

Pagar más impuestos para fa-
cilitar que el proceso de transi-
ción ecológica sea más justo 
para toda la sociedad. 

44,6% 41,0% 42,8% 42,8% 45,2% 
 

47,5% 

 

50,3% 

Reducir mi consumo de carne 58,4% 56,1% 58,5% 58,5% 56,3% 57,3% 65,8% 

Aumentar mi consumo de pro-
ductos de segunda mano 
(ropa, etc.) 

64,0% 67,3% 64,0% 65,6% 59,1% 62,0% 68,7% 

Estoy dispuesto/a a reparar o 
reutilizar electrodomésticos u 
otros productos antes de com-
prar uno nuevo 

85,6% 84,3% 86,8% 84,8% 

 
86,2% 

 

84,1% 87,1% 

N 3.019 312 605 750 602 440 310 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 

Con el objetivo de detectar las PRINCIPALES DIFICULTADES O BARRERAS QUE PUDIERAN ESTAR 

ENTORPECIENDO LA ADOPCIÓN DE ESTOS PATRONES DE CONDUCTA, se preguntó a la población por los 
principales motivos que pudieran estar frenando su actuación en esta dirección. 

Las principales dificultades o barreras señaladas hacen referencia fundamentalmente a la 
comodidad o falta de tiempo (23%) y a la falta de información (22%), a cinco puntos porcen-
tuales la población apunta al coste de las actuaciones (17%). Por otro lado, el 14% apunta a 
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su descreimiento sobre la utilidad de estas actuaciones. Todos estos elementos apuntan 
claramente en una dirección: ha de seguir realizándose por parte de todos los agentes impli-
cados una permanente labor de información primero, y sensibilización y concienciación en 
torno al potencial impacto de este tipo de medidas.  

Se observan algunas pautas de motivación diferentes por sexo, reflejadas en el siguiente 
gráfico. Las mujeres, en la línea observada hasta ahora, seleccionan en mayor medida moti-
vos relacionados con la comodidad y falta de tiempo (26% frente al 21% de los hombres) y la 
falta de concienciación (15% frente al 12%); mientras que los hombres seleccionan en ligera 
mayor medida el coste de las actuaciones (18% frente al 16,5% de las mujeres) y la “desres-
ponsabilización”, de que se trata de actuaciones que no les competen a ellos, sino a los go-
biernos y empresas (8% frente al 4%).  

Gráfico 17. ¿Cuál diría Ud. que es el motivo principal por el que cree que las personas no actúan en 
mayor medida?  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

Por otro lado, el coste de las actuaciones es ligeramente más mencionado en los municipios 
de menos de 20.000 habitantes (19-20%), así como por las personas de menos de 50 años 
(21%), mientras las mayores de 65 años aluden en mayor proporción a la falta de informa-
ción (25%). 
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1.4. Responsabilidad en el proceso de toma de decisiones y par-
ticipación  

La cuarta dimensión de análisis se centra en la recopilación de información respecto al pa-
pel que diferentes agentes están desarrollando en el proceso de transición energética, y más 
específicamente de transición justa. Esta información es clave para visualizar, desde el 
punto de vista de la ciudadanía, quiénes son los agentes responsables de este proceso de 
transición, y el conocimiento general sobre cuestiones clave del desarrollo de un proceso de 
transición justa.  

En esta dirección, en primer lugar, se ha preguntado a la ciudadanía por los PRINCIPALES 

AGENTES QUE CONSIDERAN HAN DE ASUMIR LA RESPONSABILIDAD en el desarrollo de un proceso de 
transición ecológica justa.  

En términos generales, las personas encuestadas consideran que todos los agentes plantea-
dos tienen un alto grado de responsabilidad en el proceso de transición ecológica (en una 
escala de 1 a 5, donde 5 es la máxima responsabilidad, todos los agentes superan los 4 pun-
tos de media). Lo más destacable en este sentido es la mayor atribución de responsabilidad 
a la administración central, los organismos supranacionales y las administraciones autonó-
micas.  

La atribución de responsabilidad hacia las grandes empresas se sitúa por encima de la rela-
tiva a la administración local. De otro lado, la autoresponsabilización de la ciudadanía, 
siendo alta, es a la que menor carga de responsabilidad se atribuye.    

Gráfico 18. En los últimos años se están tomando decisiones con relación al proceso de transición 
ecológica, en su opinión ¿Qué nivel de responsabilidad cree que deben asumir cada uno de los agen-
tes que le voy a leer a continuación en este proceso?  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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Un elemento fundamental en la articulación del 
proceso de gobernanza de la transición justa es 
la acotación del PAPEL DE LA CIUDADANÍA. Por ello, 
se pregunta a la población española por su per-
cepción en torno a los eventuales procesos parti-
cipativos que se están desarrollando en la actua-
lidad en torno a este proceso. 

Prácticamente el 70% de la población considera 
que las opiniones de la población son tenidas 
poco o muy poco en cuenta en este proceso a la 
hora de tomar decisiones por parte de los dife-
rentes agentes. 

 

Gráfico 26. ¿En qué grado siente que las opiniones de la población son tenidas en cuenta en este 
proceso a la hora de tomar decisiones por parte de los diferentes agentes?  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

En este caso es especialmente destacable el hecho de que la percepción de que las opinio-
nes de la población no están siendo tenidas en cuenta en este proceso aumenta conforme 
disminuye el tamaño del hábitat. Así, el 75% de las personas que habitan en municipios rura-
les de menos de 5 mil habitantes consideran que sus opiniones son tenidas muy poco o 
poco en cuenta frente al 62% de las personas que habitan en las grandes ciudades españo-
las de más de 1 millón de habitantes.  
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La población encuestada denuncia de 
manera mayoritaria la falta de consi-
deración de las opiniones de la po-
blación en los procesos de toma de 
decisiones respecto a la transición 
energética; percepción que se incre-
menta en el medio rural.  
 
Y, en paralelo, reclaman el desarrollo 
de procesos participativos que ten-
gan en cuenta a la población del te-
rritorio. 
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Tabla 9. ¿En qué grado siente que las opiniones de la población son tenidas en cuenta en este pro-
ceso a la hora de tomar decisiones por parte de los diferentes agentes? Según tamaño del hábitat. 

 

Tamaño del hábitat FINAL 

Menos de 
5.000  

Entre 5.001 
y 20.000  

Entre 
20.001 y 
80.000  

Entre 
80.000 y 
250.000  

Entre 
250.001 y 
1 millón  

Más de 1 
millón  

% % % % % % 

Muy poco 46,5% 39,5% 39,1% 35,5% 42,0% 34,5% 

Poco 28,5% 32,1% 28,5% 29,4% 25,0% 27,1% 

Ni positivo ni negativo 17,3% 21,7% 24,5% 26,1% 22,7% 27,7% 

Bastante 6,1% 4,5% 6,4% 7,3% 6,6% 6,8% 

Mucho 1,6% 2,3% 1,5% 1,7% 3,6% 3,9% 

              

Ninguna + Poca 75,0% 71,6% 67,6% 65,0% 67,0% 61,6% 

Bastante + Mucha 7,7% 6,8% 7,9% 9,0% 10,2% 10,6% 

Tamaño muestral 312 605 750 602 440 310 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

La tendencia es clara también en esta materia en Andalucía: es significativo el au-
mento de la proporción de andaluces y andaluzas que consideran que sus opinio-

nes no son tenidas en cuenta por parte de los diferentes agentes e instituciones (+9,6 pp). 

 

Una vez apuntado el bajo nivel de participación que se considera tiene la población en la 
toma de decisiones de este proceso, se analiza la CONSIDERACIÓN DEL PAPEL QUE CREEN QUE ÉSTA 

HA DE TENER EN LA TOMA DE DECISIONES respecto a este proceso de transición.  

Tal y como puede observarse en la siguiente tabla, un 70% de la población española consi-
dera que debe hacerse un proceso participativo donde la población debe formar parte de la 
definición y ejecución del modelo de desarrollo. Una cuarta parte de la población no obs-
tante considera que esta labor se debe dejar en manos de las y los técnicos y dirigentes polí-
ticos. 

Entre las mujeres esta demanda de participación aumenta (el 75% de ellas reclama este pro-
ceso participativo, frente al 64% de los hombres). 

Precisamente, son las personas que habitan los municipios de menos de 20 mil habitantes 
las que más demandan este proceso participativo, mientras que en las grandes ciudades es 
donde más se aboga por un proceso liderado por personas expertas y dirigentes técnicos y 
políticos.  
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Tabla 10. ¿Cuál cree que debe ser el papel de la ciudadanía ante este proceso de transición ecoló-
gica? Cruces por tamaño de hábitat. 

 Total 
muestra 

Tamaño del hábitat  

Menos 
de 5.000  

Entre 
5.001 y 
20.000  

Entre 
20.001 y 
80.000  

Entre 
80.000 y 
250.000  

Entre 
250.001 
y 1 mi-

llón  

Más de 1 
millón  

% % % % % % 

Debe hacerse un proceso partici-
pativo, donde la población debe 
participar en la definición y eje-
cución del modelo de desarrollo 

69,7% 72,8% 73,2% 69,2% 70,3% 66,8% 63,5% 

Se trata de políticas y decisio-
nes técnicas que deben plantear 
las y los dirigentes técnicos y 
políticos. 

24,3% 20,5% 21,2% 24,7% 25,1% 26,6% 29,0% 

Otras opciones 0,3% 4,8% 4,8% 4,5% 3,0% 5,5% 6,1% 

No sabe 4,6% 1,6% 0,5% 1,5% 1,2% 0,9% 0,6% 

Ninguna de las dos 1,1% 0,3% 0,3% 0,1% 0,5% 0,2% 0,6% 

Total 3.019 312 605 750 602 440 310 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

En torno al 73% de la población de los territorios insulares, Andalucía y el centro peninsular 
abogan por un proceso participativo en esta transición ecológica y energética. Proporción 
que en el caso de la Comunidad de Madrid se reduce sustancialmente al 61,3%.  

Ilustración 13. Porcentaje de personas que consideran que debe hacerse un proceso participativo 
donde la población debe participar en la definición y ejecución del modelo de desarrollo.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.   
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La tendencia también es contundente en el incremento de la demanda latente de 
participación de la ciudadanía en Andalucía: la proporción de personas que consi-

deran que este proceso de transición ecológica debiera hacerse de manera participativa au-
menta notablemente (+9,5 pp). 

 

1.5. Una tipología de personas atendiendo a su percepción del 
proceso de transición ecológica  

Con el objetivo de complementar el análisis descriptivo, se ha realizado un análisis de con-
glomerados o clústeres con el objetivo de identificar una tipología de perfiles y actitudes de 
la población española ante el proceso de transición ecológica. Este análisis multivariante8, 
se ha dividido en tres fases:  

• Una primera fase exploratoria en la que se han identificado las variables que en ma-
yor medida dimensionan, clasifican y perfilan la muestra. 

• Una segunda fase en la que se ha reducido las dimensiones de dichas variables a tra-
vés de un análisis factorial. 

• Y una última fase, centrada en la consecución del análisis de conglomerados para 
terminar de definir los perfiles de la población española generados.  

En este análisis de conglomerados se han incluido un total de 2.669 casos que han quedado 
perfilados en tres grupos: el de las personas comprometidas conformado por 1.335 perso-
nas (un 50% de la muestra), las inmovilistas con 321 personas (12%) y las escépticas con 
1.013 personas (38%).  

 
8 Puede encontrarse más información en el anexo metodológico. 
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Gráfico 19. Distribución porcentual de los conglomerados según tamaño. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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A continuación, se presenta un resumen de las principales PERCEPCIONES, ACTITUDES Y 

COMPORTAMIENTOS RESPECTO AL PROCESO DE TRANSICIÓN ENERGÉTICA de cada perfil extraído del 
análisis, que contribuyen a explicar su denominación: 

• El grupo de las personas optimistas representa a personas que valoran el proceso 
de transición ecológica y energética de manera muy positiva; piensan que el cambio 
climático está ocurriendo realmente y debe ser una prioridad de actuación; están de 
acuerdo con el impulso de las energías renovables; y están dispuestos a realizar 
comportamientos proambientales de cualquier índole, incluso aquellos que suponen 
un esfuerzo económico (pagar más impuestos, comprar productos ecológicos aun-
que éstos sean más caros o estar dispuesto a comprar un vehículo híbrido o eléc-
trico). 

• El grupo de las personas inmovilistas representa el perfil de personas más reacias al 
proceso de transición ecológica y energética: que valoran el proceso de transición de 
manera negativa; son las que en menor medida piensan que el cambio climático 
existe y debe ser una prioridad de actuación; apenas están de acuerdo con el im-
pulso de las energías renovables, apoyando incluso el impulso de energías no reno-
vables como el gas natural o la energía nuclear; y estarían escasamente dispuestas a 
adoptar comportamientos proambientales. 

• El grupo de las personas escépticas representa un perfil de personas que, si bien 
consideran positivo el proceso de transición ecológica, presentan dudas y escepti-
cismo ante el mismo. Así, aunque consideran que este proceso podría generar opor-
tunidades en su entorno, piensan que el cambio climático está ocurriendo y que éste 
debe ser una prioridad de actuación, no valoran el proceso de manera positiva; no es-
tán dispuestas a adoptar determinados comportamientos proambientales que supon-
gan un sacrificio económico; y son más ambivalentes en la valoración de este pro-
ceso tanto a corto como a largo plazo.   

Ilustración 14. Resumen de los perfiles generados en el análisis de conglomerados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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A continuación, se presentan las características sociodemográficas de cada perfil generado, 
reflejado en los gráficos que se presentan a continuación: 

El grupo de las personas comprometidas: 

• Está compuesto por más mujeres que hombres (52% frente al 48%) y por personas 
de edades intermedias, aunque es el grupo con mayor porcentaje de jóvenes de en-
tre 18 y 34 años (25% frente al 17% de las personas inmovilistas y 20% de las escép-
ticas).  

• Si bien la mayoría de las personas de este grupo se concentran en poblaciones de 
entre 5 mil y 250 mil habitantes (tal y como hace la muestra total), destaca el alto 
porcentaje de personas que habitan las grandes urbes españolas de más de un mi-
llón de habitantes (12% frente al 8% del grupo de las inmovilistas y 9% de las escép-
ticas) y el bajo porcentaje de personas que habitan en entornos rurales (9% frente al 
11% y al 12% del grupo de las inmovilistas y las escépticas, respectivamente).  

• Si bien los tres grupos están compuestos por personas con estudios superiores, este 
grupo es el que mayor nivel de estudios presenta (62%).   

El grupo de las personas inmovilistas: 

• Está compuesto por más hombres que mujeres (53% y 47%, respectivamente) y es el 
grupo con mayor porcentaje de personas de 65 años o más (28% frente al 22% del 
grupo de las comprometidas y 22% de las escépticas). 

• En cuanto al tamaño del hábitat, la mayoría de las personas de este grupo se concen-
tran de nuevo en poblaciones de entre 5 mil y 250 mil habitantes, aunque destaca el 
alto porcentaje de personas que habitan en zonas rurales en comparación con el 
grupo de las comprometidas (11% frente al 9%). 

• En relación con el nivel de estudios, aunque el grupo está compuesto en su mayoría 
por personas con estudios superiores, este es el grupo con mayor porcentaje de 
personas sin estudios o con estudios primarios (26%).  

El grupo de las personas escépticas: 

• Está compuesto en su mayoría por hombres (54% frente al 46% de mujeres) y por 
personas de edades intermedias (entre 35 y 64 años).  

• En cuanto al tamaño del hábitat, presenta una distribución muy parecida con el grupo 
de las inmovilistas, aunque destaca el alto porcentaje de personas que habitan en 
ciudades de entre 20 mil y 80 mil habitantes y en las zonas rurales de menos de 5 
mil habitantes.  

• El 57% de las personas de este grupo tienen estudios superiores, porcentaje muy si-
milar al del grupo de las personas comprometidas. 
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Ilustración 15. Características sociodemográficas de cada uno de los grupos generados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 
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Por otro lado, a continuación se refleja otro dato de interés y otra mirada sobre la presencia 
de cada uno de estos perfiles en el territorio, tanto en términos regionales como de tipo de 
hábitat: 

• Es significativa la mayor presencia en la Comunidad de Madrid y el Litoral Mediterrá-
neo del perfil de las personas comprometidas (55% y 52% de su población respecti-
vamente). 

• El perfil de las personas inmovilistas estaría sobrerrepresentado en las comunidades 
del centro peninsular y en la Cornisa Cantábrica (17% y 16% respectivamente), donde 
también se observa una presencia en 5 pp. inferior a la media de personas compro-
metidas. 

• Entre la población residente en las comunidades vasco-navarra, riojana y aragonesa 
también se observa una presencia superior a la media de personas que podrían ca-
racterizarse como inmovilistas (15%). 

• Por su parte, entre la población de la región andaluza y las comunidades insulares, la 
distribución de los perfiles es muy similar a la media. 

Realizando este mismo análisis entre la población conforme al tamaño de municipio de resi-
dencia se observa:  

• Tanto en los municipios más rurales, de menos de 2.000 habitantes, como en los que 
oscilan entre 250 mil y un millón se detecta una sobrerrepresentación del perfil de 
personas inmovilistas (13,2% y 14,5%); mientras su presencia se sitúa por debajo de 
la media en las ciudades de más de un millón de habitantes (9,1%). 

• La proporción de personas comprometidas en los municipios de más de un millón de 
habitantes se sitúa 20 puntos por encima de la media (58%). 

• En los municipios más pequeños también estarían sobrerrepresentadas las personas 
que podrían considerarse escépticas (4 pp. por encima de la media). 
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Ilustración 16. Prevalencia de cada uno de los “perfiles” en las diferentes “regiones“ 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta 



 
 

61 
 

Ilustración 17. Prevalencia de cada uno de los “perfiles” entre la población residente en diferentes tamaños de hábitat 

 

   Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta 



 
 

62 
 

A continuación, se detalla el ANÁLISIS DE LOS PRINCIPALES VARIABLES que se han analizado para 
la definición de la tipología establecida. 

En todos los grupos se reconoce la existencia del cambio climático, no obstante, las perso-
nas inmovilistas son las que menos seguridad presentan ante este proceso. En concreto, en-
tre ellas sólo un 60% presenta alta seguridad de que el cambio climático está ocurriendo (va-
lores superiores a 7 en una escala de 0 a 10), detectándose entre ellas la mayor proporción 
de personas que podrían considerarse como negacionistas del cambio climático (17%). El 
grupo que más seguridad presenta es el de las personas comprometidas (92%), seguidas de 
las escépticas (84%).  

Gráfico 20. Nivel de seguridad de la población de que el cambio climático está ocurriendo (en una 
escala de 1 a 10 en que 1 es “ninguna seguridad” y 10 “total seguridad”. Cruces por conglomerados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

En lo relativo a las prioridades de actuación, pueden observarse diferencias notables entre 
los grupos generados. Así, el grupo de personas comprometidas es el que mayor prioridad 
da a la actuación para frenar el cambio climático (75%), seguido del grupo de las personas 
escépticas (62%). El grupo de personas inmovilistas, sin embargo, considera que este pro-
blema no es una prioridad, existiendo un 50% de ellas que considera que en este momento 
hay otras prioridades y un 11% que considera que la lucha contra el cambio climático no es 
importante en este momento.  

 

16,5%

5,8%

5,8%

23,1%

10,5%

91,5%

60,4%

83,7%

0% 25% 50% 75% 100%

Comprometidas

Inmovilistas

Escépticas

De 0 a 4 De 5 a 6 De 7 a 10

Medias (1-10)

8,90

6,85

8,42



 
 

63 
 

Gráfico 21. Y pensando en la prioridad que usted da a la lucha contra el cambio climático, ¿con cuál 
de las siguientes frases está más de acuerdo? Cruces por conglomerados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

En general el concepto de transición ecológica y energética es poco conocido por todos los 
grupos. Los grupos que más conocen el concepto son el de las personas escépticas (51%), 
seguido de las comprometidas (49%). Las personas inmovilistas, por su parte, son las que 
menor grado de conocimiento muestran, existiendo únicamente un 40% de éstas que ase-
gura saber lo que es y un 26% que asegura no haber oído hablar de este concepto antes.  

Gráfico 22. ¿Ha oído hablar del concepto de transición energética y ecológica? Cruces, según con-
glomerados.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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En cuanto a la valoración de cómo este proceso de transición podría afectar a su entorno 
más cercano, el grupo de personas comprometidas es el que mejor valoración apunta, exis-
tiendo un 63% de éstas que piensa que este proceso tendrá un efecto positivo o muy posi-
tivo en su entorno más cercano. Las personas inmovilistas y escépticas, por su parte, no 
consideran que este proceso vaya afectar tan positivamente en su entorno; así, sólo un 48% 
de las escépticas piensa que este proceso podría tener un efecto positivo o muy positivo en 
su entorno, porcentaje que baja hasta el 30% en el caso de las personas inmovilistas.  

Gráfico 23. Pensando en su entorno más cercano, ¿de qué manera cree que este proceso de transi-
ción va a afectar de forma global a su entorno (en las empresas, el empleo, el medio ambiente, etc.)? 
Cruces, según conglomerados 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

Respecto a la valoración de este proceso tanto a corto como a largo plazo, en el grupo de 
las personas comprometidas valoran esta transición como una oportunidad en el corto plazo 
(81%), porcentaje que sube hasta el 86% cuando se pregunta por el largo plazo, porcentajes 
que doblan al de las personas del perfil inmovilista y escéptico. En el grupo de las personas 
inmovilistas, un 30% considera que este proceso puede ser una amenaza en el corto plazo, 
porcentaje que baja hasta el 27% cuando se valora a corto plazo. En el grupo de las perso-
nas escépticas, se observa la mayor proporción de personas que valora este proceso como 
una amenaza, tanto en el corto como en el largo plazo (37% y 39%, respectivamente). 
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Gráfico 24. En definitiva, ¿cómo valora en conjunto este proceso de transición ecológica en el corto 
plazo? ¿Y en el largo plazo?   

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

Atendiendo a los potenciales impactos sociales que la transición ecológica y energética 
puede generar, pueden observarse diferencias notables en función de los conglomerados 
generados: 

• El grupo de las personas comprometidas es muy consciente y optimista ante los em-
pleos que se pueden generar gracias a este proceso de transición. Sin embargo, tam-
bién es consciente de que este proceso puede generar conflictividad social en su en-
torno (47% de acuerdo) y la pérdida de memoria histórica del territorio (40% de 
acuerdo).  

• El grupo de las personas inmovilistas es muy crítico con el proceso de transición 
ecológica y energética. Así, solo un 28% está de acuerdo o totalmente de acuerdo 
con que este proceso ofrecerá oportunidades de empleo y servicios que generarán 
mayor desarrollo económico en su entorno. Además, un alto porcentaje de personas 
considera que este proceso podría generar conflictividad social (41%) y una pérdida 
de sectores que conforman la memoria histórica y la cultura de su zona (48%).  

• En el grupo de las personas escépticas las personas no muestran posiciones tan cla-
ras y sus posiciones están más divididas. Apenas la mitad de este grupo considera 
que este proceso pueda generar nuevos empleos y oportunidades. Además, tampoco 
consideran que el proceso vaya a producir efectos en cuanto a la conflictividad y la 
pérdida de memoria y cultura de su entorno.  
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Gráfico 25. Y pensando en los impactos sociales, ¿de qué manera cree que puede afectar este pro-
ceso de transición ecológica a su entorno más cercano? Porcentaje de personas que están de 
acuerdo o totalmente de acuerdo con las siguientes afirmaciones, según conglomerados.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
Nota: Se han agrupado los valores de “De acuerdo” y “Totalmente de acuerdo” en una misma categoría. 

 

El posicionamiento en torno al apoyo al impulso de energías renovables o no renovables en 
España, también varía entre grupos: 

• El grupo de personas comprometidas y las escépticas presentan alto nivel de 
acuerdo en el impulso de las energías renovables, sobre todo, en el impulso de la 
energía solar y eólica. Además, apuestan en mucha menor medida por el impulso de 
energías no renovables.  

• El grupo de personas inmovilistas muestra significativamente menor acuerdo en el 
impulso de las energías renovables en comparación con el resto de grupos. En con-
creto, sólo un 56% está de acuerdo con impulsar la energía solar en España, un 42% 
en impulsar la energía eólica y un 41% la biomasa. Además, casi la mitad de las per-
sonas integradas en este grupo está de acuerdo con impulsar la energía nuclear en 
España (48%).  
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Ilustración 18. Porcentaje de acuerdo en el impulso de las siguientes energías. Cruces según conglomerados. 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
Nota: Se han agrupado los valores de “De acuerdo” y “Totalmente de acuerdo” en una misma categoría. 
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Cuando se valora el impacto de la puesta en marcha de instalaciones de energías renova-
bles, un 74% de las personas comprometidas valora este impacto como positivo o muy posi-
tivo, valoración muy parecida a la dada por el grupo de las personas escépticas (70%). El 
grupo de personas inmovilistas, sin embargo, es el más crítico ante la instalación de este 
tipo de energía renovable, existiendo únicamente un 41% que valora su impacto como posi-
tivo o muy positivo.  

Además, la mayoría de las personas que integran los grupos de las comprometidas y las es-
cépticas presenta disposición a tener cerca de su entorno cercano una instalación de este 
tipo (88% y 86%, respectivamente); mientras que solo un 56% de las personas inmovilistas 
opina en esta dirección.  

Gráfico 26. En su opinión, ¿considera que la puesta en marcha de instalaciones de energías renova-
bles como un parque solar o una instalación de molinos de viento pueden tener un impacto muy posi-
tivo o muy negativo allí donde se instalen? Valore de 1 a 5, donde 1 es muy negativo y 5 muy positivo. 
Cruces según conglomerados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

Gráfico 27. ¿Estaría dispuesto/a a tener en su entorno cercano una instalación de este tipo (parque 
solar o molinos de viento)? 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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En cuanto a la disposición de adoptar patrones de comportamiento y consumo que faciliten 
la lucha contra el cambio climático y la transición ecológica, pueden observarse diferencias 
notables según los grupos generados: 

• El grupo de las personas comprometidas es el que en mayor medida está dispuesto 
a desarrollar este tipo de actuaciones. Así, presenta porcentajes de acuerdo altos en 
todos los comportamientos y actuaciones analizadas, incluso en aquellas que impli-
can un sacrificio económico, como pagar más impuestos, comprar productos ecoló-
gicos, aunque éstos sean más caros o comprarse un coche híbrido o eléctrico.  

• Es precisamente en estas actuaciones donde el grupo de personas escépticas, que 
muestra una alta disposición a adoptar todas las actuaciones, presenta porcentajes 
de disposición menores.  

• En el grupo de personas inmovilistas se detecta una baja disposición en todas las 
actuaciones y comportamientos analizados en comparación con el resto de conglo-
merados, a excepción de en lo relativo a la reparación de productos en vez de reem-
plazarlos, pues un 73% de estas personas estaría dispuesta a adoptar este compor-
tamiento proambiental.  
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Ilustración 19. Nivel de acuerdo en la disposición de realizar los siguientes comportamientos proambientales. Cruces según conglomerados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
Nota: Se han agrupado los valores de “De acuerdo” y “Totalmente de acuerdo” en una misma categoría. 
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Por último, cuando se pregunta a las personas encuestadas por las principales emocio-
nes que les genera este proceso de transición ecológica y energética, también se obser-
van diferencias notables entre grupos: 

• Las emociones más mencionadas por las personas comprometidas son la impo-
tencia (35%), la esperanza (29%) y la incertidumbre (22%). Además, destaca el 
significativamente mayor porcentaje de menciones en las emociones positivas 
como la esperanza y el interés.  

• El grupo de las inmovilistas destaca por las menciones significativamente supe-
riores en las emociones negativas relacionadas con la indiferencia (13%), la indig-
nación (13%), la desconfianza (20%) o el escepticismo (9%). Además, también 
presentan menciones significativamente inferiores con respecto al resto de gru-
pos en emociones positivas como el interés (8%) o la esperanza (12%).  

• El grupo de las personas escépticas presenta significativamente mayor porcen-
taje de menciones con respecto al resto de grupos en las emociones relacionadas 
con la impotencia (40%) y la desconfianza (17%).  

Ilustración 20. Ranking de las 5 principales emociones más mencionadas con respecto al pro-
ceso de transición ecológica, según conglomerados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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2. LA IMPLANTACIÓN DE LAS ENERGÍAS RENOVABLES EN EL MEDIO 
RURAL 

El análisis de los resultados de la encuesta realizada a nivel nacional arroja algunas con-
clusiones interesantes en torno a las diferencias existentes en las dimensiones de análi-
sis relativas a las variables territoriales. Ello se traduce en el hecho de que la percepción 
del proceso es significativamente diferente entre las Comunidades Autónomas y regiones 
configuradas, y también lo es si se atiende al tipo de hábitat de residencia de la pobla-
ción; de manera que la percepción de la población que reside en zonas urbanas difiere 
significativamente de la que reside en zonas rurales en diversas dimensiones. 

Teniendo en cuenta estas diferencias, se ha considerado oportuno focalizar el análisis de 
revisión documental y el trabajo de campo cualitativo en uno de los diversos procesos de 
transformación que implica la transición ecológica, y que afecta de manera especial-
mente significativa al crucial papel que el entorno rural tiene en el proceso de descarboni-
zación. Teniendo en cuenta el momento en el que nos encontramos, de crisis energética y 
de un amplio debate en torno a la instalación de las energías renovables en el medio ru-
ral, se ha considerado de interés centrar este análisis cualitativo en esta temática, dando 
continuidad y profundidad a algunas dimensiones tratadas en la encuesta en torno a los 
debates generados sobre los diferentes impactos que se producen, y sobre todo centrán-
donos en los procesos de gobernanza de cara a sentar las bases para el desarrollo de 
procesos de transición justa en el territorio.    

La urgencia en el despliegue de las renovables está generando conflictos, que derivan de 
la combinación de diversas circunstancias, como son la urgencia con la que se está desa-
rrollando el proceso, la mezcla de muchos y diversos intereses y motivaciones, las tensio-
nes por  el control de la producción y distribución de energía, etc.; pero todo apunta a que 
se pueden estar obviando algunas dimensiones de análisis de carácter psicosocial impor-
tantes en el territorio para lograr la aceptación de la población: qué impacto puede tener 
en el patrimonio de la zona, cómo de participativo ha de ser el proceso, qué compensacio-
nes han de activarse. 

Se trata por tanto de responder en este trabajo de exploración documental y de trabajo de 
campo cualitativo a, entre otras, las siguientes preguntas: 

• ¿Cuál es la percepción en torno a los beneficios y retos que implica para la 
población y los agentes locales la instalación de estas energías renovables? 

• ¿En qué medida se considera su instalación un factor de desarrollo socio-
económico endógeno, o por el contrario se vive como una condena a convertirse 
en un “territorio sacrificio”. 

• ¿Qué papel han de jugar/están dispuestos a jugar los diferentes agentes en el 
territorio para mediar en los posibles conflictos derivados de su instalación para 
hacer frente a las problemáticas que están surgiendo en el proceso y para 
favorecer que esta transición energética sea justa (Grupos de Acción local, 
entidades agrarias, ayuntamientos, etc.). 
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• ¿Qué mecanismos debieran considerarse y activarse más allá de los elementos de 
viabilidad medioambiental y de viabilidad técnica, desde una perspectiva social, 
de transición justa, para hacer viable el despliegue de las renovables en el 
territorio y mejorar la aceptación de la población? 

• ¿Cuál es la percepción en términos de crecimiento económico, desarrollo 
territorial y generación de empleo que existe ante el despliegue de estas energías 
alternativas?, ¿constituye una alternativa para solucionar el reto demográfico? 

 

2.1. El debate en torno a las energías renovables 

El medio rural tiene un papel crucial en el necesario proceso de transición energética y 
descarbonización de nuestra sociedad y economía. 

En la actualidad existe consenso en torno a la necesidad de llevar a cabo un cambio de 
modelo energético; esta necesidad se deriva de la actual crisis energética e inflacionista, 
de la aspiración de reducción de la dependencia energética del exterior, y fundamental-
mente de su contribución a la lucha contra el cambio climático. 

Este proceso en el entorno rural puede aportar sin duda numerosos beneficios al territo-
rio, pero también implica una serie de retos a analizar. En términos positivos, este pro-
ceso puede contribuir a la generación de empleo verde, la llegada de inversiones y nuevos 
recursos económicos, la mejora de la competitividad y resiliencia de las empresas rura-
les, la mayor soberanía energética y a la reducción de costes en hogares, PYMES y entida-
des del medio rural.  

No obstante, también se vislumbran algunos retos a los que este proceso somete al terri-
torio y sociedad rural: la posible ruptura de las dinámicas de desarrollo endógeno en 
curso, la potencial pérdida de biodiversidad y de paisaje, el surgimiento de conflictos por 
el uso de la tierra o la pérdida de actividades económicas tradicionales, como la agraria, 
ganadera o el turismo.  

En este sentido, es evidente el choque que se está produciendo en el medio rural en Es-
paña con el despliegue de las renovables (EE.RR.). Los conflictos que surgen en este es-
cenario se derivan de la combinación de diversas circunstancias como son la urgencia 
con la que se está desarrollando el proceso, la mezcla de muchos y diversos interés y mo-
tivaciones, las tensiones por el control de la producción y distribución de energía, etc. 

Ya empieza a utilizarse por parte de algunas esferas un término acuñado para denominar 
a aquellos territorios que están concentrando en su espacio grandes instalaciones de re-
novables, constituyendo fuentes generadoras de energía para otros territorios: los “terri-
torios sacrificio”; pero, ¿en qué medida las poblaciones y agentes de estas zonas lo ex-
perimentan así? 

Actualmente en muchos territorios está proliferando, por ejemplo, la generación de comu-
nidades energéticas locales, consistentes en la asociación legal de un grupo de personas 
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con otros actores clave del territorio (entidades locales, pymes, otras organizaciones so-
ciales o ecologistas) para llevar a cabo un proyecto energético que englobe todo el pro-
ceso, desde la generación, distribución y comercialización hasta la gestión de la propia 
energía. Su desarrollo es muy incipiente y son aún numerosos los retos y barreras que di-
ficultan su desarrollo; y ¿qué conocimiento se tiene de este tipo de iniciativas en los terri-
torios?, ¿cómo conviven estas iniciativas con otras grandes instalaciones de otro origen? 

La urgencia en el despliegue de las renovables está generando conflictos, pues se pueden 
estar obviando algunas dimensiones de análisis de carácter psicosocial importantes en 
el territorio para lograr la aceptación de la población: qué impacto puede tener en el patri-
monio de la zona, cómo de participativo ha de ser el proceso, qué compensaciones han 
de activarse. 

La extensión de energías renovables está sometida a una tensión de compleja supera-
ción, entre unos territorios urbanos con crecientes demandas de energía y escasa dispo-
nibilidad de suelo y un mundo rural que dispone del gran espacio necesario para la insta-
lación de fuentes renovables (Ritchie, 2022)9, quedando destinado a producir mucha más 
energía de la que consume. Un clivaje territorial que podría estar materializándose de 
forma especialmente grave en el que es, probablemente, el Estado de la UE con mayor de-
sigualdad en densidad de población (Gutiérrez et al., 2020)10 entre entornos rurales poco 
poblados y en procesos de despoblación frente a grandes ciudades y una fuerte concen-
tración demográfica en su litoral. Esta posibilidad hace de España un caso de gran inte-
rés de estudio (Díaz-Lanchas y Labanda, 2023)11 y cuyo proceso de conversión energética 
puede aportar diversas lecciones tanto para su propia direccionalidad, como para la de 
otros contextos nacionales. 

 

2.2. Evolución de la implantación de las energías renovables en 
España 

Según la Agencia Internacional de Energía (IEA), la producción de energía mediante fuen-
tes renovables en el mundo permaneció prácticamente estática entre 1971 (13,13%) y 
2018 (13,98%) (Camacho, Ballesta et al., 2021)12. Este escenario habría comenzado a 
cambiar recientemente tras el comienzo de la guerra entre Ucrania y Rusia en 2021, 
siendo la Unión Europea el área geopolítica que mayor aceleración (y potencial) ha pre-
sentado en el proceso de transición energética (IEA, 2022)13, fruto de sus políticas de im-
pulso, entre las que destacan recientemente los objetivos de consumo total de energía 

 
9 Ritchie, H. (2022). How does the land use of different electricity sources compare? Our World in Data. En-
lace. 
10 Gutiérrez, E., Moral-Benito, E., Oto-Peralías, D.y Ramos, R. (2020). The spatial distribution of population in 
Spain: An anomaly in European perspective. Documentos de trabajo, Banco de España, 2028. Enlace. 
11 Díaz Lanchas, J. y Labanda, A. (2023). La transición energética hacia 2030, ¿cuáles son las oportunidades 
económicas para los territorios rurales? Papeles de Energía, 20, 45-71. Enlace. 
12 Camacho-Ballesta, J. A., da-Silva-Almeida, L., Rodrígues, M. y Monila, J. (2021). Evolución de las políticas 
de energías renovables en España. International Review of Economic Policy, 3, 2 77-87. Enlace. 
13 IEA (2022). Renewables 2022. Executive summary. Agencia Internacional de Energía. Enlace. 

https://ourworldindata.org/land-use-per-energy-source
https://ourworldindata.org/land-use-per-energy-source
https://repositorio.bde.es/handle/123456789/13426
https://www.funcas.es/revista/papeles-de-energia-20/
https://ojs.uv.es/index.php/IREP/article/view/22790/20500
https://www.iea.org/reports/renewables-2022/executive-summary
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renovable para 202014 y 203015 establecidos para el conjunto de la UE y para cada uno de 
sus Estados miembro y cuyo grado de cumplimiento puede apreciarse en el siguiente grá-
fico. 

Gráfico 28. Cuota de energía procedente de fuentes renovables en el consumo final bruto de 
energía en los Estados de la UE-27 en 2021, en contraste con los objetivos 2020 y 2030 (%) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos extraídos de Eurostat (2023)16, Directiva 2009/28/CE y Directiva 
(UE) 2018/2001. 

Como puede apreciarse, España es uno de los muchos países miembro que alcanzaron 
su respectivo objetivo 2020, pero es también uno de los pioneros en concretar para sí 
mismo uno acorde con el de 2030 planteado a nivel europeo. A través del Plan de Recupe-
ración, Transformación y Resiliencia (2021)17, ha adelantado el establecimiento de una 
meta que hasta ahora no ha sido directamente recomendada por la Comisión a cada Es-
tado, como sí hizo mediante la Directiva 2009/28/CE. Así, el objetivo español actual se 
sitúa en una cuota del 42% de energías renovables en el consumo total energético, lo cual 
equivaldría a duplicar la cifra de 2021 (20,7 puntos), algo que requerirá de una amplia 
transformación de la tendencia evolutiva que hasta ahora ha tenido la implementación de 
EE.RR. en el país. 

 
14 Directiva 2009/28/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 23 de abril de 2009, relativa al fomento del 
uso de energía procedente de fuentes renovables y por la que se modifican y se derogan las Directivas 
2001/77/CE y 2003/30/CE. Enlace. 
15 Directiva (UE) 2018/2001 del Parlamento Europeo y del Consejo de 11 de diciembre de 2018 relativa al 
fomento del uso de energía procedente de fuentes renovables (versión refundida). (Enlace). La Directiva es-
tablecía la meta de alcanzar una cuota mínima del 32% de energías renovables en el consumo total energético 
de la Unión hasta 2030, con una cláusula que preveía una posible revisión alcista en 2023 que, finalmente, ha 
dado lugar a un acuerdo provisional de elevación hasta el 42,5% en marzo de este año (enlace a la noticia). 
16 Eurostat (2023). Renewable energy statistics. Enlace. 
17 Gobierno de España (2021). Componente 7: Despliegue e integración de energías renovables. En Plan de 
Recuperación, Transformación y resiliencia. Enlace. 
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https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=CELEX%3A32009L0028
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/EN/TXT/?uri=uriserv:OJ.L_.2018.328.01.0082.01.ENG&toc=OJ:L:2018:328:TOC
https://ec.europa.eu/eurostat/statistics-explained/index.php?title=Renewable_energy_statistics#Share_of_renewable_energy_more_than_doubled_between_2004_and_2021
https://planderecuperacion.gob.es/politicas-y-componentes/componente-7-despliegue-e-integracion-de-energias-renovables
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Gráfico 29. Evolución de la cuota de energía renovable en el consumo final bruto de energía en la 
Unión Europea y España, 2004-2021. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Eurostat (2021) 18. 

Esta tendencia, representada en la figura anterior, ha sido muy similar entre España y la 
UE entre 2004 y 2021, quedando la primera, eso sí, ligeramente por debajo en la participa-
ción del consumo de energías renovables, contraste que refleja aún más el grado de am-
bición del nuevo objetivo. Parte del gran crecimiento de la participación de EE.RR. en el 
consumo energético final bruto en la primera década se sustentaría en el desarrollo tec-
nológico alcanzado para la generación de este tipo de energías, acompañado de las favo-
rables condiciones climáticas para su aprovechamiento en la Península y de la necesidad 
de dar cierta respuesta a la dependencia energética del país. Pero para comprender la 
puesta en marcha de estos factores contextuales y su posterior tendencia, se hace im-
prescindible abordar las políticas de fomento que se han dado en España hasta la actua-
lidad (Gürtler, Postpischil y Quitzow, 2019)19. 

La regulación de las energías renovables en España comenzó a desarrollarse en la dé-
cada de 1980 con una ley que fomentaba la minihidráulica (Ley 82/1980 de conservación 
de la energía) con el fin de hacer frente a la crisis del petróleo y mejorar la eficiencia 
energética, reduciendo así la dependencia del exterior. En la década de 1990, la produc-
ción de energía eólica vivió un fuerte despegue que, junto con las indicaciones euro-
peas20, motivó la aprobación de la Ley 54/1997, que establecía el marco regulatorio para 
la producción de electricidad a partir de fuentes renovables, fijaba un sistema de primas 
para los productores de energía renovable y permitía la conexión de los generadores a la 
red eléctrica. Este nuevo marco regulatorio, complementado por el Plan de Fomento de 
Energías Renovables (2000-2010) en 1999 —posteriormente sustituido por el Plan de 

 
18 Eurostat (2021). Energy statistics. Enlace. 
19 Gürtler, K., Postpischil, R. y Quitzow, R.  (2019).  The dismantling of renewable energy policies:  The cases 
of Spain and the Czech Republic. Energy Policy, 133. Enlace. 
20 Comisión Europea (1997). Energy for the future: Renewable Energy Sources. Green Paper for a Community 
Strategy. Enlace. 
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Energías Renovables (2005-2010) para cumplir los objetivos marcados por Europa21— 
(Castro-Rodríguez y Miles, 2016)22, sería clave para asentar el drástico crecimiento vivido 
por la eólica hasta 2003 y preparar el terreno para la térmica —qué multiplicó por más de 
mil su capacidad de generación en menos de una década desde 2004— y la solar. Si bien 
esta última fue instalada por primera vez en el país en 1970, su aceleración no llegaría 
hasta después de 2006 (Camacho-Ballesta, 2021). 

Tal y como puede apreciarse en el Gráfico 3, y en línea con lo remarcado más arriba, el 
consumo de energía procedente de fuentes renovables aumentó aceleradamente en el 
país en la primera década del nuevo siglo, siguiendo en buena medida el crecimiento de 
su producción. A principios de la siguiente década, sin embargo, se daría una desacelera-
ción, primero, en el consumo en 2012 y, un año después, en la producción, intensificán-
dose la desproporción entre ambos. Esto se explicaría eminentemente por tres hechos: el 
retorno de la demanda de energías convencionales por parte de las empresas, el déficit 
financiero del sector energético en el período postcrisis (Alonso et al., 2016)23 y el desfa-
vorecimiento del apoyo a las EE.RR. desde 2008 hasta 2019 (Gürtler et al., 2019), que a su 
vez explicaría en buena medida el primero de los factores. 

Gráfico 30. Producción y consumo de energía renovables en España (GWh), 1997-2021. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos extraídos de Eurostat (2021). 

En 2011 se aprobó un nuevo Plan de Energías Renovables (PER 2011-2020), que estable-
cía metas ligeramente más ambiciosas que las dispuestas en la Directiva 2009/28/CE y 
se basaba al mismo tiempo en el Plan de Acción Nacional en Energías Renovables 

 
21 Directiva 2001/77/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 27 de septiembre de 2001, relativa a la 
promoción de la electricidad generada a partir de fuentes de energía renovables en el mercado interior de la 
electricidad. Enlace. 
22 Castro-Rodríguez, F. y Miles, D. (2016). Evolución de las políticas de promoción de las energías renova-
bles en España. Funcas, Cuadernos de Información Económica, 252, 65-81. Enlace. 
23 Alonso, P. M., Hewitt, R., Pacheco, J. D., Bermejo, L. R., Jiménez, V. H., Guillén, J. V., ... de Boer, C.  
(2016). Losing the roadmap: Renewable energy paralysis in Spain and its implications for the EU low carbon 
economy. Renewable   Energy, 89, 680-694. Enlace. 
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(PANER) que el Gobierno había elaborado en 2010 a raíz de la publicación de dicha Direc-
tiva. De este modo, el objetivo de cuota de renovables sobre el consumo final bruto pasa-
ría de 12,1 para 2010 (PER 2005-2010) a 20,8 para 2020 (PER 2011-2020). Estos avances 
en materia estratégica parecían contradecir los desarrollos regulatorios previamente ini-
ciados en España. Desde 2008, comenzaría a reducirse el sistema de fomento de las 
EERR, especialmente al sector fotovoltaico, como muestran, por ejemplo, el límite anual 
de 400 MW para el apoyo a nuevas instalaciones de ese sector, la limitación de los perío-
dos de disponibilidad de su subvención24 o el tope anual en horas de producción eléctrica 
que estas instalaciones podían suministrar25. El espíritu de estas reformas culminaría en 
2012, con el fin de todas las subvenciones destinadas a EE.RR., y en 2013, establecién-
dose cargos y peajes para la energía consumida de origen renovable, dando lugar a una 
ralentización extrema de su desenvolvimiento. 

No existiría una contratendencia hasta el Real Decreto 244/2019, que, entre otras cuestio-
nes, eximía a las EE.RR. de dichos cargos y peajes. Asimismo, en 2020, se aprobaron el 
Plan Nacional Integrado de Energía y Clima (PNIEC) 2021-2030 y la Ley de Cambio Climá-
tico y Transición Energética, que estipula los objetivos a largo plazo para la transición 
energética de España que el 74% de la energía eléctrica debe provenir de fuentes renova-
bles para el año 2030, lo cual implica un aumento significativo en comparación con el 
43% de 2020 (Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, 2021)26. El 
año siguiente, se publicó el Real Decreto 960/2020, que establece un nuevo marco regula-
torio para el autoconsumo energético. Esta regulación simplifica y reduce las barreras ad-
ministrativas y económicas para el autoconsumo, lo que permite a las y los consumidores 
producir su propia energía renovable y reducir sus costos energéticos. 

Recientemente, el 1 de enero de 2023, entraría en vigor el Real Decreto-ley 20/2022, que 
analizaremos con posterioridad en mayor profundidad, que supone un claro intento de 
aceleración en la implantación de las EE.RR., en buena medida mediante la agilización de 
los trámites administrativos necesarios para su aprobación. Una reforma que, como vere-
mos, alberga también determinados riesgos. 

 

2.2.1. La situación actual de las energías renovables en España 

Para entender esos riesgos señalados, es necesario esbozar el resultado actual del deve-
nir del desarrollo de las EE.RR. en nuestro país. El Atlas de las Energías renovables de Es-
paña (Observatorio de Sostenibilidad, 2023)27 es el trabajo que hasta ahora ha recopilado 
con mayor detalle el estado de la implantación de estas energías. De él se desprenden, al 
menos, cuatro conclusiones que contribuyen a comprender el panorama actual de la 
cuestión: 

 
24 Real Decreto-Ley 1578/2008. 
25 Real Decreto-Ley 14/2010. 
26 Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico (2021). Plan Nacional Integrado de Energía 
y Clima (PNIEC) 2021-2030.Instituto para la Diversificación y Ahorro de la Energía. Enlace. 
27 Observatorio de Sostenibilidad (2023). Atlas de las Energías Renovables 2023. Enlace. 

https://www.idae.es/index.php/informacion-y-publicaciones/plan-nacional-integrado-de-energia-y-clima-pniec-2021-2030
https://www.observatoriosostenibilidad.com/2023/03/17/atlas-de-las-energias-renovables-2023/#_ftnref2
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1. Carencia de información y transparencia, debido a la falta de datos oficiales sobre 
importantes áreas como el autoconsumo y las comunidades energéticas. Además, el 
Observatorio no ha descubierto ningún dato sobre la participación pública en la toma 
de decisiones sobre grandes instalaciones de energías renovables.  

2. A finales del 2022 había alrededor de 35.351 hectáreas dedicadas a energía 
fotovoltaica en España, excluyendo tejados y superficies artificiales, y 
aproximadamente 1.298 parques eólicos en 857 municipios con 21,574 
aerogeneradores instalados. 

3. Preeminencia de grandes instalaciones. A diferencia de otros países europeos, en 
España la implementación de las energías renovables se ha basado principalmente en 
grandes instalaciones industriales, con muy poca potencia total en tejados y 
comunidades energéticas. Según el Observatorio, aunque el despliegue de energía 
renovable en España ha sido exitoso en los últimos años, se ha llevado a cabo de 
manera desordenada y se han priorizado tácticas gananciales cortoplacistas por 
parte de las empresas, dejando de lado la protección del paisaje, los ecosistemas, la 
biodiversidad y la participación local de la población en la toma de decisiones en 
muchos de los proyectos de instalación. Este desarrollo en grandes instalaciones se 

ha habría realizado, además, en detrimento de pequeñas instalaciones en pymes e 
industrias.  

Por otro lado, los autores del Atlas resaltan que el autoconsumo no se ha desarro-
llado seria y masivamente hasta el 2022, aunque todas las condiciones estaban da-
das para realizarlo antes, quedando condicionado en mayor grado por las tendencias 
espontáneas del mercado que por sistemas de incentivación públicos. 

4. Gran dispersión entre Comunidades Autónomas y municipios. En algunas 
comunidades autónomas, como la Comunidad de Madrid, el País Vasco o la mayor 
parte de Cataluña, se ha priorizado el paisaje y hay pocos o ningún aerogenerador. 
Por el contrario, en otras comunidades, como Galicia, Castilla y León o Aragón, el 
proceso de implementación ha sido exponencial, no solo por la existencia del recurso 
eólico.  

Por ejemplo, la Comunidad Autónoma de Madrid solo genera el 2% de la energía que 
demanda, importando así el 98% y externalizando los impactos ambientales, mientras 
que otras Autonomías producen hasta el 218% de su propia demanda mediante 
generación renovable. En este sentido, se destaca la falta de información sobre el 
autoconsumo y las comunidades energéticas, que podrían equilibrar la balanza en 
algunos territorios como la Comunidad Autónoma de Madrid, que cuenta con 
"grandes superficies artificiales" donde se podría instalar una gran cantidad de 
potencia renovable sin apenas impacto, como por ejemplo en parkings, cubiertas 
industriales, comerciales, polideportivos, estaciones de tren o zonas degradadas. 

A escala municipal, el proceso se ha repetido, con un modelo desigual según la ri-
queza del territorio, medido en PIB, hallándose municipios donde las instalaciones so-
lares fotovoltaicas llegan a ocupar hasta un 10% o, incluso, un 13% de su superficie 
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total. De este modo, es frecuente que municipios colindantes con las mismas condi-
ciones naturales para las energías renovables experimenten evoluciones muy diferen-
tes en la instalación de renovables como consecuencia de la mentada táctica corto-
placista de empresas y administraciones públicas. 

Esta descomposición territorial puede apreciarse en el siguiente mapa: 

Ilustración 21. Porcentaje de producción de energía renovable respecto al consumo total, por Co-
munidad Autónoma 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos extraídos del Observatorio Sostenibilidad (2023). 

 

Según diversos expertos (Planelles, Fariza y Grassi, 2023)28, estas cifras podrían verse 
enormemente aumentadas. Hasta enero de 2023, había en España un total de 25 macro-
parques (aquellos con una potencia mayor de 50 MWh) fotovoltaicos (18) y eólicos (7). 
Pero en los próximos años, el número podría multiplicarse por siete, pues, entre enero de 
2022 y marzo de 2023, el Gobierno dio el visto bueno ambiental a 182 instalaciones de 
este tipo (161 de ellas solares), de entre el total de 1.400 proyectos de eólica y fotovol-
taica que han contado con dicha aprobación de Gobierno y comunidades autónomas29. 
Parte de la relativa velocidad de este volumen de aprobaciones se habría producido gra-
cias a la simplificación del proceso de evaluación ambiental de los proyectos del RDL 

 
28 Planelles, M., Fariza, I. y Grassi, D. (2023, 12 de marzo). La explosión sin precedentes de las renovables: 
más de 1.400 proyectos en camino. El País. Enlace. 
29 El País cuenta con un buscador sobre el estado de los nuevos macroproyectos tramitados por el Gobierno. 

https://elpais.com/clima-y-medio-ambiente/2023-03-12/la-explosion-sin-precedentes-de-las-renovables-mas-de-1400-proyectos-en-camino.html?event=go&event_log=go&prod=REGCRART&o=cerrado
https://elpais.com/clima-y-medio-ambiente/2023-03-12/buscador-consulte-los-nuevos-macroproyectos-de-energia-renovable-en-espana.html#?rel=mas_sumario
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6/2022, de 29 marzo de 202230, que ha sido recientemente revisado —hacia una mayor 
agilización— en el RDL 20/2022.  

Hasta el momento, de acuerdo con la información recopilada por El País, se ha otorgado 
la autorización inicial o de construcción a 21 de los 182 macroparques. No obstante, en 
algunos casos, las condiciones impuestas durante el proceso ambiental, como la reduc-
ción de potencia y superficie o las compensaciones requeridas, así como los desafíos en 
la financiación debido a la subida de tipos de interés, pueden afectar negativamente los 
cálculos y poner en peligro la viabilidad o interés de las promotoras en algunos proyec-
tos. En cualquier caso, aún no siendo descartable una posterior avalancha de desisti-
mientos, todo apunta a cifras de récord en la instalación de EE.RR. en estos próximos 
años en España. 

 

2.2.2. El nuevo Real Decreto-ley 20/2022 

El 28 de diciembre de 2022 fue publicado en el BOE el Real Decreto-ley 20/2022, de 27 de 
diciembre, de medidas de respuesta a las consecuencias económicas y sociales de la 
Guerra de Ucrania y de apoyo a la reconstrucción de la isla de La Palma y a otras situacio-
nes de vulnerabilidad. Aún siendo el séptimo real decreto-ley aprobado en 2022 que 
aborda cuestiones relacionadas con el impulso de las energías renovables —en especial 
ante el alza de los precios de la energía derivada de la guerra de Ucrania—, para la litera-
tura especializada se trata de uno de los más trascendentales en los últimos tiempos 
dado el previsible impacto que se espera que tenga en la intensificación de la instala-
ción de renovables. Es por ello que, como determinante clave del escenario inmediato 
que se abre para la transición energética en España, le dediquemos un abordaje más pro-
fundo. Centrándonos en las medidas destinadas a estimular el despliegue de las EE.RR. y 
el autoconsumo, podemos ordenarlas en seis bloques: 

Medidas de impulso de las EE.RR. en el RDL 20/2022 

Modificación del régi-
men retributivo de de-
terminadas instalacio-
nes renovables (art. 12) 

Existen ciertas instalaciones de valorización energética de residuos 
que utilizan gas natural parcialmente como combustible, junto con los 
propios residuos, para generar electricidad. Estas instalaciones prestan 
un servicio público esencial en la gestión de residuos urbanos y contri-
buyen a la sostenibilidad medioambiental. 

Aunque los costos de operación de estas instalaciones están asocia-
dos al costo del gas natural, no se consideran como "instalaciones cu-
yos costes de explotación dependen esencialmente del precio del com-
bustible", ya que en condiciones normales de mercado el costo del gas 
no resulta mayoritario, teniendo estas instalaciones capacidad para cu-

 
30 Real Decreto-ley 6/2022, de 29 de marzo, por el que se adoptan medidas urgentes en el marco del Plan 
Nacional de respuesta a las consecuencias económicas y sociales de la guerra en Ucrania. 

https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2022-22685
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2022-22685
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2022-22685
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2022-22685
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2022-4972
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2022-4972
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Medidas de impulso de las EE.RR. en el RDL 20/2022 

brir la compra de gas natural a largo plazo. Es por ello que el meca-
nismo de ajuste retributivo RDL 10/202231, de 13 de mayo, no incluyó a 
estas instalaciones en su ámbito de aplicación, siendo fuertemente 
afectadas en caso de disminución del precio eléctrico que este meca-
nismo pueda lograr, pero asumen el incremento del costo del gas natu-
ral. 

Por esta razón, al menos mientras persista la situación de altos precios 
del gas natural, a partir del 1 de enero de 2023 el nuevo RDL incluye 
este tipo de instalaciones en el ámbito de aplicación del mecanismo de 
ajuste de costes de producción para la reducción del precio de la elec-
tricidad en el mercado mayorista previsto en el RDL 10/2022, al mismo 
tiempo que se les permite renunciar al régimen retributivo específico 
para participar en dicho mecanismo. 

Suspensión de procedi-
mientos de tramitación 
de instalaciones de ge-
neración sin derechos 
de acceso a nudos de 
red de concurso (art. 
13). 

Se suspende durante un período de 18 meses la tramitación de proyec-
tos que buscan evacuar en nudos de concurso, pero que aún no dispo-
nen de permisos de acceso y conexión. 

Esta suspensión se realiza con el objetivo de otorgar acceso a la gene-
ración de energía renovable y almacenamiento de manera ordenada32, 
evitando dinámicas especulativas y el acaparamiento de nudos de ac-
ceso por parte de promotores de proyectos poco viables. Por lo tanto, 
los procedimientos instados por los promotores ante el órgano compe-
tente mediante trámites que no acrediten la obtención de derechos de 
acceso quedarán suspendidos. Una vez que se haya resuelto el con-
curso de capacidad de acceso en cada nudo, se iniciará la tramitación 
de las solicitudes correspondientes a los proyectos que hayan resul-
tado adjudicatarios. El órgano competente emitirá una resolución moti-
vada en la que podrá acordar el archivo de los procedimientos de los 
restantes proyectos, o continuar su tramitación solo en caso de que 
existan razones que lo justifiquen. 

 
31 El Real Decreto-ley 10/2022, de 13 de mayo, estableció un mecanismo de ajuste de costes de producción 
para la reducción del precio de la electricidad en el mercado mayorista —la llamada “solución ibérica”—, que 
ha llevado a una importante reducción de los costes de la electricidad en España y Portugal. 
32 Ello va en línea con lo dispuesto en el artículo 18 del Real Decreto 1183/2020, de 29 de diciembre, de 
acceso y conexión a las redes de transporte y distribución de energía eléctrica, que establece que, a través 
de una orden emitida por la persona titular del Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, 
previo informe de la Comisión Delegada del Gobierno para Asuntos Económicos, se podrán convocar concur-
sos de capacidad de acceso en un nudo específico de la red de transporte para nuevas instalaciones de 
generación de energía eléctrica que utilicen fuentes de energía primaria renovable y para instalaciones de 
almacenamiento. 

https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2022-7843
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2020-17278#:~:text=Real%20Decreto%201183%2F2020%2C%20de%2029%20de%20diciembre%2C%20de,redes%20de%20transporte%20y%20distribuci%C3%B3n%20de%20energ%C3%ADa%20el%C3%A9ctrica.
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2020-17278#:~:text=Real%20Decreto%201183%2F2020%2C%20de%2029%20de%20diciembre%2C%20de,redes%20de%20transporte%20y%20distribuci%C3%B3n%20de%20energ%C3%ADa%20el%C3%A9ctrica.
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Medidas de impulso de las EE.RR. en el RDL 20/2022 

Revisión de las condi-
ciones del autoconsumo 
(art. 18) 

Se promueve el autoconsumo a través de la red eléctrica, aumentando 
la distancia permitida entre las instalaciones de autoconsumo y las 
plantas generadoras a 2.000 metros, en comparación con los 1.000 me-
tros anteriormente estipulados por el RD 244/2019. Esta medida aplica 
a las plantas generadoras fotovoltaicas ubicadas “en la cubierta de una 
o varias edificaciones, en suelo industrial o en estructuras artificiales 
existentes o futuras cuyo objetivo principal no sea la generación de 
electricidad”. 

Modificación de los pla-
nes de desarrollo de la 
planificación de la red 
de transporte de ener-
gía eléctrica (art. 21) 

Se establece un mandato al Gobierno para que, antes del 31 de marzo 
de 2023, inicie una modificación de aspectos específicos de los objeti-
vos de desarrollo de la actual planificación de la red de transporte de 
energía eléctrica para el periodo 2021-2026. Esta modificación deberá 
incluir aquellas actuaciones que sean consideradas urgentes, estratégi-
cas y prioritarias para la transición energética —como es el despliegue 
de EE.RR.— y que contribuyan al desarrollo de la cadena de valor indus-
trial en el sector. 

Simplificación y dinami-
zación de los procedi-
mientos de impacto me-
dioambiental (arts. 22 y 
23) 

Se establece de manera excepcional y transitoria un procedimiento de 
determinación de afección ambiental para proyectos de instalaciones 
de generación de energía renovable, siempre que los promotores hayan 
presentado solicitud de autorización administrativa de acuerdo con el 
artículo 53 de la Ley del Sector Eléctrico (LSE) a partir de la entrada en 
vigor del Real Decreto Ley 20/2022 y antes del 31 de diciembre de 
2024, excepto si la ubicación se encuentra en áreas de la Red Natura 
2000, espacios naturales protegidos o el medio marino, entre otras ca-
suísticas. 

El procedimiento establece que el órgano ambiental debe emitir un in-
forme de determinación de afección ambiental en un plazo máximo de 
2 meses desde la recepción de la documentación y que estipulará si el 
proyecto puede ser tramitado sin necesidad de evaluación ambiental en 
caso de no apreciarse efectos adversos significativos sobre el medio 
ambiente. De excluirse la evaluación ambiental, dicho órgano puede es-
tablecer condiciones para mitigar o compensar posibles impactos am-
bientales del proyecto, así como requisitos de seguimiento y plan de vi-
gilancia. 

Desde la entrada en vigor del Real Decreto Ley 20/2022 y hasta el 31 de 
diciembre de 2024, los procedimientos de autorización de proyectos de 
energías renovables que sean competencia de la Administración Gene-
ral del Estado y que hayan obtenido un informe favorable de determina-
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Medidas de impulso de las EE.RR. en el RDL 20/2022 

ción de afección ambiental se declaran de urgencia por razones de inte-
rés público. Estos procedimientos se tramitarán por un procedimiento 
simplificado que implica una reducción a la mitad de los plazos esta-
blecidos en la normativa, así como la tramitación y resolución conjunta 
de la autorización administrativa previa (AAP) y la autorización admi-
nistrativa de construcción (AAC). 

Modificación del régi-
men retributivo de cier-
tos tipos de instalacio-
nes renovables (art. 26) 

Se permite la revisión cada tres años (frente a los seis actuales) de 
las estimaciones de ingresos por la venta de la energía generada, que 
es uno de los parámetros utilizados para establecer la retribución a las 
inversiones y operaciones del sector eléctrico (régimen retributivo es-
pecífico). 

Mecanismos de resolu-
ción de conflictos en 
materias relacionadas 
con EE.RR. (art. 102 y 
DT 2ª) 

Se prevé que sea la Abogacía General del Estado el organismo respon-
sable de la gestión administrativa, contable, presupuestaria y financiera 
de los gastos y contrataciones necesarias para la defensa de los intere-
ses de España en los arbitrajes internacionales relacionados con ener-
gías renovables, eficiencia energética y transición ecológica, así como 
en los procedimientos judiciales o extrajudiciales en el extranjero rela-
cionados con estos asuntos. Mientras tanto, de forma transitoria y con 
un plazo máximo de cuatro meses, esta función seguiría siendo respon-
sabilidad del Instituto para la Diversificación y Ahorro de la Energía. 

 

Como cualquier legislación, este real decreto-ley también ha enfrentado críticas y preocu-
paciones por parte de diversos sectores y actores. Algunas de las principales críticas 
que se han planteado en cuanto a sus objetivos de impulso de las EE.RR. son: 

1. Falta de ambición en los objetivos de energías renovables. Algunos críticos 
consideran que los objetivos de incremento de la participación de energías 
renovables en el mix energético establecidos en el RDL 20/2022 no son lo 
suficientemente ambiciosos para cumplir con los compromisos internacionales de 
lucha contra el cambio climático y acelerar la transición hacia un modelo energético 
más sostenible. De igual manera, se señala que el decreto no aborda de manera 
suficiente la cuestión de la dependencia de los combustibles fósiles en el mix 
energético español. Ejemplo de ello sería la permanencia de subsidios y apoyos a los 
combustibles fósiles, lo que podría ralentizar la transición hacia un modelo 
energético más limpio y sostenible. 

2. Desigualdad en la distribución de costes y beneficios y posibles impactos 
ambientales y sociales. Se argumenta que el Real Decreto-ley 20/2022 no aborda 
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adecuadamente los posibles impactos ambientales y sociales de los proyectos de 
energías renovables, como la ocupación del territorio, la afectación a áreas naturales 
protegidas, la participación y consulta a las comunidades locales, y el impacto en la 
biodiversidad, de tal forma que algunos sectores o grupos sociales pueden verse más 
afectados por los costes de la transición energética. 

3. Insuficiente participación ciudadana. También se considera que el decreto no 
garantiza una participación ciudadana adecuada en la toma de decisiones 
energéticas. Se demanda una mayor transparencia, consulta y participación 
ciudadana en la toma de decisiones energéticas, para asegurar una mayor legitimidad 
y aceptación social de las políticas energéticas. 

4. Falta de un marco regulatorio estable y a largo plazo. Se sostiene que la falta de un 
marco regulatorio predecible y estable puede generar incertidumbre para los 
inversores y dificultar la planificación y ejecución de proyectos de energías 
renovables. 

Todas estas observaciones vienen dándose desde diversos sectores y corrientes de opi-
nión desde mucho antes de la aprobación del RDL 20/2022, si bien se han visto agudiza-
das en lo que respecta a la simplificación de los trámites de impacto ambiental. Para 
comprender la profundidad de estas críticas, se hace indispensable llevar a cabo un reco-
rrido de la literatura en torno a los posibles impactos del impulso de EE.RR. tal y como se 
ha estado desarrollando en los últimos años. 

 

2.3. Los determinantes de la percepción social de la instala-
ción de las energías renovables en el territorio. Un estudio 
de caso. 

Al contrario que las energías convencionales, las renovables requieren de bastos usos del 
espacio, que hacen del medio rural el ámbito de establecimiento por excelencia (Ritchie, 
2022), dada además la insuficiencia de una hipotética instalación generalizada en edifica-
ciones e infraestructuras tanto urbanas como rurales para alcanzar los objetivos de sos-
tenibilidad energética actuales (Bódis et al., 2019; Viñuales y Rodríguez, 2023)33. Como se 
apunta más arriba, este hecho viene originando un nuevo clivaje social entre los dos ám-
bitos, entre unas ciudades que consumen cada vez más energía y un mundo rural abo-
cado a ceder cada vez mayores extensiones de su territorio para la satisfacción de esa 
creciente demanda eléctrica (Díaz-Lanchas y Labanda, 2023). 

También se ha señalado que el desarrollo de EE. RR. ha sido considerado por todos los 
niveles de gobierno —desde el europeo hasta, generalmente, el local— como una cuestión 

 
33 Bódis, K., Kougias, I., Jäger-Waldau, A., Taylor, N. y Szabó, S. (2019). A high-resolution geospatial assess-
ment of the rooftop solar photovoltaic potential in the European Union.  
Viñuales. Renewable and Sustainable Energy Reviews, 114. Enlace. 
V. y Rodríguez, M. (2023). Tenemos la obligación de encontrar soluciones: renovables así, sí. Papeles de 
Energía, 20, 25-38. Enlace. 

https://doi.org/10.1016/j.rser.2019.109309
https://www.funcas.es/revista/papeles-de-energia-20/
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estratégica clave para fomentar inversiones en economías maduras, pero con ciertas ca-
rencias en materia de innovación y diversificación económica (OECD, 2012; OIT, 2023)34, 
como es el caso español. En este sentido, en zonas rurales, y especialmente en aquellas 
afectadas por la reconversión energética, la implementación de estas tecnologías podría 
constituir un poderoso impulsor para la modernización de estas áreas, promoviendo un 
cambio estructural hacia economías más sostenibles y participativas que compensarían 
los impactos iniciales de la instalación. 

No obstante, este potencial no puede darse por sentado (Fundación Española para la 
Ciencia y la Tecnología, 2023)35, sino que una planificación e intervención políticas estra-
tégicas resultan fundamentales para conducir la transición hacia dichos beneficios y evi-
tar o aplacar los diversos impactos negativos que pueden resultar del proceso. 

Además de las ventajas más puramente económicas como contrapeso de los recelos y 
desconfianzas que la instalación de EE. RR. habitualmente despiertan entre las poblacio-
nes autóctonas, existen otros elementos que juegan un papel crucial en la percepción y 
acogida de este tipo de instalaciones.  

Diversos estudios han probado que, por un lado, la reducción de impactos visuales, pai-
sajísticos y en la biodiversidad tienden a mejorar la aceptación local de los proyectos. 
Por otro, la apertura de procesos de participación a la población se ha mostrado tanto o 
más determinante para influir no solo en esa aceptación (Leiren et al., 2020; Eudemon, 
2022 y 2022)36, sino también de cara al impulso de la articulación de políticas industriales 
y energéticas a nivel regional o sectorial, integrando la producción de EE. RR. en el mo-
delo de desarrollo territorial y modulando sus posibles efectos indirectos (Duarte et al., 
2022)37.  

Para dar cuenta e ilustrar todos estos elementos con una mirada más integradora y holís-
tica de un fenómeno muy complejo y relativamente novedoso, la revisión de los análisis 
realizados por diversas instituciones y personas expertas en el último año se apoyará en 
el contraste con un ESTUDIO DE CASO en el territorio, desarrollado a partir del trabajo de 
campo38, mediante entrevistas, en algunos municipios de la comarca de Santo Domingo 

 
34 OECD (2012). Linking Renewable Energy to Rural Development. OECD Publishing. Enlace. 
OIT (2023). Lograr una transición justa hacia economías y sociedades ambientalmente sostenibles para to-
dos. Conferencia Internacional del Trabajo 111.ª reunión, 2023. Enlace. 
35 Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología (2023). Energías renovables: inquietudes sociales y 
nuevos desarrollos científico-tecnológicos. Un desafío transdisciplinar. Enlace. 
36 Leiren, M. D., Aakre, S., Linnerud, K., Julsrud, T. E., Di Nucci, M.-R., y Krug, M. (2020). Community Accep-
tance of Wind Energy Developments: Experience from Wind Energy Scarce Regions in Europe. Sustainability, 
12(5), 1754. Enlace. 
Eudemon (2022). Enquesta sobre transició energètica en el marc de la concentració “No a la Línia de Molt 
Alta Tensió”, convocada per la Plataforma No a la MAT del Penedès. Projecte Eudemon. Enlace. 
Muñiz, S. (2022). Més enllà de la mirada tècnica. Aprendre de la conflictivitat territorial per impulsar la transició 
energética. Projecte Eudemon. Enlace. 
37 Duarte, R., García-Riazuelo, A., Sáez, L. A. y Sarasa, C. (2022). Analysing citizens’ perceptions of renewable 
energies in rural areas: A case study on wind farms in Spain. Energy Reports, 8, 12822-12831. Enlace. 
38 Para profundizar en la metodología aplicada, ver el detalle de las técnicas de análisis cualitativo en el 
Anexo metodológico. 

https://acred2red-my.sharepoint.com/personal/alex_gonzalez_red2red_net/Documents/OECD,%202012.%20Linking%20Renewable%20Energy%20to%20Rural%20Development.%20OECD%20Publishing.
https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_norm/---relconf/documents/meetingdocument/wcms_876569.pdf
https://www.fecyt.es/es/publicacion/informe-tendencias-energias-renovables-inquietudes-sociales-y-nuevos-desarrollos
https://doi.org/10.3390/su12051754
https://www.centresostenibilitat.cat/eudemon/articles-i-informes-eudemon/
https://www.centresostenibilitat.cat/article_sigrid2/
https://doi.org/10.1016/j.egyr.2022.09.173
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de la Calzada, en La Rioja Alta, marcado por la inminente instalación de parques fotovol-
taicos. 

El 14 de noviembre de 2022, el Gobierno de La Rioja, a través de la Consejería de Sostenibilidad 
y Transición Ecológica, dio luz verde a nueve proyectos de parques fotovoltaicos ubicados en 
Bañares, San Torcuato, Hervías y Cidamón (Félez, 2022)39. Impulsados por Aresol Renovables, 
sumarían una potencia de 360 MWh —el equivalente a un tercio de lo que produce la Comuni-
dad Autónoma actualmente— y se conectarían con un total de 30 km de líneas de media ten-
sión soterradas, que vendrían a unirse a una subestación en Cidamón, desde donde partiría una 
única línea de alta tensión de 10 km hasta la estación de Red Eléctrica Española de Haro. 

Ya solventado el 90% de los trámites urbanísticos pendientes40 en abril de 2023 (Muro, 2023)41, 
Aresol tiene la voluntad de iniciar en verano la construcción de los nueve parques, que confor-
marán un solo conjunto visual denominado Casafuerte, cuyo funcionamiento comenzaría previ-
siblemente en los primeros meses de 2025. 

Una de las circunstancias reflejada en los medios de comunicación, y refrendada en la aproxi-
mación al territorio, en torno al proyecto es lo que aparentemente sería un amplio respaldo po-
blacional en la comarca, como resultado, sobre todo, de la firma de acuerdos de arrenda-
miento a largo plazo de terrenos con más de 200 familias, los cuales se traducirán principal-
mente en la dedicación de un total de 656,76 ha. a infraestructuras fotovoltaicas 

Sin embargo, el caso de Casafuerte ha tenido una complejidad que sobrepasa toda simplifica-
ción del proceso de recepción de la ciudadanía como mero acuerdo en torno al uso de la tierra. 
Como veremos, ha sido un factor relevante, pero no explica por sí solo la baja conflictividad so-
cial que está marcando el proceso. Este continúa atravesado por diversas tensiones, pero tam-
bién presenta prácticas e iniciativas para superarlas, de las que conviene extraer lecciones 
útiles para la consecución de una transición energética justa en España42.  

 
39 Félez, M. (15 de noviembre, 2022). Luz verde a nueve parques solares en La Rioja Alta: “Somos el alumno 
aventajado”. NueveCuatroUno. Enlace. 
Pueden hallarse los distintos documentos técnicos oficiales relativos a los proyectos Casafuerte I-IX en este 
enlace a la web del Gobierno de La Rioja. 
40 Quedarían pendientes, según el artículo periodístico, la autorización administrativa de construcción y la 
correspondiente autorización de uso de suelo. 
41 Muro, R. (11 de abril, 2023). Aresol inicia en verano la obra del megaproyecto de Casafuerte. El Día de La 
Rioja. Enlace. 
El último tratamiento de los proyectos Casafuerte (I-IX) por la Comisión Permanente de Ordenación del Terri-
torio y Urbanismo de La Rioja tuvo lugar a finales de marzo de 2023, como puede comprobarse en el orden 
del día de su sesión 2023/03, de 31 marzo. 
42 También se plantea el uso de pequeñas porciones de superficie de un total de 165 fincas —la gran mayoría 
de ellas de labor y particulares— para la infraestructura de la línea de alta tensión, perteneciendo 54 de ellas 
a los municipios ya señalados. La información publicada hasta ahora no detalla si ello ha quedado incluido 
en la cuantificación de esas 200 familias con las que Aresol ha alcanzado acuerdos de arrendamiento. 

https://nuevecuatrouno.com/2022/11/15/gobierno-declaracion-impacto-ambiental-parques-solares-rioja-alta/
https://www.larioja.org/industria-energia/es/energia/energia-electrica/informacion-publica-expedientes
https://www.larioja.org/industria-energia/es/energia/energia-electrica/informacion-publica-expedientes
https://www.eldiadelarioja.es/Noticia/Z32448F55-BD5B-BA25-3DA7D8FD4F345A9A/202304/Aresol-inicia-en-verano-la-obra-del-megaproyecto-de-Casafuerte
https://www.larioja.org/larioja-client/cm/territorio/images?idMmedia=1483652
https://www.larioja.org/larioja-client/cm/territorio/images?idMmedia=1483652
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2.3.1. Impacto socioeconómico y ambiental 

La literatura especializada sobre las consecuencias socioeconómicas de la instalación de 
las EE.RR. en el contexto español es actualmente muy escasa, pero existen investigacio-
nes incipientes, junto con algunas enmarcadas en otros países, que permiten entrever las 
tendencias y efectos que conlleva su establecimiento en el medio rural. 

Una de las principales controversias se relaciona con la diversificación de las FUENTES DE 

INGRESOS Y DE LA ECONOMÍA LOCAL. De un lado, parece que la tendencia mayoritaria es que 
estas instalaciones puedan frenar la inversión en actividades capaces de generar mayo-
res niveles de empleo y de consolidación territorial, como la combinación de turismo y 

Fuente: Extraído de Ecologistas en Acción (2021). 

Ilustración 22: Zonificación de las instalaciones correspondientes a los proyectos Casafuerte I-IX. 
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agricultura (Duarte et al., 2022; Planelles y Grassi, 2023). El impacto paisajístico y me-
dioambiental de las plantas —especialmente acusado con las eólicas (Barreira y Patierno, 
2021)43— tendería a percibirse como un elemento que merma el atractivo turístico de mul-
titud de entornos rurales. 

 
43 Barreira, A. y Patierno, M. (2021). Cómo conciliar el despliegue de las renovables con la biodiversidad y el 
territorio. Instituto Internacional de Derecho y Medio Ambiente. Enlace. 
44 Instituto de Estadística de La Rioja (2022). Fichas municipales 2022 (de Bañares, Hervías, San Torcuato y 
Cidamón). Enlace. 
45 de la Riva, S. (13 de diciembre, 2023). La tierra cultivada ofrece rentabilidades entre el 4% y el 11%. Tinsa. 
Enlace. 
46 Según la información disponible en la página web de Aresol, las rentas por el alquiler son de 1.250 euros 
la hectárea, mientras que la agrícola de secano “está en torno a 150 euros” (Alberto Romero, CEO de Aresol, 
en aresol.com, 2021). 

Las entrevistas realizadas a representantes de agentes relacionados con el proceso de transi-
ción en Hervías, Cidamón, Bañares y San Torcuato revelan que las facilidades de acceso al 
suelo por parte de la promotora se habrían producido gracias a la predisposición de unos pro-
pietarios con cada vez más dificultades —e incertidumbre— para rentabilizar sus parcelas. 
Aunque en la última década los cultivos herbáceos de regadío han ganado protagonismo en los 
municipios afectados, hasta el punto de convertirse en el principal en San Torcuato, el cereal 
de secano ha sido tradicionalmente el rasgo agrario y paisajístico por excelencia de la zona 
(IELR, 2022)44. El mantenimiento de los precios de este último tipo de cultivo, aunado a la cre-
ciente amenaza de sequías prolongadas (de la Riva, 2022)45 y la falta de relevo generacional 
en el sector, hacen de estos terrenos cada vez menos atractivos para la inversión agrícola. 

“En los últimos años [los precios] han caído muchísimo y los insumos han crecido una 
barbaridad, con lo cual el beneficio que obtienen ellos no les salía rentable. Vimos el 

año pasado un problema tremendo con los cereales y con los gastos que generaba el 
agricultor”. (CEIP, 2023). 

“Era evidente que [el proyecto] favorecía económicamente a los propietarios de una 
zona con una agricultura ya muy, muy deprimida, en el sentido de que eran explotacio-

nes, sobre todo, de cereal que no producía, que estaban para obtener subvención”. (Al-
berto Gil, presidente de la Federación Riojana de Caza, 2023). 

“Aquí sobran propietarios para alquilar sus tierras”. (Alcalde de Bañares, 2023). 

De este modo, los lotes de tierras destinados a la instalación fotovoltaica se compone de te-
rrenos baldíos y productivos de secano que, mediante el alquiler de los terrenos aseguran la 
percepción de rentas continuadas y por encima de lo habitual46 en el largo plazo a unos pro-
pietarios cada vez menos predispuestos a su cultivo. Ha de señalarse que el acceso de la com-
pañía de EERR a los terrenos no ha sido dificultoso a pesar del minifundismo característico de 
la zona. 

Otra de las claves del nivel de aceptación parece estar en la concepción del impacto paisajís-
tico que tendrá el conjunto Casafuerte. Al contrario que en territorios de producción vitivinícola, 
donde el paisaje cobra un fuerte interés turístico, la dimensión económica del paisaje no cons-
tituye un determinante esencial en los municipios analizados, más allá del hecho de que que-
dan próximos al ramal vasco del Camino de Santiago y las placas podrían verse desde él. De 

https://www.iidma.org/attachments/Publicaciones/IIDMA_RESyBiod_Final_pro.pdf
https://www.larioja.org/estadistica/es/publicaciones-indicadores/catalogo-publicaciones/fichas-municipales
https://www.tinsa.es/sala-de-prensa/notas-de-prensa/informe-suelo-agrario-2022/rentabilidades_tierracultivada/
http://www.aresol.com/alberto-romero-en-diario-la-rioja/
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47 SENDA se unió, de este modo, a las reivindicaciones ya iniciadas por Plataforma por el Progreso Sostenible 
de las Tierras Orientales de La Rioja, la Plataforma por el Desarrollo Sostenible del Alto Cidacos, a la Plata-
forma por el Progreso Sostenible de La Rioja y la Asociación Paisajes y Viñedos. 
48 Radio Haro (28 de octubre, 2021). Nace la plataforma SENDA. Radio Haro. Enlace. 
Ameztoy, G. (6 de abril, 2022). Comparecencia para la tramitación de la Ley para la creación de la Agencia 
Riojana de Transición Ecológica. YouTube. Enlace. 

facto, los equipamientos turísticos con los que cuentan son casi inexistentes (IELR, 2022). En 
la otra vertiente más propiamente visual del impacto, la población podría estar tomando como 
referencia los parques fotovoltaicos ya instalados en otros emplazamientos, que destacan por 
su lejanía respecto de puntos de afluencia de personas y nuevas morfologías más integradas 
en el entorno: 

“Nosotros aquí de momento en La Rioja, si sigues las carreteras principales, no vas a 
ver ninguna de las placas solares, te tendrías que meter a las comarcales. Entonces 
esto también ayuda un poco a no encontrar esta posición tan enfrentada, porque es 
que donde las van a instalar hay que ir. (…) Hay mucha gente que no sabe que están 

ahí”. (CEIP, 2023).  

“Luego, las ponen muy a nivel del suelo últimamente, porque antiguamente era un 
poste elevado con una inclinación muy, muy acusada. Entonces eran muy, muy impac-

tantes visualmente, pero ahora las están poniendo muy pegaditas al suelo y pasan 
desapercibidas. (…). ¿Dices Uy, pero qué hay ahí? Espárragos con la típica capa negra 

que se pone mucho en Navarra. Es que vas por Navarra e impactan más todos esos 
mares de plástico negro de los espárragos que estas placas solares en La Rioja”. 

(CEIP, 2023). 

Las 656,76 hectáreas que abarcarán los nueve proyectos de placas fotovoltaicas representan 
menos del 1% de la superficie agrícola total en La Rioja. Sobre la mayor parte de esta superfi-
cie, se alzarán placas con un eje de 2 metros de altura, alcanzando 4 en total durante las maña-
nas, cuando las placas buscan el sol hacia el horizonte (Aresol, 2021). A ello ha de añadirse los 
10 km de línea aérea, quedando el resto soterradas. Asimismo, una supuesta búsqueda de esa 
reducción del impacto paisajístico de los proyectos es lo que habría fundamentado la decisión 
de dispersar la instalación “para que no haya un megaparque” (Aresol, 2021).  

Otras objeciones de otros actores, más centradas en su dimensión medioambiental, la plata-
forma Sostenibilidad Energética y Desarrollo Agrario (SENDA) ha destacado por su denuncia 
del impacto paisajístico de los proyectos, presentando alegaciones a los nueve. Esta plata-
forma se conformó en 2021 por sindicatos agrarios, empresas privadas, bodegas, consistorios, 
vecinos y propietarios de viviendas de La Rioja Alta, bajo el lema “Por un progreso sostenible 
en Rioja”, sumándose a las reivindicaciones contra la extensión descontrolada de EE. RR. en La 
Rioja47. Desde esta iniciativa se ha venido tildando, de manera similar a Ecologistas en Acción, 
de “macroparque” fotovoltaico a Casafuertes y  hadenunciado que la infraestructura en su con-
junto sería visible desde todos los municipios colindantes como Santo Domingo de la Calzada 
y atravesaría el ramal vasco del Camino de Santiago. Es por ello que alternativamente propo-
nen (Radio Haro, 2021; Ameztoy, 2022)48:  

- “La paralización inmediata de todas las tramitaciones en marcha de autorizaciones previas 
para la construcción de nuevos megaparques eólicos y fotovoltaicos en La Rioja”. 

https://www.radioharo.com/2021/10/26/nace-la-plataforma-senda-por-un-progreso-energetico-sostenible-en-la-rioja-alta/
https://www.youtube.com/watch?v=ApMRqR3Uk34
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Por otro lado, desde algunos sectores especializados se argumenta la incompatibilidad 
de diversos tipos de cultivo con estas instalaciones. En el caso de las fotovoltaicas, 
aquellos cultivos que requieren grandes cantidades de luz solar y espacio para crecer, 
como los arbóreos y de vid, serían raramente compatibles; en cambio, sí tienden a ser 
compatibles los que pueden ser cultivados en tierras de menor calidad, como los herbá-
ceos, leguminosas y de secano (Amaducci, Yinb y Colauzzi, 2018)49. En cuanto a los aero-
generadores50, los cultivos incompatibles con su implantación son aquellos que tienen 
una altura inferior a los 5 metros, como por ejemplo los cereales, leguminosas, hortalizas 
y frutales de bajo porte. Ello es debido a que pueden ser dañados por las corrientes de 
aire que generan los aerogeneradores, afligiendo la calidad de los cultivos y reducir su 
productividad.  

En todo caso, el denominador común a ambos tipos de renovables lo constituye el hecho 
de que la instalación de estas energías puede requerir la eliminación de la vegetación 
existente, perjudicando plantíos que dependen de ella para la protección contra la ero-
sión del suelo y otros efectos ambientales. Esto último se relaciona con el trazado de las 

 
49 Amaducci, S., Yinb, X. y Colauzzi, M. (2018). Agrivoltaic systems to optimise land use for electric energy 
production. Applied Energy, 220, 245-261. Enlace. 
50 Cabe reseñar la escasez bibliográfica en torno a las potenciales sinergias e incompatibilidades en la im-
bricación de energía eólica y agricultura, así como de referencias a experiencias relacionadas. 

- “La priorización y generalización de placas fotovoltaicas en los edificios y no en suelo rús-
tico”, algo probadamente insuficiente para acometer la transición energética según la biblio-
grafía. 

- “La protección del suelo agrario de alta productividad, regadío y concentración parcelaria”. 

- “La protección del paisaje riojano y, especialmente, el del viñedo”. 

- “La generación de energía distribuida, el autoconsumo, comunidades energéticas y la eficien-
cia energética”. 

- La repotenciación de los aerogeneradores existentes en el territorio riojano evitando la ins-
talación de nuevos parques. 

- La ordenación y planificación del territorio que delimite y zonifique todas las infraestructu-
ras. 

Por el contrario, para el alcalde de Bañares, el trabajo desplegado alrededor de Casafuerte su-
pondrá una oportunidad para recuperar el paisaje agrícola de la zona, aunque tenga que convi-
vir con las placas. Con ello hace referencia concretamente al acuerdo alcanzado con Aresol 
para llevar a cabo dos proyectos de investigación acerca de la compatibilidad de usos con la 
agricultura ecológica y regenerativa en las instalaciones (Alcalde de Bañares, 2023). El pri-
mero de ellos se llevará a cabo durante 2023 y hasta 2024 en las instalaciones fotovoltaicos de 
autoconsumo del Ayuntamiento. Posteriormente se escalará en un proyecto de 7 años, esta 
vez, en el propio parque de Casafuerte. El principal interés del equipo de gobierno local en esta 
investigación es el aprovechamiento simultáneo de los terrenos destinados a las placas foto-
voltaicas para fines de producción agrícola. Si se atiende al predominio actual de terrenos bal-
díos en el lote arrendado, la progresiva implementación de los resultados de la investigación 
podría suponer una reconversión hacia la agricultura ecológica en la zona, así como la dina-
mización del sector y nuevas posibilidades de empleo. 

https://www.agrisolarclearinghouse.org/wp-content/uploads/2022/02/Agrivoltaic-Systems-to-Optimise-Land-Use-for-Electric-Energy-Production.pdf
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líneas eléctricas enterradas de media tensión, a profundidades que pueden llegar a inter-
ferir en el laboreo de la tierra. 

De no ser atendidas estas posibles incompatibilidades, la consecuente competición en el 
uso del suelo entre los sectores agrícola y eléctrico puede derivar en una amenaza tanto 
para la soberanía alimentaria como para la preservación de prácticas y actividades eco-
nómicas que forman parte del patrimonio cultural de las comunidades rurales (Prados, 
2010; Viñuelas y Rodríguez, 2023)51, así como de la integridad medioambiental del territo-
rio. 

Ecologistas en Acción ha venido denunciando unas intenciones distintas en torno a la disper-
sión de la instalación en nueve proyectos de menos de 50 MWh. Siendo el actor de oposición 
más sonado, al menos en los medios de comunicación, presentó a finales de 2022 alegaciones 
a Casafuerte I, II, III y V, argumentando que se trataría en realidad de un macroproyecto de ma-
yor magnitud de lo que se ha tramitado. En este sentido, EeA (2021, 2022)52 ha reclamado en 
varias ocasiones la conveniencia de tramitar y evaluar medioambientalmente dichos proyectos 
de manera conjunta, atendiendo a la magnitud real que tendrá un conjunto geográficamente 
concentrado (como puede apreciarse en la Ilustración 2) y al planteamiento de una evacuación 
común, ya que estas instalaciones podrían suponer un fuerte impacto medioambiental y paisa-
jístico. De este modo, la organización ecologista considera que el fin de la fragmentación ha 
sido, ante todo, la omisión de los trámites de revisión de impacto medioambiental a nivel esta-
tal y procurar aquellos simplificados en la Comunidad Autónoma, apuntando a una posible vio-
lación de los procedimientos de competencia y administrativos. Aunque esto ha sido rebatido 
en múltiples ocasiones por el Consejero de Sostenibilidad y Transición Ecológica y por Aresol, 
alegando diferencias ínfimas entre los trámites medioambientales entre los gobiernos central y 
autonómico (Félez, 2022), lo cierto es que los proyectos se sitúan a escasa distancia de dos 
zonas especiales, la Laguna de Hervías (Área Natural Singular) y el carrascal de Cidamón (zona 
de protección), y además atraviesan —las conducciones subterráneas, específicamente— dos 
zonas protegidas de arbolado, algo también denunciado por SENDA (Rioja2, 2023)53. Según 
EeA, esta fragmentación habría condicionado que los estudios medioambientales —especial-
mente, en fauna y flora— no hayan sido rigurosos en las posibles afecciones de dichas áreas, 
siendo revisados de forma independiente y, por tanto, sin calcularse el impacto final como con-
junto. 

Con el fin de aplacar los posibles efectos sobre la Laguna de Hervías, Aresol ha cedido partes 
de las fincas alquiladas que la rodean, donde no construirá y continuará existiendo un área de 
libre acceso peatonal (Alcalde de Bañares, 2023). Asimismo, a pesar de arrendarlas como tal, 
la empresa se ha comprometido también a ceder el agua que corresponde a las parcelas de re-
gadío colindantes, de forma que esta pueda ser directamente destinada al caudal de la laguna. 

 
51 Prados, M. J. (2010). ¿Energías renovables o agricultura? Un análisis de la percepción ciudadana sobre 
los huertos y latifundios solares en Andalucía. Nimbus: Revista de climatología, meteorología y paisaje, 25-
26, 187-204. Enlace. 
52 EeA La Rioja (2021) Proyectos de parques solares en tramitación – Denominados Casafuerte (CF) y es solo 
el principio… Ecologistas en Acción. Enlace. 
EeA La Rioja (29 de septiembre, 2022). Oposición a los parques solares Casafuerte. Ecologistas en Acción. 
Enlace. 
53 Rioja2 (20 de marzo, 2023). El futuro de la energía renovables en La Rioja bajo la lupa. Enlace. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3358567
https://www.ecologistasenaccion.org/wp-content/uploads/2021/09/Resumen-Proyecto-Casafuerte-V01.pdf
https://www.ecologistasenaccion.org/179975/oposicion-a-los-parques-solares-casafuerte/
https://www.rioja2.com/n-161732-2-el-futuro-de-la-energia-renovable-en-la-rioja-bajo-la-lupa/
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La dispersión es también frontalmente criticada por la Federación Riojana de Caza FRC, agente 
relevante en la zona, aunque desde otra perspectiva. Según su presidente, los distintos proyec-
tos se asientan en muchas de las hectáreas que actualmente conforman cotos de caza, de 
forma que los vallados de los parques “rompen la unidad del ecosistema”, lo cual podría contri-
buir al “declive de algunas especies cinegéticas, sobre todo en esta zona, (…) con un hábitat 
muy pobre”. Ello a su vez daría lugar a la “extinción de aprovechamientos cinegéticos”, tanto 
por esa debacle de especies como por las propias limitaciones que el vallado supondrá a los 
cazadores. Adicional e independientemente de la reducción del valor económico que estos 
aprovechamientos puedan tener, desde esta organización se hace énfasis en el impacto social 
positivo de la caza defendido: 

“Se produce también una pérdida de valor económico de los aprovechamientos cine-
géticos. Esos cotos que tenían un valor relativo, pero que tenían valor económico. Te-

ned en cuenta siempre que, en La Rioja, a diferencia de otras comunidades, la caza, 
sobre todo tiene un valor social, no tanto económico, pues esos, esos cotos pierden el 
valor absolutamente. Nadie va a querer cazar en esos cotos porque no son aprovecha-
mientos, digamos, sostenibles desde el punto de vista de la caza. (…) No va a ser posi-
ble un aprovechamiento sostenible en ese triple aspecto de social, deportivo y de ges-

tión”. 

En este tipo de ecosistemas, predomina la caza de gestión de aquellas especies que aumentan 
su población excesivamente como consecuencia del cambio climático y del empobrecimiento 
del hábitat (conejos y jabalíes, sobre todo). Es por ello que desde la FRC reivindican la necesi-
dad de atender la dimensión cinegética en todo análisis de impacto medioambiental en la ins-
talación de infraestructuras en el medio rural, tal y como han conseguido incorporar al desa-
rrollo reglamentario de la nueva Ley de Caza que está siendo negociada en La Rioja. Sin em-
bargo, al no estar vigente aún esta perspectiva en el marco regulatorio, los informes de im-
pacto ambiental de los proyectos Casafuerte I-IX no han incluido el criterio de la actividad cine-
gética, obviándose las consecuencias que ello puede tener en el entorno, y obligando al legisla-
dor a encontrar formas de compatibilizar este tipo de instalaciones con la caza de gestión. 

Con todo, cabe dar cuenta también del impacto cinegético que podría tener la conversión ha-
cia la agricultura ecológica y regenerativa y su imbricación en los parques. Para el responsa-
ble de FRC, podría suponer una oportunidad para diversas especies que hasta ahora han te-
nido dificultades para prosperar en fincas de secano —muchas de ellas baldías—, sobre todo 
desde que en la década de 1970 tuviese lugar el proceso de concentración parcelaria en el te-
rritorio. 

En cualquier caso, la información disponible en los medios de comunicación y la extraída a tra-
vés de las entrevistas en el presente estudio parecen indicar que estos debates sobre el im-
pacto medioambiental de Casafuerte no han permeado a nivel vecinal. Tanto EeA (2022) como 
Gil coinciden en su diagnóstico acerca de la desinformación entre la población de las conse-
cuencias en términos de biodiversidad y en la caza, primando ante todo los determinantes eco-
nómicos a lo largo del proceso. 

Desde una última dimensión en materia medioambiental, sin embargo, el alcalde de Bañares 
pone en valor el aprovechamiento del proceso con el diseño de un proyecto de creación de un 
“centro de formación, divulgación y educación ambiental”, que estaría parcialmente finan-
ciado por la empresa promotora durante los 35 años de vigencia de los parques fotovoltaicos. 
Los principales fines de este centro serían la formación y difusión en torno a la agricultura eco-
lógica y regenerativa, las EE. RR. y la educación ambiental en el territorio. 
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Otro conflicto que, como se señala desde Eudemon, se suma a este escenario, es el que se 
deriva de la dicotomía entre la propiedad de la finca y el agricultor que la trabaja: 

“¿Porque en muchos casos hay una diferenciación, qué pasa? La gran empresa se pone de acuerdo 
con el propietario, que ni vive normalmente ni vive en el territorio. Y ello va a suponer que el agricul-
tor que quiere seguir se va a encontrar en la calle, porque aquella finca va a pasar a ser una explota-
ción energética. El agricultor se va a encontrar en la calle y ello incrementa también el movimiento, 

la desocupación rural” 

En lo que atañe al EMPLEO y el desarrollo económico, es consabido que en las fases de 
construcción e instalación la demanda de mano de obra en el entorno es muy acusada, 
especialmente en plantas de energía solar (Fabra et al., 2023)54. Aunque esto no es nece-
sariamente negativo, especialmente para territorios con altas tasas de desempleo, diver-
sas investigaciones han concluido que, una vez culminada, el impacto en el largo plazo 
tiende a ser reducido (Duarte et al, 2022; Díaz Lanchas y Labanda, 2023). Esto se debe 
principalmente a la escasa mano de obra necesaria para el mantenimiento de las plantas, 
caracterizándose además por altas cotas de especialización profesional, más común en 
poblaciones urbanas. Así, los beneficios en términos de empleo se distribuyen en mayor 
medida en favor de las urbes, ya sea por la demanda de servicios localizados en ellas o 
por la atracción de profesionales hasta las zonas rurales. Una desigualdad distributiva 
que en algunas experiencias se ha tratado de aplacar desde las administraciones educati-
vas para adecuar la oferta formativa a la demanda de mano de obra relacionada con esta 
actividad (OECD, 2012; Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología, 2023).  

En algunos casos se percibe, no obstante, que, aunque mínimamente, el mantenimiento y la 
instalación, especialmente de parques eólicos, puede contribuir a una pequeña atracción y/o 
estabilización de población joven, gracias a la generación de empleo en determinadas zonas: 

“Sin embargo, en La Rioja Baja, que hay muchas zonas de parques eólicos, sí se ha generado mu-
cho empleo en la juventud de la zona. Porque en los parques eólicos, si bien se necesita pobla-
ción cualificada, también hace falta mano de obra en la fase de instalación (aquí es donde más 

se demandó, sobre todo), pero los jóvenes de la zona a largo plazo se formaron al respecto y mu-
chos de ellos se han quedado trabajando en estos parques eólicos. Los jóvenes de la zona vie-

ron un final ahí y se quedaron en la zona. Con una formación básica en electricidad, por ejemplo, 
muchos están trabajando haciendo guardias y controlando si funcionan bien o no los parques 

eólicos. 

Creemos que con el caso de las placas fotovoltaicas podría suceder algo parecido, pero no esta-
mos seguras de que sea así porque las condiciones son diferentes. Las placas fotovoltaicas se 
van a instalar en zonas privadas, pero los parques eólicos de La Rioja Baja fueron instalados en 

fincas públicas”. (CEIP, 2023) 

 

De forma indirecta, estos impactos en el mercado laboral autóctono son aplacados en 
ocasiones mediante políticas de desarrollo y empleo por parte de los ayuntamientos, a 

 
54 Fabra, N., Gutiérrez, E., Lacuesta, A. y Ramos, R. (2023). Dorenewables create local jobs? Documentos de 
trabajo de Banco de España, 2307. Enlace. 

https://papers.ssrn.com/sol3/papers.cfm?abstract_id=4338642
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partir de la inversión de percepciones tributarias derivadas de la instalación y presencia 
de las plantas generadoras. Si no se toma en consideración este tipo de medidas, la ins-
talación de energía solar y eólica puede tener un efecto desplazamiento en áreas rurales, 
debido a la llegada de profesionales y empresas externas que desplacen a la población 
local (OECD, 2012; OIT, 2023)  especialmente en comunidades pequeñas y poco dinámi-
cas económicamente. El aumento de los precios de la vivienda y de los bienes y servicios 
locales, junto con la reducción de la superficie destinada a la agricultura, puede dificultar 
el acceso de las personas locales a estos recursos. En algunos casos, ello puede derivar 
en cambios profundos de la estructura social y demográfica, incluyendo un aumento en la 
población flotante y una disminución en la población joven y activa. 

A pesar de los riesgos planteados, existen experiencias que muestran la posibilidad de 
aprovechar la implantación de renovables como reclamo turístico, atrayendo visitantes 
con afán por conocer y aprender sobre ellas (Baker et al., 2019). También pueden hallarse 
iniciativas agrícolas que, más allá de la compatibilidad o no de determinados cultivos, 
consiguen relacionar la producción eléctrica con las propias demandas energéticas en 
la industria agropecuaria (Experiencias energéticas, 2015; Instituto Tecnológico de la 
Energía, 2021) 55, si bien suelen circunscribirse a modalidades de autoconsumo56, sea indi-
vidual o comunitario. Sería el caso, por ejemplo, de los aerogeneradores para la genera-
ción de electricidad asociada al llenado de balsas de comunidades de regantes o el bom-
beo eólico de agua; así como del bombeo solar fotovoltaico. 

En determinados contextos, además, el establecimiento de las plantas fotovoltaicas y eó-
licas puede constituir una oportunidad para el estímulo de actividades previamente im-
plantadas en los territorios como la construcción, la fabricación de materiales y equipos y 
la logística (OECD, 2012), si bien en España se encuentran generalmente concentradas en 
el litoral urbano, con mayor acceso a infraestructuras de exportación (Díaz Lanchas y La-
banda, 2023). Ello no sería incompatible, en cambio, con un posible impulso del empren-
dimiento relacionado con funciones de instalación y mantenimiento mediante la subcon-
tratación de servicios por parte de las compañías promotoras y las administraciones lo-
cales (Sovacool y Dworkin, 2015)57. 

En términos de empleo, resulta predecible que personas que trabajaban tierras de las cuales no 
son propietarias vean limitadas sus oportunidades laborales, algo que podría no ser compen-
sado directamente por la creación de empleo en las instalaciones (Duarte et al., 2022; Díaz Lan-
chas y Labanda, 2023), sino durante su construcción (Fabra et al., 2023). Por ejemplo, Aresol 
(2021) preveía la generación de 650 empleos en la fase de construcción y de 50 empleos fijos 
una vez la planta esté en funcionamiento. Una cifra nada despreciable en cuatro municipios 
donde la población no alcanza las 450 personas, si bien ha de tenerse en cuenta que parte de 

 
55 Experiencias energéticas (2015). Revista a Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas, 23, 18-24. En-
lace. 
Instituto Tecnológico de la Energía (2021). Energías renovables y agricultura: 
Un convenio natural. Enlace. 
56 Según la Federación Nacional de Comunidades de Regantes, ya en 2017 el sector agrícola concentraba el 
25% de las plantas fotovoltaicas para autoconsumo en España. (Enlace de la noticia). 
57 Sovacool, B. K. y Dworkin, M. H. (2015). Energy justice: Conceptual insights and practical applications. 

Applied Energy 142, 435-444. Enlace. 

https://soberaniaalimentaria.info/numeros-publicados/54-numero-23/301-portada-23
https://soberaniaalimentaria.info/numeros-publicados/54-numero-23/301-portada-23
https://www.mapa.gob.es/images/es/ponencia_4_tcm30-578569.pdf
https://www.energias-renovables.com/fotovoltaica/el-sector-agricola-concentra-el-25-de-20170629
https://www.sciencedirect.com/science/article/abs/pii/S0306261915000082
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esos empleos corresponderán a puestos de elevada cualificación que previsiblemente no sea 
correspondida por la mano de obra autóctona. 

“Evidentemente, impacto económico positivo hay, pero la gente que necesita para 
mantener las placas solares es gente muy especializada y no se contrata a nadie de 
los municipios, entonces no tienen un impacto directo en el empleo de lo que es el te-

rritorio ni mantiene población en el territorio ni genera ese tipo de empleo”. (CEIP, 
2023). 

Esta tendencia general de las plantas fotovoltaicas no ha sido barrera para aprovechar el re-
bufo del proceso de negociación entre actores y de instalación. En materia de empleo, el Ayun-
tamiento de Bañares y Aresol llegaron a un acuerdo para establecer un curso de formación de 
energías renovables fotovoltaicas en el municipio, que va en 2023 por su segunda edición. La 
empresa financia al docente y los materiales formativos; el Ayuntamiento, con apoyo financiero 
del gobierno riojano, facilita el resto de medios y gestiona el curso. Su duración fue proyectada 
para cinco ediciones, una por año. En 2022, participaron más de 70 personas en la primera edi-
ción, de los cuales 10 fueron seleccionados para realizar prácticas remuneradas en instalacio-
nes municipales (Alcalde de Bañares, 2023). 

A nivel institucional, en función de las características de los municipios y las propias ins-
talaciones, su establecimiento lleva en ocasiones a la percepción continuada —más allá 
del período mismo de preparación y construcción de los proyectos— de tributos relacio-
nados con el arrendamiento de terrenos públicos, usos del suelo, derechos de paso, etc. 
(OECD, 2012). No obstante, es común que las administraciones locales tengan serias li-
mitaciones —técnicas y materiales, sobre todo— para absorber estos beneficios e invertir-
los de forma estratégica, relacionándose con una habitual falta de capacidad administra-
tiva y de negociación a la hora de lidiar con las grandes promotoras. 

Esto último contribuye al mismo tiempo a la potencial distribución desigual de recursos. 
Los beneficios económicos generados por los proyectos de energías renovables en áreas 
rurales pueden no distribuirse de manera equitativa entre los miembros de la comunidad 
local (entre propietarios de tierras y agricultores arrendatarios, por ejemplo) y entre estos 
y los promotores de los proyectos, lo que puede generar desigualdades económicas y so-
ciales, así como tensiones en la comunidad (Sovacool y Dworkin, 2015). 

Además de los beneficios que Casafuerte puede suponer para buena parte de las personas lo-
cales —en especial para las perceptoras de rentas de los terrenos implicados—, y a pesar de los 
impactos negativos que, a su vez generen, la inversión prevista por la promotora es de unos 
320 millones de euros, por lo cual las expectativas de captación de ingresos tributarios son 
altamente optimistas58 por parte de unos ayuntamientos al frente de poblaciones muy envejeci-
das y de entre algo más de 200 personas (Bañares) y menos de 30 (Cidamón). Por tanto, cabe 
deducir que estos impactos económicos constituyen uno de los pilares de una recepción, en 
principio, mayoritariamente positiva por parte de la población local. 

 
58 “En primer lugar, les reporta [a los ayuntamientos] unos ingresos por impuestos de construcción de más 
de 5 millones de euros entre los tres ayuntamientos. Luego, tienen unos ingresos recurrentes en torno a 
600.000 euros anuales durante los 40 años que dura la explotación de estos parques, unos 200.000 para 
cada municipio” (Alberto Romero, CEO de Aresol, 2021). 



 
 

 
97 

 

Hasta ahora, el Ayuntamiento de Bañares ha mostrado su voluntad de hacer lo posible para 
aprovechar tanto esos ingresos tributarios como el afán de la empresa por conseguir su res-
paldo y el de la ciudadanía. Ejemplos de ello son la implementación conjunta del curso de for-
mación en energía fotovoltaica y los acuerdos alcanzados sobre los dos proyectos de investi-
gación y la creación de un centro de formación, divulgación y educación ambiental, ya mencio-
nados. Pero también lo es la colaboración acordada en torno a la instalación de placas foto-
voltaicas para el autoconsumo compartido en terrenos municipales. Aunque el pacto también 
está sujeto a la construcción definitiva de los parques, Aresol apoyó gratuitamente al consisto-
rio en el diseño de las instalaciones y la elaboración de parte de la documentación necesaria 
para la solicitud de permisos autonómicos. Además, si bien su construcción estará sujeta a li-
citación pública, la empresa se ha comprometido a ocuparse de la gestión de dichas instalacio-
nes durante 35 años de forma gratuita. Esta, junto con la posibilidad en sí del autoconsumo, 
lógicamente, implicarán un ahorro tanto para las y los vecinos de Bañares, como para las ar-
cas municipales. 

Estudios como el de Duarte et al. (2022) apuntan hacia tendencias de crecimiento a largo 
plazo del Valor Agregado Bruto per cápita en el medio rural a raíz de la instalación de 
EE. RR. Estas predicciones se fundamentarían en la combinación de pérdida poblacional, 
beneficios derivados de la renta de la tierra e impuestos asociados a la presencia de las 
instalaciones. Efectos necesariamente vinculados a la movilización inicial de la actividad 
económica por cuenta del establecimiento de los generadores, que aparentemente ven-
drían a acondicionar la región para adaptarse a situaciones posteriores de reestructura-
ción socioeconómica. 

 

2.3.2. La gobernanza en el proceso de instalación de las EERR 

Es común que las decisiones de las administraciones competentes en este ámbito sean 
guiadas primordialmente por criterios de viabilidad técnica y económica de las instalacio-
nes. Sin embargo, son raras las ocasiones en que cobra un peso real “la capacidad de 
acogida del territorio desde un punto de vista psico-social, ni que recoja la experiencia lo-
cal” (Muñiz, 2022), teniendo en cuenta, entre otros, aspectos emocionales entre la pobla-
ción, su grado de apertura al cambio y las razones que lo justifican, los valores simbóli-
cos asociados al paisaje o a actividades tradicionales, etc. Este tipo de criterio es el que 
determina, en última instancia, si la gobernanza de los procesos de instalación de EE.RR. 
cuenta con una gestión suficientemente democrática como para asegurar una transición 
justa y que contribuya realmente al progreso social y ecológico. 

La principal condición de posibilidad para la participación social es la INFORMACIÓN 

acerca de los proyectos de renovables, sus características (tipo de instalaciones, espacio 
que ocuparán, período de funcionamiento previsto, etc.), las causas de su instalación —
qué intereses atiende la transición energética—, qué actores la impulsan y cuál es su pa-
pel, y qué consecuencias se prevén a todos los niveles. No obstante, es común que buena 
parte de la población autóctona —más de la mitad en el estudio de caso de Gómez 
(2023)59— “desconozca el proyecto que se va a desarrollar o se está desarrollando en su 

 
59 Gómez, B. (2023). Simpatía por molinos y paneles. Una mirada ciudadana sobre el desarrollo de las plantas 
de energías renovables. Papeles de Energía, 20, 9-23. Enlace. 

https://www.funcas.es/revista/papeles-de-energia-20/
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territorio”, así como que la gran mayoría afirme “tener poca o ninguna información acerca 
del mismo” (p. 14). Los medios habituales de información, por su lado, suelen limitarse al 
boca a boca, la televisión, la prensa y las redes sociales, detectándose como fuertemente 
deficitaria la comunicación por parte de las promotoras y por la Administración Pública, 
que es señalada por parte de la ciudadanía como la que debería ser la principal fuente in-
formativa, según los diversos estudios que lo abordan. 

El caso de Cidamón, Hervías, San Torcuato y Bañares parece presentar sus particularidades al 
respecto. Los medios de comunicación —regionales, en todo caso— han tenido un papel prác-
ticamente anecdótico y centrado en el seguimiento de la aprobación de los proyectos en las 
distintas fases de la tramitación. Para el conjunto de personas entrevistadas, la ausencia de 
foco mediático se debe a una razón fundamentalmente económica y, más concretamente, a un 
bajo nivel de conflicto económico entre algunos de los agentes de interés fundamentales. 

“¿Por qué no ha saltado a los medios de comunicación? Porque son municipios que es-
tán fuera de la denominación de Origen Rioja. Entonces las tierras tienen menos valor. Si 

esto mismo lo proponen en cualquiera de los municipios que está dentro de la denomi-
nación de Origen Rioja, estaríamos hablando de un tema absolutamente diferente. Con 

lo cual pensamos que uno de los puntos importantes (…) es el valor de las tierras, el va-
lor agrario, agrícola o que tiene, si las fuesen a colocar estas placas en una zona de vi-
ñedos, tanto por el paisaje o como por el rendimiento económico que puede tener esa 
tierra, estaríamos teniendo una conversación absolutamente diferente” (CEIP, 2023). 

No obstante, este bajo nivel de conflicto en lo económico caracterizaría más fielmente la rela-
ción entre las personas propietarias de las tierras arrendadas —que componen buena parte de 
la población autóctona—, los ayuntamientos y Aresol que, entre otros actores, como los propie-
tarios de los terrenos no alquilados y, tal vez arrendatarios que hasta ahora han venido practi-
cando algún tipo de aprovechamiento en algunas de las superficies.  

Este fue el caso de algunos cotos deportivos, cuyos gestores administrativos, al saber que al-
gunos de los terrenos iban a ser alquilados para el establecimiento de las instalaciones foto-
voltaicas, tomaron iniciativas legales contra los proyectos y exigieron un posicionamiento a la 
FRC, que los secundó (FRC, 2023). No hubo, por tanto, diálogo previo entre este colectivo, la 
promotora y las administraciones que permitiera tratar de encontrar puntos de acuerdo desde 
los que contemplar las posibilidades de un reajuste de los proyectos. 

La información a la población, por ende, resulta un elemento fundamental para una gober-
nanza territorial democrática del proceso de transición (Muñiz, 2022), pero lo es también 
para que la ciudadanía —sobre todo la autóctona— pueda posicionarse y aportar en base 
a un conocimiento mínimamente objetivo. La falta de información clara y compartida genera 

confusión y desconfianzas, además de incidir en las desigualdades de poder decisorio so-
bre los procesos de instalación de EE.RR. Esto puede depender tanto de la falta de trans-
parencia por parte de los actores promotores como del propio desconocimiento o re-
chazo en torno a los canales que buscan la implicación de los diferentes agentes en la 
decisión sobre dónde y cómo extender el uso de estas energías. 

De no procurarse una mínima calidad informativa, sobre todo, por parte de la Administra-
ción Pública, se incrementa el riesgo del surgimiento de sesgos en la generación de opi-
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nión pública, especialmente desde los agentes civiles más movilizados, que, en estos ca-
sos, suelen ser los conformados por personas contrarias a los proyectos. De este modo, 
se torna común que la mayor parte de la información recibida por la ciudadanía local pro-
venga de dichos actores (Gómez, 2023). 

“La demanda de más información, la desconfianza ciudadana hacia el poder económico y 
el poder político y el deseo de un reparto justo de los beneficios que generará el desarrollo 

de las energías renovables obliga a generar espacios asociados a estas infraestructuras 
donde puedan encontrarse y participar las principales empresas del sector energético, las 

instituciones públicas, representantes de la sociedad civil y miembros destacados de la co-
munidad científica (…). Estos espacios pueden servir para reducir el déficit de información 

ciudadana y para construir con rigor pactos energéticos a nivel local en cada territorio 
afectado por un macroproyecto de infraestructuras renovables” (Gómez, 2023, p. 23). 

El diálogo en torno a Casafuertes en La Rioja Alta no ha tendido a ser fluido ni multilateral. En 
un primer momento, Aresol se limitó a contactar con las personas propietarias de las tierras 
donde pretende construir sus instalaciones. Dada la gran cantidad de personas propietarias en-
tre la población autóctona, sobre todo en Bañares, la información sobre los nueve proyectos se 
difundió rápidamente entre los diversos actores. Entonces, la acogida por la vecindad era ya 
alta para cuando la promotora se puso en contacto con los ayuntamientos para avisar de la in-
minente presentación de los proyectos ante la administración autonómica, una vez hubo asegu-
rado suficientes acuerdos de arrendamiento de tierras. En el caso de Bañares, este primer con-
tacto en 2021 fue sucedido por diversas reuniones en las que se negociaron distintas formas 
de cooperación y aprovechamiento del proceso, en especial cuando se obtuvieron los permisos 
necesarios para solicitar al consistorio las licencias de obra. Es así como entre 2021 y 2022 
ambas entidades han acordado su colaboración en el curso de formación en energía fotovol-
taica, el diseño y gestión de instalaciones fotovoltaicas de autoconsumo municipales, dos pro-
yectos de investigación, la creación de un centro de formación y divulgación medioambiental. 
Salvo la primera, que se encuentra ya en marcha, estas iniciativas dependen, en todo caso, de 
que finalmente las instalaciones tengan lugar en el municipio y, además, se plantean a largo 
plazo60. Desde el Ayuntamiento de Bañares se interpreta estos acuerdos como ese win-win en-
tre ambas partes: “Aresol se asegura una imagen y un compromiso por parte del Ayuntamiento 
para que este respalde la culminación de los proyectos; y Bañares recibe una serie de beneficios 
en equipamientos”. 

De este modo, Aresol concede a la comunidad de Bañares una participación indirecta de sus 
beneficios al contribuir a la creación de nuevos equipamientos que puedan aportar al ahorro de 
los habitantes en la factura de la luz, la capacitación de trabajadoras/es, la creación de empleo 
y un posible atractivo turístico. Ello se alinea con los mecanismos simbióticos cada vez más 
referenciados como la participación de inversores locales en los proyectos. Es decir, se trata 
concretamente de que las partes promotoras ofrezcan a las personas empadronadas en las co-
marcas afectadas participaciones en forma de deuda o capital, una medida convertida en requi-
sito en Cataluña, Baleares y Navarra (Díaz Lanchas y Labanda, 2023; Red Española para el 
Desarrollo Sostenible, 2023) y que Pedro Fresco (2023) defiende como criterio relevante para 

 
60 El curso de formación contará con 5 ediciones a lo largo de 5 años; un proyecto de investigación tomará 2 
y posteriormente será escalado a otro de 7 años; y tanto el mantenimiento de las instalaciones de consumo 
compartido como el centro de formación y divulgación se plantean hasta los 35 años de duración, la misma 
que la prevista para el funcionamiento de Casafuerte. 
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los concursos de capacidad o el acceso a la vía administrativa rápida en la tramitación de pro-
yectos desde la Administración. 

Si vamos más allá de las relaciones entre consistorio y promotora, como apuntábamos, la mul-
tilateralidad y fluidez de los diálogos entre agentes ha sido muy escasa. Por ejemplo, la FRC ha 
dialogado con asociaciones agrarias y la administración autonómica, pero desconoce los pro-
yectos relacionados con la agricultura ecológica acordados entre Aresol y Bañares que pueden 
favorecer la biodiversidad del territorio, al no haber mantenido contacto con los ayuntamientos 
implicados, ni con la empresa. Tampoco la plataforma SENDA ha entrado en contacto directo 
con estos dos actores. Además, la comunicación con la población se ha canalizado básica-
mente por medio de mecanismos parciales y exclusivamente individuales, al menos, en Baña-
res: el contacto individual por la promotora con cada propietario cuyas tierras podían ser de in-
terés para el proyecto entre 2020 y 2021, que a su vez permitió una información generalizada 
entre los habitantes de la comarca; y el contacto entre cada persona interesada en el proceso 
—y sobre todo en alquilar sus tierras, según el alcalde de Bañares— y los ayuntamientos, bien 
mediante su visita para preguntar por él, bien gracias al trato directo con el equipo de gobierno. 
Es decir, la participación por parte de la población civil no organizada se ha limitado casi en 
exclusiva a negociaciones sobre la afectación individual que podían ejercer las instalaciones 
fotovoltaicas. Algo en buena medida justificado por la positiva recepción inicial en los pueblos.  

 

Como alternativas a estas situaciones de desinformación y falta de diálogo se ofrecen di-
versas alternativas. Díaz Lanchas y Labanda (2023), ofrecen como caso ejemplar a este 
respecto las oficinas comarcales de transición energética de la Generalitat de Cataluña. 
Su principal objetivo es articular la participación del territorio en la transición hacia las 
EE.RR., de lo que derivan funciones como aportar conocimiento técnico en el ámbito ener-
gético a los consejos comarcales, impulsar y difundir en cada comarca proyectos vincula-
dos a la transición energética y ayudar a los consejos comarcales y ayuntamientos a defi-
nir los criterios para la implantación de proyectos de energías renovables en sus términos 
municipales (Instituto Catalán de Energía, 2023)61. No obstante, para Eudemon (Muñiz, 
2022; J.M., Eudemon, 2023) estas entidades no solo cuentan con recursos económicos 
insuficientes para afrontar su rol dinamizador formalmente asignado, sino que también 
carecen de unos criterios claros que guíen esa función. 

“Sobre el papel es referente. ¿Pero el problema qué pasa? Pues como siempre, el problema 
es de pasta. O sea, estas agencias de transición comarcal tienen un presupuesto en 

90.000 € a dos años. ¿Qué supone esto? Pues que la pobre persona que le toque ser la téc-
nica se va a tirar dos años gestionando burocracia y subvenciones. Es decir, a efectos 

prácticos: chalets en que se van a poner fotovoltaica y que gestionan las ayudas para que 
le paguen la inversión que ha hecho y no va a tener tiempo de hacer otra cosa”. (Eudemon, 

2023). 

“Se prevé que sean los Consejos Comarcales quienes hagan propuestas sobre qué áreas 
concretas son susceptibles de acoger instalaciones. Sin embargo, no se dice cómo se hará 

ni se establecen criterios que aseguren unas condiciones de gobernabilidad óptimas. ¿A 

 
61 Instituto Catalán de Energía (19 de enero, 2023). Presidente Aragonés: "Queremos un modelo energético 
que sea equilibrado, que cohesione el territorio y que sea fruto de grandes acuerdos". Enlace. 

https://icaen.gencat.cat/es/detalls/noticies/20230119_Not_Jornada-OCTES-Palau-Pedralbes
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quién se tendrá en cuenta? ¿Cómo se le hará participar? ¿Con qué información podrá deci-
dirse?”. (Muñiz, 2022) 

No por ello se descarta la utilidad de estas estructuras. Primero, porque se considera óp-
timo el nivel comarcal como la magnitud más adecuada para la planificación de un des-
pliegue de renovables que consiga equilibrar las diversas necesidades de los municipios 
que integran este nivel administrativo y para evitar la competición entre estos y los res-
pectivos habitantes. En segundo lugar, porque es la estructura desde la que parte su pro-
puesta de complementación: la creación de grupos motores comarcales que ayuden a la 
entidad en la función social de la planificación de la transición (selección de los espa-
cios, mediación de los conflictos, proposición de medidas de retorno, etc.) y a canalizar 
la participación de los diversos colectivos afectados. 

“La gente tiene muchas ganas de participar, de opinar y de dar su criterio. Y esta es 
la propuesta que todavía estamos acabando de diseñar”. (JM, Eudemon, 2023). 

Con esta idea, fue promovido el Proyecto Eudemon por parte del Centro para la Sostenibi-
lidad Territorial en 2021. Su misión es el establecimiento de flujos de información, comu-
nicación y participación en los procesos de instalación de EE.RR., de modo que la ciuda-
danía afectada conozca los proyectos y pueda decidir sobre el futuro del territorio. Ello se 
concreta en el objetivo de desarrollar un protocolo de resolución de conflictos socio-
ecológicos, aplicado a la lucha contra el cambio climático y la transición energética justa, 
a fin de prevenir y solucionar conflictos entre el mundo rural y las energías renovables a 
través del diálogo y la participación ciudadana. Al inicio de su recorrido, el equipo del 
Proyecto llevó a cabo en 2021 un sondeo en todos los territorios catalanes afectados por 
esa nueva oleada de planes de instalación de EE.RR. y, en base a él, optaron por el esta-
blecimiento de un proyecto piloto de su actividad en la comarca de Alt Penedés. Desde 
esta base, el equipo de Eudemon comenzó la identificación de agentes sociales clave 
para constituir talleres de trabajo encaminados a establecer mecanismos de debate y 
participación ciudadana acerca del modelo energético deseado en la comarca, a alcanzar 
consensos y/o propuestas concretas para superar el conflicto y asegurar las condiciones 
para la continuación del diálogo entre los distintos grupos de interés sin depender de la 
mediación de Eudemon. Estos talleres de trabajo se componen de personas —provenien-
tes generalmente de algún agente clave (plataformas ciudadanas, administraciones públi-
cas, empresas, etc.)— que, a título personal, planifican colectivamente sus reuniones, dis-
tribuyen responsabilidades en la realización de tareas comunes y prosiguen el mapeo e 
invitación a actores territoriales. Hasta ahora, aunque ha encontrado fuertes dificultades 
para atraer segmentos nuevos y al amplio sector empresarial del territorio, el Proyecto 
Eudemon ha organizado algunas conferencias y los distintos talleres se encuentran ela-
borando propuestas institucionales —centradas especialmente en el ámbito comarcal— y 
protocolos de funcionamiento para extender su experiencia a otras comarcas. 

Además, recientemente, el ayuntamiento del único municipio donde está en tramitación 
uno de los proyectos (de fotovoltaica) dio el visto bueno a Eudemon para coordinar un 
proceso de mediación entre aquel y la empresa promotora. 

“En el proceso de mediación no voy a decir que tienes que hacer esto, esto, esto, a no ser 
que todas las partes previamente suscriban un documento en el cual se sientan vinculados 
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por las decisiones, pero a veces tan solo el proceso de diálogo facilita mucho más el des-
pliegue. Y, además, incluso, también es un win-win”. (JM, Eudemon, 2023). 

En sintonía con Eudemon, Pedro Fresco (2023)62  aboga por la instauración de la figura 
del mediador/a, quien, representando a una entidad independiente y especializada en la 
problemática, facilite la comunicación e intercambio de ideas entre los distintos agentes 
de interés, identificando los puntos de consenso entre las diversas reivindicaciones en 
juego. Ello con el fin de alcanzar acuerdos lo más consensuados posible y con los que to-
das las partes se sientan identificadas. Este tipo de prácticas de mediación y escucha 
activa entre los diversos agentes es todavía muy reciente en los procesos de transición 
energética en España, pero existen algunas que son ciertamente extrapolables a casos 
como el de La Rioja Alta (Red Española para el Desarrollo Sostenible, 2023): 

a) Procesos de mediación que establezcan un canal de comunicación fluido entre los 
grupos de interés impulsados por las administraciones públicas, como llevó a cabo el 
gobierno navarro en 2021 y cuyos mayores éxitos fueron el establecimiento de unos 
objetivos medioambientales comunes entre los actores, que culminaría en la actuali-
zación del Plan Energético de Navarra, y una mejor comprensión de los procedimien-
tos administrativos relacionados con la instalación de EE. RR. entre entidades y muni-
cipios. 

b) En línea con el piloto de Eudemon, espacios de escucha activa para el fomento del in-
tercambio y conocimiento de posturas. Concretamente, la ONG ECODES realizó en la 
Matarralla (Teruel) una convivencia y debates guiados durante dos días en la que par-
ticiparon diversos grupos de interés. Algunos de ellos incorporaron a su trabajo las 
recomendaciones e ideas surgidas, implicando modificaciones en la redacción de 
procedimientos administrativos. 

c) Selección de la ubicación de las plantas de EE. RR. contando con el acuerdo de acto-
res del territorio. En Revilla Vallejera (Burgos), por ejemplo, la empresa acudió al 
Ayuntamiento, interesada por sus terrenos, de propiedad municipal. De forma con-
junta, consistorio y entidad decidieron cuál era el emplazamiento y la tecnología que 
más se adaptaban al municipio. 

d) Estudio para la adaptación paisajística de los proyectos mediante la participación de 
la ciudadanía. Así lo hizo la promotora en Castellón, implicando a más de 50 perso-
nas para conocer sus sensibilidades en un territorio con gran valor paisajístico y 
adaptando el diseño del proyecto en base a ellas.  

 

Pero, más allá de las formas concretas que tomen los procesos participativos, cabe re-
marcar que toda reconversión del modelo de producción o, como es el caso, energético 
supone un proceso de transformación social complejo (Duarte et al., 2023). La multilate-
ralidad de estas transformaciones convierte, así, a los AGENTES TERRITORIALES —de forma 

 
62 Fresco, P. (2023). Conflictos sociales por el desarrollo de energías renovables en el territorio. Causas y 
propuestas de mejora. Observatorio de Transición Justa. Enlace. 

https://observatorio-transicionjusta.com/policy-briefs/
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más o menos indirecta— en fuentes y actores clave en el afianzamiento de modelos sos-
tenibles en el largo plazo. De ahí la importancia de contemplarlos como DEPOSITARIOS DEL 

LIDERAZGO de estos procesos, de identificar y explicitar los potenciales impactos positivos 
y negativos y de la promoción de una visión compartida del territorio en relación con ese 
objetivo de sostenibilidad social y ambiental. Porque la definición de necesidades y el es-
tablecimiento de límites en la capacidad de acogida de las EE.RR. desde el punto de vista 
territorial —al menos, comarcal y no exclusivamente local— es imprescindible para rela-
cionar los objetivos energéticos con las dinámicas ya presentes en el mismo, debiendo 
dar cuenta también de la alteración que las nuevas instalaciones pueden ejercer sobre di-
chas dinámicas (Muñiz, 2022; JM, Eudemon, 2023). 

En este sentido, aunque la colaboración entre Bañares y Aresol promete recuperar cierto dina-
mismo de la actividad agrícola, al mismo tiempo que reconvertirla hacia modelos ecológicos e 
integrados con la propia presencia de las placas fotovoltaicas, la perspectiva territorial parece 
ser escasa. El resto de ayuntamientos no han llegado a tener este tipo de acuerdos y, aunque 
sus habitantes puedan beneficiarse prácticamente en las mismas condiciones que sus paisa-
nos bañarenses, no se ha partido de una planificación política que parta de una visión de con-
junto compartida acerca de las necesidades de La Rioja Alta y los medios para su satisfacción, 
habiéndose dado una excesiva dependencia de la voluntad entre la promotora y el gobierno de 
Bañares. 

“Se debe tender a unas poblaciones sostenibles per se. ¿Esa energía para quién se crea? 
¿Para esos municipios que la necesitan? No, no viven tantos habitantes para esa ener-

gía. Por lo tanto, esas energías se venden para las grandes ciudades. Entonces, esto 
claro que crea un conflicto en la población. (…) Se debe tender a políticas que racionali-
cen más cómo nos distribuimos en el espacio, en lo rural y en el urbano, porque uno de 

los problemas que se crea es la fuente energética.  

Por otra parte, está bien que se dé este uso a tierras que no se usaban para nada. Pero 
claro, tenemos que garantizarnos también una soberanía alimentaria. Si empezamos a 

usar todas las tierras para energía, porque tienen más beneficio y dejamos que actúe 
solo el libre mercado, podemos encontrarnos de aquí a diez, 15 años con un problema. 
(…) Tiene que haber un posicionamiento y una política sobre esto. Que ahora mismo no 
la hay. Te hablamos de a largo tiempo, no que no haya normas ahora para hacerlo, pero 
a largo tiempo sentarnos y decir: 'vale, ¿a dónde vamos? Vamos a sembrar todos nues-

tros campos de placas solares. ¿Lo necesitamos, no lo necesitamos? ¿Y si luego necesi-
tamos comer, qué va a pasar? ¿Puede ser un uso compatible; no puede ser un uso com-

patible? Quiero decir que una política que se haga realmente este tipo de planteamientos 
de aquí a 20 años, porque es que lo que estamos hablando ahora es en 20 años cuando 
nos vamos a encontrar el problema de qué va a pasar con los alimentos”. (CEIP, 2023). 

Otra de las prácticas detectadas en España con un enfoque especialmente holístico y te-
rritorial en torno al proceso de transición justa es la Plataforma de Innovación Lada y Ve-
lilla63. Aunque la experiencia no es directamente aplicable por darse en el contexto de dos 

 
63 Una iniciativa de Iberdrola, el Centro de Innovación en Tecnologías para el desarrollo humano de la Univer-
sidad Politécnica de Madrid (itdUPM) y Agirre Lehendakaria Center (ALC). 
Enlace a la página web de la Plataforma. 

https://plataformainnovacion.com/
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municipios (Langreo, Asturias; y Velilla de Río Carrión, Palencia) tras el cierre de sus res-
pectivas centrales térmicas de carbón, cabe dar cuenta de ella como proceso en que se 
combinan escucha activa, la generación de espacios multiactor y la propuesta de solu-
ciones integradas para el desarrollo territorial. Todo ello con el principal objetivo de con-
vertir los territorios en zonas de experimentación avanzada, en lugar de zonas sacrificio. 
La Plataforma se conforma de manera abierta mediante la interconexión de entidades y 
proyectos en base a unos objetivos y metodologías de evaluación comunes, de forma que 
pueda darse una simbiosis entre las diversas iniciativas en el territorio. El proceso de 
construcción colectiva ha sido planificado en las siguientes fases: 

1) Escucha activa a través de entrevistas y la generación de perfiles etnográficos por 
medio de la identificación de ideas y percepciones similares en las narrativas recogi-
das en las entrevistas. La Plataforma entiende la escucha como un elemento de di-
seño de la propia transformación, y no como mero elemento legitimador o para la pre-
vención de riesgos. 

2) Mapeo de iniciativas identificadas, detectando la vinculación entre las acciones de 
actores clave, los espacios, eventos y actividades que determinan las relaciones co-
munitarias en el entorno, los proyectos de diversa escala y las ideas y propuestas 
planteadas por las personas entrevistadas. 

3) Interpretación colectiva de la información recogida en la escucha. Durante esta etapa 
del proceso de innovación, la información obtenida a través de la escucha se com-
parte y contrasta con la comunidad local y los participantes del proceso. Esto se lleva 
a cabo en espacios de deliberación y corrección con el fin de asegurar que las percep-
ciones hayan sido identificadas e interpretadas de manera precisa. 

4) Laboratorio de co-creación. Conexión de iniciativas y co-diseño de soluciones para el 
territorio, en base a las conclusiones de las anteriores fases. 

5) Transformación territorial “hacia una economía saludable, sostenible y próspera”. 

Esta experiencia, que lleva en marcha desde 2021, reivindica la necesidad de transitar 
también hacia nuevos modelos de gobernanza y de organización del cambio en que los 
diversos agentes aprendan a colaborar en estructuras creativas funcionales a la armoni-
zación de sus distintos intereses. Lo hace, además, poniendo en valor la importancia de 
la experimentación y revisión de avances a lo largo del proceso, siempre con el fin de co-
rresponder las aspiraciones sociales de un territorio en crisis. 
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3. CONCLUSIONES Y LÍNEAS DE INTERVENCIÓN 

3.1. La percepción de la sociedad española en torno al pro-
ceso de transición ecológica y energética 

Del análisis de la percepción en torno al proceso de transición ecológica en la encuesta 
realizada en el conjunto de España se derivan algunas conclusiones relevantes que 
orientan a la acción de los diferentes agentes implicados en el proceso de transición 
ecológica (estas líneas de recomendación aparecen sombreadas en este apartado). 

 

 

 

 

 

• Esta constatación se hace más evidente en la identificación y vinculación de algunos 
de los principales problemas medioambientales con el cambio climático, bien como 
elemento precipitante o causante (la contaminación del aire y/o la polución es el 
principal problema identificado en España y en el entorno próximo), bien como 
impacto directo del mismo (la sequía es el segundo problema identificado para el 
conjunto de la población en España, especialmente en el entorno rural).  

• Los problemas medioambientales son achacados en cada una de las regiones a los 
sectores productivos con más peso, destacando la responsabilidad atribuida al 
sector industrial (Cornisa Cantábrica y Litoral Mediterráneo), el agrícola/ganadero (en 
el Centro peninsular), el transporte en la Comunidad de Madrid, y el sector turístico 
(en las Islas Baleares y Canarias). Es por ello que el proceso de descarbonización 
pasa en cada una de las regiones por una mitigación de sus emisiones. 

 

 

 

 

• La priorización de este tipo de políticas es más probable conforme disminuye la edad 
de la población.  

Es por ello que parece evidente la necesaria sensibilización de la población de los 
grupos de mayor edad, a partir de los 50 años en torno a la emergencia de actuación 
en materia de cambio climático, al objeto de generar un consenso social en esta 
materia. 

Existe CONSENSO ENTRE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA EN TORNO A LA EXISTENCIA DEL CAMBIO 

CLIMÁTICO: la inmensa mayoría cree que el cambio climático es una realidad (85%). Tan 
solo el 6% estaría negando la existencia de este fenómeno. Cabe pensar que el recono-
cimiento del problema hace más probable el apoyo a los procesos necesarios que im-
plica la transición energética. 

 

Si bien la LUCHA CONTRA EL CAMBIO CLIMÁTICO ES UNA PRIORIDAD para la mayoría de la pobla-
ción (65%), es notable la proporción de población (35%) para la que son más importan-
tes otras prioridades, lo que sin duda puede generar resistencias y restar apoyos a las 
actuaciones en esta materia. 
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• La desinformación es el caldo de cultivo para la intoxicación a partir de discursos 
simplistas y negacionistas organizados.  

Profundizar en esta dimensión informativa implica pensar en las estrategias de co-
municación específicas que deben desarrollarse para cada colectivo (medios y men-
sajes). 

• En términos generales, el proceso de transición ecológica entre la población española 
se asocia a conceptos con connotaciones “negativas” que apuntan sobre todo al 
desconocimiento y falta de información al respecto (impotencia, incertidumbre, 
desconfianza); no obstante, una parte relevante de la población alude a la 
“esperanza” que abre su implantación. 

Estas sensaciones negativas se acrecientan entre las mujeres. 

Estos datos revelan la imperiosa necesidad de trabajar con más exhaustividad en la 
transmisión de mensajes que trasladen confianza y seguridad a la población en 
torno a los beneficios que acarrea el proceso de transición energética, con 
evidencias y efectos demostrativos claros y comprensibles y aplicables a la vida 
cotidiana de la población. 

 

 

 

• En términos de impacto directo en el entorno de vida de las personas, poco más de la 
mitad de la población cree que va a tener un impacto positivo, mientras un 26% cree 
que no le afectará directamente y un 20% cree que puede tener un impacto negativo. 
Los hombres, las personas de más edad y con menor nivel educativo son menos 
optimistas. Esta distancia del proceso de casi la mitad de la población puede 
contribuir a detraer su implicación en el desarrollo de las medidas a poner en 
marcha por toda la población y en su apoyo a otras políticas.  

• En términos personales, tan solo el 20% de la población ve amenazado su empleo en 
España debido al proceso de transición ecológica. De hecho, la mayor parte de la 
población (60%) considera que el proceso puede contribuir a generar nuevas 
oportunidades de empleo y desarrollo socioeconómico. 

El nivel de preocupación en términos de preparación frente a los cambios en los 
empleos es bajo, dado que tan solo una cuarta parte de estas personas consideran 

Aún es muy notable el DESCONOCIMIENTO REAL DE LO QUE SIGNIFICA EL PROCESO DE TRANSICIÓN 

ECOLÓGICA (menos de la mitad de la población señala conocerlo y entenderlo). La com-
prensión de este concepto parece ser menor entre las mujeres que entre los hombres. 

 

En términos generales, EL PROCESO DE TRANSICIÓN SE CONSIDERA MÁS UNA OPORTUNIDAD QUE 

UNA AMENAZA, si bien esta percepción mejora en un escenario de largo plazo. 
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que no están preparados en términos formativos para adaptarse a los posibles 
nuevos empleos o los cambios que estos requieran. 

• Es notable la preocupación que genera el proceso en términos de conflictividad 
social vinculada a los cambios en el mercado de trabajo: casi el 40% cree que puede 
incrementarla en su entorno.  

Esta constituye una alerta notable, a la que prestar atención especialmente en 
determinados territorios, mediante un seguimiento de los sectores más sensibles a 
estos conflictos, y actuando de manera anticipatoria mediante procesos de 
observación y diálogo permanente. 

 

 

 

 

 

• La gran mayoría de la población muestra también una actitud positiva y favorable a 
tener en su entorno más cercano una instalación de energías renovables (83%). 

• Las principales motivaciones del 17% de población que se resiste a tener próxima 
una instalación de energía renovable se concentran principalmente en cuestiones 
relativas al impacto ambiental y sobre la fauna, y en segundo lugar en el impacto 
visual que estas pudieran tener; mientras apenas se aluden a motivaciones 
económicas y/o relacionadas con el conflicto por el uso de la tierra. 

• En España no obstante aún más de la mitad de la población apoya el impulso de la 
energía nuclear. 

 

 

 

 

 

• Aquellos en los que hay mayor predisposición a ser adoptados son la instalación de 
placas solares en su domicilio y la reparación de electrodomésticos; la compra de 
coche eléctrico, de productos ecológicos, o de productos de segunda mano son 
secundados por la mitad de la población. 

EL APOYO “TEÓRICO” QUE MUESTRA LA POBLACIÓN AL IMPULSO DE LAS FUENTES DE ENERGÍAS 

RENOVABLES (SOLAR Y EÓLICA) ES MUY ALTO EN ESPAÑA (más del 85% estaría de acuerdo con 
su fomento), que considera mayoritariamente que su impacto puede ser positivo para el 
territorio. 

. 

 

La preocupación por el medio ambiente y el cambio climático puede producir cambios 
sustanciales en los hábitos de vida, como la reorientación hacia la compra de otros 
productos o el abandono de algunos por cuestiones éticas o para cuidar el medio am-
biente. LAS ACTITUDES Y PREDISPOSICIÓN A DESARROLLAR COMPORTAMIENTOS SOCIALMENTE 

RESPONSABLES CON EL MEDIO AMBIENTE VARÍAN DE MANERA SUSTANTIVA SEGÚN LOS ÁMBITOS DE 

DECISIÓN y atendiendo a diferentes variables. 
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• Diversos patrones culturales de fondo explicarían las diversas actitudes y 
predisposición entre hombres y mujeres y en función de la edad, respecto a consumo 
de productos de segunda mano (más frecuentes entre las personas más jóvenes y las 
mujeres), o a reducir el consumo de carne (más probable entre las mujeres). 

• Para avanzar en el desarrollo de comportamientos medioambientalmente 
sostenibles es necesario atender a las principales barreras que parecen estar 
obstaculizando su adopción 

Entre ellas destacan la falta de información (sobre su positivo impacto en el medio 
ambiente), la comodidad o falta de tiempo, y el coste adicional que implican la 
adopción de algunas de estas conductas.  

La falta de información en torno al impacto que este tipo de actuaciones pudiera 
tener en la vida de las personas requiere de nuevo del desarrollo de actuaciones que 
contribuyan a informar, sensibilizar y concienciar sobre su contribución a lucha 
contra el cambio climático. 

El coste económico percibido derivado de asumir determinadas pautas de consumo 
proambientales exige el establecimiento de algún tipo de ayudas o incentivos 
económicos, bajo diferentes fórmulas, que premien la adopción de este tipo de 
conductas, y/o compensen el sobrecoste de las mismas. 

Sigue siendo necesario seguir profundizando en el debate social en torno a la 
adopción de un modelo de consumo decreciente, sustentado por la idea de la “cultura 

de la suficiencia”. 

No obstante, también ha de atenderse a otro riesgo latente, la politización en el 
debate social de determinadas conductas que objetivamente contribuyen a frenar el 
cambio climático, pero que al ser politizadas pueden frenar su adopción por una parte 
de la población. 

 

 

 

 

• Es especialmente reseñable que esta percepción de escasa consideración de las 
opiniones de la población aumenta conforme disminuye el tamaño del hábitat de 
residencia de las personas, es decir, es más acusado en el medio rural, donde en la 
actualidad se están implantando las energías renovables. 

• La mayoría de la población española (70%) considera que el proceso de transición 
ecológica en los territorios ha de venir acompañado de un proceso participativo 
donde la población debe participar en la definición y ejecución del modelo de 

UNO DE LOS EJES CENTRALES A LOS QUE HA DE PRESTARSE UNA ATENCIÓN PRIORITARIA SON LOS 

PROCESOS DE GOBERNANZA. En este sentido, una amplia mayoría de la población (70%) con-
sidera que las opiniones de la población apenas son tenidas en cuenta. 
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desarrollo. Este constituye un claro reclamo y demanda de una gobernanza 
participativa por parte de la población. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• La sensibilidad en torno a los problemas ambientales que bien son causa o efecto 
del cambio climático es notablemente diferente: así la población del ámbito rural es 
mucho más sensible al problema de la sequía, mientras lógicamente se muestra 
menos preocupado por el problema de la contaminación del aire o las basuras y los 
residuos sólidos urbanos, que son las principales preocupaciones de la población 
conforme aumenta el tamaño de la población. Los incendios forestales y la 
contaminación del agua, son también problemas que preocupan en mayor medida en 
el entorno rural. 

• La población más esperanzada con el proceso de transición energética es la 
residente en municipios de más de un millón de habitantes, mientras la población de 
los municipios rurales es la que muestra más impotencia al respecto. Esta 
percepción se corrobora al preguntar por el impacto que la población considera que el 
proceso puede tener en su entorno más cercano, pues las personas residentes en las 
ciudades de más de un millón de habitantes son las que consideran que este proceso 
puede tener un impacto más positivo. 

• No se observan sin embargo apenas diferencias en el apoyo al impulso de las 
energías renovables entre la población residente en los municipios de carácter rural 
y urbano, al apoyo es unánime. 

Aunque no existen grandes diferencias la disposición a tener una instalación de 
energías renovables en su entorno más cercano, esta es superior a la media en los 
dos extremos de población, en el caso de la población residente en municipios de 
menos de 5.000 habitantes y de más de 1 millón. 

La PERCEPCIÓN DE LA POBLACIÓN VARÍA DE FORMA NOTABLE EN FUNCIÓN DEL TAMAÑO DE HÁBITAT 
de residencia de las personas, lo que construye un imaginario diverso en torno a la 
transición ecológica, que podría contribuir a abrir una brecha de polarización territo-
rial. 

La población de entornos rurales se siente más impotente que la de los entornos ur-
banos ante el proceso de transición energética, y demanda en mayor medida la parti-
cipación en la toma de decisiones al respecto. 

Atender esta diversidad, focalizando en las preocupaciones de la población de uno u 
otro hábitat es fundamental en una estrategia de desarrollo de la transición energé-
tica. 

. 
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A medida que desciende el tamaño del municipio de residencia, aumenta la 
sensibilidad ante el potencial impacto ambiental y sobre la fauna de las renovables, 
mientras la población de entornos urbano es más sensible al impacto visual.  

• La demanda de una gobernanza participativa en el proceso de transición ecológica, 
contando con procesos que den voz a la población en la toma de decisiones sobre su 
desarrollo se incrementa notablemente en los territorios rurales. 
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Ilustración 23.  Percepciones, actitudes y comportamientos de los diferentes entornos en función del tamaño de hábitat con relación al proceso de transición 
energética
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• La creencia en el cambio climático se acrecienta en las regiones del Litoral 
Mediterráneo y la Cornisa Cantábrica, y se reduce en las CC.AA. del Centro 
peninsular. 

• La priorización de actuación en la lucha contra el cambio climático es 
sustancialmente mayor a la media entre la población que reside en el Litoral 
Mediterráneo, mientras la población residente en las CC.AA. del Centro peninsular se 
sitúan 10 puntos por debajo de la media, lo que desincentivaría el apoyo en estas 
regiones a este tipo de políticas. 

• La labor informativa y formativa para la comprensión del proceso de transición 
ecológica debería concentrarse de manera especial en aquellas regiones que 
muestran un menor nivel de conocimiento entre su población: la población andaluza 
y la residente en las comunidades del Centro peninsular. 

• La Cornisa Cantábrica junto con las comunidades del Centro peninsular son las 
regiones en las que su población percibe en menor medida que este proceso 
constituye una oportunidad para la sociedad, y por tanto visualizan en menor medida 
su potencial impacto positivo. La población residente en la Comunidad de Madrid y el 
Litoral Mediterráneo, son las que visualizan en mayor proporción el proceso como 
una oportunidad en ambos escenarios y que consideran que el impacto de la 
transición energética en sus territorios puede ser positivo. 

• La población residente en el Centro peninsular es la que en menor medida siente 
que su empleo puede verse amenazado por el proceso de transición ecológica, 
siendo la población del Litoral Mediterráneo la que percibe mayor riesgo en este 
sentido. 

• La población andaluza es ligeramente más sensible que otras regiones ante la 
amenaza de la conflictividad social que puede generar la transición ecológica en el 
mercado laboral. 

La REGIÓN DE RESIDENCIA DE LA POBLACIÓN TAMBIÉN CONSTITUYE UNA VARIABLE CLAVE A LA HORA 

DE ENTENDER LAS DIFERENCIAS DE PERCEPCIÓN: la población de las Comunidades del Centro 
Peninsular (Castilla y León, Extremadura y Castilla La Mancha) muestran una mayor 
desinformación respecto al proceso de transición ecológica, una visión menos opti-
mista sobre las oportunidades que ofrece a la sociedad y priorizan en menor medida 
la actuación contra el cambio climático. La población de la Cornisa Cantábrica es 
más reticente a la instalación de las renovables. Sin embargo, la población del Litoral 
Mediterráneo visualiza en mayor medida el cambio climático y las oportunidades que 
ofrece el proceso de transición ecológica. 

. 
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• El apoyo a las renovables es menor a la media, especialmente respecto a la energía 
eólica, en la Cornisa Cantábrica (10 puntos porcentuales por debajo de la media), y 
en menor medida en el caso de la solar (tres puntos por debajo). El apoyo a ambas es 
superior a la media en ambos casos en las regiones insulares (Canarias y Baleares). 
Estas valoraciones son coherentes, de un lado, con la menor percepción del impacto 
positivo de la instalación de las renovables que se percibe en la Cornisa Cantábrica 
(15 puntos por debajo de la media) y con su mayor rechazo a la instalación de este 
tipo de instalaciones en su territorio (17%, cuatro puntos por encima de la media), y 
por otro, con el mayor impacto percibido en las islas (5 puntos por encima de la 
media). 

Por otro lado, el apoyo a la energía nuclear se sitúa siete puntos por encima de la 
media en el caso de la Comunidad de Madrid. 

La población del centro peninsular apoya en mayor proporción que la media los 
derivados del petróleo. 
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      Ilustración 24.  Percepciones, actitudes y comportamientos de la población de las diferentes regiones con relación al proceso de transición energética
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• En consonancia con los análisis por variables, se observa la necesidad de prestar 
especial atención a la sobrerrepresentación de los perfiles de personas inmovilistas en 
el centro peninsular, la Cornisa cantábrica y las comunidades vasco-navarra-riojana y 
aragonesa. 

• También en los municipios más rurales, de tamaño más reducido, se observa una 
prevalencia mayor de estas pautas de comportamiento inmovilistas. 

 

 

 

 

 

• Se observa que el concepto de la “transición ecológica” cada vez resuena más en la 
opinión pública (más población ha oído hablar de este término). Si bien la priorización 
de su actuación contra el cambio climático disminuye en este año. 

• La percepción del impacto en el entorno inmediato varía de manera sustancial: se 
incrementa la proporción de personas que valora que puede tener un impacto negativo 
en su entorno; sube muy ligeramente la proporción de personas que consideran que 
su empleo está en peligro; pero si se incrementa de manera significativa las personas 
que consideran que puede incrementarse la conflictividad social. 

• Se observa un incremento de las sensaciones negativas que provoca el proceso de 
la transición ecológica y se incrementa su visión como una amenaza.  

• El apoyo a las energías renovables permanece alto, e incluso se valora más positiva-
mente su potencial impacto en el territorio. 

• Por otro lado, en términos de percepción de la gobernanza del proceso de transición 
se produce un incremento en la denuncia de la escasa participación ciudadana y un 
incremento latente de la demanda de participación. 

 

SE HAN DETECTADO DOS PERFILES ENTRE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA, QUE REQUIEREN DE ATENCIÓN 

ESPECIAL EN TÉRMINOS DE INFORMACIÓN, CONCIENCIACIÓN PARA ALCANZAR UN MÍNIMO CONSENSO 

SOCIAL EN EL PROCESO DE TRANSICIÓN ECOLÓGICA: el de las personas “inmovilistas” (12%) y el 
de las personas “escépticas” (38%); el resto de la población más concienciada y que 
muestra esperanza en el proceso de transición justa (el denominado de personas “com-
prometidas”) representa el 50% de la población. 

    2- LAS INMOVILISTAS (12%)     3- Las escépticas (38%). 

. 

 

El ANÁLISIS DE LA EVOLUCIÓN DE LA PERCEPCIÓN DE LA POBLACIÓN EN ANDALUCÍA ENTRE 2021 Y 2022 

REVELA UNA TENDENCIA DE LIGERA INVOLUCIÓN EN DETERMINADAS DIMENSIONES RELATIVAS A LA 

PERCEPCIÓN DE LA TRANSICIÓN ECOLÓGICA.  
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3.2. Los determinantes de la percepción social de la instalación 
de las energías renovables en el medio rural. 

Si bien los datos de la encuesta revelan una alta aceptación y consenso en torno al impulso 
de las EE.RR. tanto en el entorno urbano como en el rural, el clima que trasladan los medios 
de comunicación, la documentación de investigaciones desarrolladas en nuestro país y los 
agentes entrevistados es de alta tensión y conflictividad social en muchos de los territorios 
en los que existen proyectos de implantación. 

El estudio concluye con una serie de análisis que profundizan en los factores determinantes 
de la brecha detectada entre los datos de la encuesta y esta realidad en torno a la percep-
ción de la instalación de las renovables, y a los procesos de gobernanza conducentes a ga-
rantizar una transición justa.  

El análisis de las diversas fuentes bibliográficas de recientes análisis de especialistas en la 
materia, como el trabajo de campo desarrollado, ha permitido concluir, dando además res-
puesta a algunas de las hipótesis y preguntas lanzadas al inicio de la investigación. 

 

 

 

• La creciente instalación de las EE.RR. en el entorno rural, en un escenario en el que 
desde el ámbito urbano se consume cada vez más energía y el mundo rural se convierte 
en el proveedor fundamental con grandes extensiones de su territorio para la 
satisfacción de la creciente demanda eléctrica, se percibe el riesgo de una nueva brecha 
social de carácter territorial entre el ámbito urbano y el rural, y de fractura social interna, 
que puede ahondar en brechas ya existentes, y en cierto victimismo del medio rural. Es 
por ello doblemente necesario actuar para compensar esta nueva realidad y amortiguar 
su percepción. 

• La compatibilidad o incompatibilidad de los diversos cultivos en terrenos agrícolas con 
este tipo de instalaciones es uno de los elementos centrales que predispone en una u 
otra dirección a las y los responsables del desarrollo agrario en determinadas zonas 
rurales frente a la instalación de renovables.  

En ocasiones, su implantación ha demostrado que puede convertirse en un revulsivo 
para el desarrollo de una nueva agricultura o para su reconversión hacia una agricultura 
más ecológica. 

• De otro lado, se observa que uno de los obstáculos y determinante de las resistencias en 
los territorios es la dimensión económica del paisaje; es decir, en la medida en que este 
se convierte en un recurso de potencial desarrollo económico, la reacción a la 
instalación de renovables que se considera pueden interponerse en el paisaje se 
incrementa. 

¿En qué medida se considera la instalación de EE.RR. un FACTOR DE DESARROLLO SOCIO-
ECONÓMICO ENDÓGENO? 
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La crítica por el potencial impacto negativo en la biodiversidad y la fauna es enarbolado 
por las organizaciones ecologistas y en defensa de los animales, de un lado, y desde 
otra perspectiva diferente, desde las organizaciones vinculadas al entorno cinegético.  

En todo caso, del trabajo de campo desarrollado se desprende la idea de que estos deba-
tes en torno al impacto medioambiental y en la biodiversidad no tienden a permear y ca-
lar en la población, a nivel vecinal de manera tan impactante como sí pueden hacerlo los 
relativos al valor y el uso de la tierra. 

Es por ello necesario para mitigar el rechazo la creación de valor local en torno a estas 
instalaciones; de manera que dejen de ser consideradas como “territorios sacrificio” 
para pasar a ser vistas como “territorios de beneficio”. Para ello, el beneficio económico 
ha de trasladarse al territorio y revertir en él (para lo que las empresas instaladoras pue-
den encontrar múltiples formas, mediante inversiones comunitarias). 

• La generación de empleo a priori no es un factor que movilice a la población en su favor, 
dado el escaso efecto de generación de empleo de su instalación y posterior 
mantenimiento.  

No obstante, su instalación puede constituir un revulsivo para el desarrollo de sectores 
que se aprovechan de estas nuevas fuentes de energía, que sí pueden tener un 
potencial de atracción de nuevas vías de desarrollo endógeno. 

El aprovechamiento de las oportunidades de empleo que puedan surgir para la población 
joven de la zona pasan en todo caso por el fomento de módulos de formación, 
especialmente en FP vinculados al mantenimiento y desarrollo de las EE.RR. 

• La obtención de recursos económicos por parte de los ayuntamientos de los territorios 
implicados en la instalación de renovables es una realidad evidente, en términos de 
tributos (IBI, IAE, entre otros), como de ganancias patrimoniales, que sí suelen llegar a la 
ciudadanía, pero que sin embargo no garantiza su calado en el desarrollo 
socioeconómico, ni en una mejora de la cohesión social, debido a las dificultades en la 
capacidad de gestión de los municipios pequeños, como a la brecha social que a veces 
se genera dentro de los municipios entre propietarios que participan de los beneficios 
del alquiler o venta de terrenos y otros que no lo hacen. 

Es por ello necesario articular pequeñas estructuras, o figuras, que de manera 
consorciada entre los municipios y/o con la ayuda de las empresas instaladoras, 
generen mecanismos que faciliten a los pequeños ayuntamientos la gestión de estos 
recursos económicos adicionales en favor de la ciudadanía. 

 

 

 

 

¿Qué mecanismos debieran considerarse y activarse desde una perspectiva social, de 
transición justa, para HACER VIABLE EL DESPLIEGUE DE LAS RENOVABLES EN EL TERRITORIO Y 

MEJORAR LA ACEPTACIÓN DE LA POBLACIÓN? 
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• Si bien uno de los determinantes de la facilitación de la venta o alquiler de la tierra para 
la implantación de EE.RR. es el perfil dominante del régimen de propiedad de la tierra o 
la concentración parcelaria (todo apunta a que es más fácil la negociación en un terreno 
latifundista, de alta concentración parcelaria), la experiencia demuestra que otro factor 
fundamental es la predisposición de las y los habitantes de la zona a ceder y/o vender 
los terrenos vinculada al cálculo de la rentabilidad comparada que perciben pueden 
extraer de ellos en función de su uso.  

La propiedad de terrenos agrarios, baldíos en ocasiones y/o afectados por el problema 
del relevo generacional, crecientes sequías, bajos precios de pago de determinados 
productos agroalimentarios predisponen a una orientación a otros usos y a su venta.  

La desconfianza hacia las empresas instaladoras (Gómez, 2023), se vencen generando, 
además de un marco de transparencia y rendición de cuentas, con procesos de “reparto 
de beneficios justos” que tengan un impacto directo en su vida diaria. Un elemento que 
está funcionando en los territorios claramente es la contribución de las empresas 
instaladoras con la generación de proyectos ad hoc en el territorio, que permitan 
generar alternativas de desarrollo socioeconómico, y/o que compensen los costes o las 
renuncias que implican para la ciudadanía (fondos de compensación). Este nuevo marco 
de actuación implica un cambio muy notable en la forma de relacionarse las empresas 
con las comunidades locales, no se trata solo de reducir el impacto negativo, sino de 
contribuir a generar nuevas oportunidades de desarrollo. 

El caso de estudio es un ejemplo de ello, con la contribución a un centro de formación, 
divulgación y educación ambiental orientado al análisis de las oportunidades de la 
combinación con la agricultura ecológica, y la colaboración en la instalación de placas 
para el autoconsumo en terrenos fotovoltaicos que redundan en el beneficio de todas y 
todos los vecinos. 

 

• Sin duda, la aceptación de los procesos de instalación de renovables y el desarrollo de 
un proceso de transición justa pasa necesariamente por la articulación de un buen 
sistema de gobernanza, que algunos agentes, como ECODES (2022), denominan 
“gobernanza anticipatoria” 

El primer determinante y posibilitador de la participación social para que pueda posicio-
narse y aportar en base a un conocimiento objetivo es la disponibilidad de información 
por parte de la población, en muchos casos inexistente o escasa. En este sentido, la ciu-
dadanía hace depositaria de esta responsabilidad informativa, en primer lugar, a la admi-
nistración y a continuación a las empresas promotoras. La falta de transparencia y de 
información es el caldo de cultivo perfecto para la instalación de discursos simplistas y 
negacionistas. 

Las alternativas y los ejemplos en el territorio para suplir esta falta de información, ade-
más de esta mejora de transparencia y labor informativa por parte de los principales 
agentes responsables, son varias (oficinas comarcales de transición energética, grupos 
motores comarcales como Eudemon, la figura del mediador..); iniciativas todas ellas que 
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comparten el planteamiento de ser figuras independientes, facilitadoras fundamental-
mente del encuentro, de la escucha de todas las partes implicadas.  

No obstante, no ha de olvidarse además del importante papel de los agentes territoria-
les, que lideran el discurso, la interlocución directa con toda la ciudadanía, tanto con la 
que presta sus terrenos, como con el resto que puede verse afectada por estas instala-
ciones, generando espacios de escucha seguros. Un proceso de transición justa requiere 
de un diálogo multiactor, de un proceso de planificación ordenada territorialmente y de 
un ejercicio de cocreación para pensar juntas y juntos en el futuro de los municipios. 
Para ello hay ejemplos y referentes diversos de estructuras/ plataformas colaborativas 
innovadoras, que están contribuyendo a generar estos procesos de transición justa que 
responden a todas las sensibilidades y con un alto consenso, sin dejar a nadie atrás. 
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4. ANEXO METODOLÓGICO 

4.1. Técnicas de análisis cuantitativas 

4.1.1. Encuesta sobre la percepción social de la transición ecológica y 
energética 

Con el objetivo de estudiar la percepción social sobre la transición ecológica y energética en 
España se ha diseñado una encuesta de carácter personal y anónimo. En concreto, se han 
realizado 3.019 encuestas a la población española mediante una muestra representativa 
con cuotas relativas a las variables sexo, edad y Comunidad Autónoma de residencia.  

Tal y como puede observarse en la ficha técnica del estudio, la muestra tiene un tamaño de 
3.019 encuestas y se han realizado a través de un sistema CATI (Computer-assisted Telep-
hone Interviewing) a través de un muestreo polietápico estratificado. Para este tamaño 
muestral, el porcentaje de error queda fijado en ± 1,78% con un nivel de confianza del 95%.  

Ilustración 25. Ficha técnica del estudio.  

 

A través de esta encuesta se ha realizado, en primer lugar, un análisis descriptivo que, más 
tarde, ha sido complementado con un análisis explicativo e interpretativo a través de un 
análisis multivariante. Los resultados, además, vendrán acompañados del análisis de las 
diferencias estadísticamente significativas más destacables en función de las variables so-
ciodemográficas de las personas encuestadas.  

A continuación, se presenta la distribución muestral de la población española en función de 
las principales variables sociodemográficas: Comunidad Autónoma de residencia (junto con 
la agrupación territorial realizada), tamaño del hábitat, sexo, edad, situación laboral, nivel de 
estudios (junto con una agrupación realizada) y situación económica del hogar.  

Tabla 11. Distribución muestral según Comunidad Autónoma de residencia. 

 Frecuencia % 
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Andalucía 541 17,9% 

Aragón 85 2,8% 

Principado de Asturias 64 2,1% 

Islas Baleares 75 2,5% 

Cantabria 37 1,2% 

Canarias 139 4,6% 

Castilla - La Mancha 132 4,4% 

Castilla y León 152 5,0% 

Cataluña 494 16,4% 

Extremadura 67 2,2% 

Galicia 173 5,7% 

La Rioja 20 0,7% 

Comunidad de Madrid 431 14,3% 

Región de Murcia 98 3,2% 

Comunidad Foral de Navarra 44 1,5% 

País Vasco 142 4,7% 

Comunidad Valenciana 325 10,8% 

Total 3019 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

Tal y como puede observarse en la tabla anterior, algunas de las Comunidades Autónomas 
presentan tamaños muestrales muy bajos, pudiendo afectar a la explicación y la inferencia 
de los datos. Es por ello que, se han agrupado distintas Comunidades Autónomas siguiendo 
tres principales fuentes: 

• La Nomenclatura de Unidades Territoriales para Estadísticas (NUTS-164) con la que 
trabaja el Eurostat 

• La propuesta de regionalización climática de España simplificada realizada por la 
Agencia Estatal de Meteorología (AEMET65)  

• La Encuesta de Población Activa realizada por el Instituto Nacional de Estadística 
donde se muestra la distribución de los activos por sector económico y provincia66. 

  

 
64 https://ec.europa.eu/eurostat/documents/345175/7451602/2021-NUTS-1-map.pdf 
65 https://www.aemet.es/es/idi/clima/escenarios_CC 
66 https://www.ine.es/jaxiT3/Tabla.htm?t=3994 
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Siguiendo estas tres fuentes, junto con criterios propios de las personas investigadoras del 
estudio, la distribución territorial de la muestra ha quedado de la siguiente manera: 

Tabla 12. Distribución muestral según la agrupación territorial realizada. 

 Frecuencia % 

Andalucía 541 17,9% 

Comunidad de Madrid 431 14,3% 

Centro peninsular 351 11,6% 

Cornisa Cantábrica 274 9,1% 

País Vasco, Navarra, La Rioja y Aragón 291 9,6% 

Litoral Mediterráneo 917 30,4% 

Islas Canarias y Baleares 214 7,1% 

Total 3019 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

Tal y como puede observarse en la tabla, la agrupación territorial realizada hace que la distri-
bución territorial sea más homogénea, aunque algunas agrupaciones continúan teniendo ba-
ses relativamente pequeñas como la Cornisa Cantábrica (274 encuestas), País Vasco, Nava-
rra, La Rioja y Aragón (291) y los territorios insulares de Canarias y Baleares (214).  

A continuación, se explica de manera detallada cada una de las agrupaciones realizadas: 

• En primer lugar, Andalucía y la Comunidad de Madrid no se han agrupado con nin-
guna otra Comunidad Autónoma debido a su amplia muestra y población, así como 
por tener características comunes correspondientes al clima y a los sectores econó-
micos mayoritarios. 

• La región del Centro Peninsular proviene de la agrupación de las autonomías de Cas-
tilla La-Mancha, Castilla y León y Extremadura, éstas se han agrupado por tres princi-
pales razones: debido a que son regiones con porcentajes de distribución muestral 
bajos; por tener en común un clima mediterráneo continental; y por ser regiones que 
comparten actividad económica, sobre todo, en el sector agrícola e industrial. 

• En la agrupación de la Cornisa Cantábrica estarían integradas las autonomías de Ga-
licia, Principado de Asturias y Cantabria debido, principalmente, a sus características 
comunes en términos climáticos (clima oceánico) y en actividad económica.  

• País Vasco, Navarra, La Rioja y Aragón se han integrado en una misma agrupación 
territorial, principalmente por sus tamaños muestrales bajos y por compartir aspec-
tos comunes en términos económicos, siendo regiones altamente industrializadas.  

• Las regiones de Cataluña, Comunidad Valenciana y Región de Murcia se han inte-
grado en la agrupación del Litoral Mediterráneo, principalmente por sus característi-
cas comunes relacionadas con el clima mediterráneo.  
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• Por último, ambos territorios insulares de Canarias y Baleares se han agrupado de-
bido principalmente a sus bajos tamaños muestrales y a sus características comu-
nes insulares, climáticas y económicas, siendo territorios basados en el sector servi-
cios. 

Tabla 13. Distribución muestral según sexo. 

 Frecuencia % 

Hombres 1504 49,8% 

Mujeres 1515 50,2% 

Total 3019 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 

Tabla 14. Distribución muestral según tramos de edad. 

Tramos de edad Frecuencia % 

18-34 años 635 21,0% 

35-49 años 844 28,0% 

50-64 años 803 26,6% 

65 años o más 737 24,4% 

Total 3019 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 

Tabla 15. Distribución muestral según situación laboral. 

 Frecuencia % 

Trabajadora/o por cuenta propia (autónomo/a) 276 9,1% 

Trabajando por cuenta ajena (asalariado/a) 1421 47,1% 

Ayuda familiar (trabajo no remunerado en empresa, negocio, 
explotación familiar) 

6 0,2% 

Desempleada/o 336 11,1% 

Estudiante 81 2,7% 

Jubilada/o 763 25,3% 

Incapacitada/o permanente para trabajar 44 1,5% 

Labores del hogar, cuidado de personas dependientes, mayo-
res o niños/as 

77 2,6% 

Otro tipo de inactividad 15 0,5% 

Total 3019 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 
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Tabla 16. Distribución muestral según nivel de estudios terminados.  

S4. Nivel de estudios terminados Frecuencia % 

No sabe leer o escribir 8 0,3% 

Estudios primarios sin completar (fue pocos años a la es-
cuela) 

104 3,4% 

Estudios primarios: Bachiller Elemental, EGB, ESO completa, 
Graduado escolar 

523 17,3% 

Estudios secundarios: Bachiller superior, BUP, Bachiller 
LOGSE, COU, PREU, FPI, FP grado medio, Oficialía Industrial 

592 19,6% 

Estudios de FPII, FP superior, Maestría industrial o equiva-
lente, Conservatorio, Diplomatura, Ingeniería Técnica 

552 18,3% 

Estudios de Grado, Licenciatura, Arquitectura superior, Inge-
niería superior o equivalente 

935 31,0% 

Posgrado, másteres y doctorado 286 9,5% 

NC 19 0,6% 

Total 3019 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 

Con el objetivo de simplificar el análisis según nivel de estudios, se ha realizado la siguiente 
agrupación:  

• Las categorías “No sabe leer o escribir”, “Estudios primarios sin completar (fue po-
cos años a la escuela) y “Estudios primarios: Bachiller Elemental, EGB, ESO com-
pleta, Graduado escolar” se han agrupado en una misma categoría llamada “Sin estu-
dios o con estudios primarios”. 

• Las categorías “Estudios secundarios” no se ha agrupado 

• El resto de categorías referidas a estudios de formación profesional, estudios de 
grado y posgrado han sido agrupados en una nueva categoría llamada “Estudios su-
periores”.  

• En esta agrupación no se tienen en cuenta los “No contesta” (NC).  

Tabla 17. Distribución muestral según la agrupación de nivel de estudios terminados. 

Nivel de estudios Frecuencia % 

Sin estudios o con estudios primarios 635 21,2% 

Estudios secundarios 592 19,7% 

Estudios superiores 1773 59,1% 

Total 3000 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 
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Tabla 18. Distribución muestral según amaño de hábitat.  

Tamaño del hábitat FINAL Frecuencia % 

Menos de 5.000 habitantes 312 10,3% 

Entre 5.001 y 20.000 habitantes 605 20,0% 

Entre 20.001 y 80.000 habitantes 750 24,8% 

Entre 80.000 y 250.000 habitantes 602 19,9% 

Entre 250.001 y 1 millón de habitantes 440 14,6% 

Más de 1 millón de habitantes 310 10,3% 

Total 3019 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

Tabla 19. Distribución muestral según situación económica.  

S6. En qué medida su unidad familiar tiene dificultades eco-
nómicas para llegar a fin de mes 

Frecuencia % 

La mayor parte de los meses 401 13,3% 

De vez en cuando 620 20,5% 

Nunca o casi nunca 1916 63,5% 

Prefiere no contestar 82 2,7% 

Total 3019 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 

4.1.2. Análisis multivariante 

A continuación, se da cuenta del proceso de elaboración de la tipología de perfiles conforme 
a su percepción del proceso de transición ecológica mediante el proceso de clusterización o 
generación de perfiles tipos. 

a) Fase exploratoria 

La primera fase se ha basado en la identificación de qué variables dimensionan y clasifican 
en mayor medida la muestra con el objetivo de realizar el análisis de clústeres. Para selec-
cionar estas variables, en primer lugar, se ha tenido en cuenta el análisis descriptivo reali-
zado previamente, observando qué variables generaban más acuerdo o desacuerdo entre la 
población española. 

En segundo lugar, se ha realizado una matriz de correlaciones bivariadas, seleccionándose 
aquellas variables que tuvieran valores R mayores o iguales ±0,3. No obstante, algunas varia-
bles que no llegaban a este corte se han seleccionado igualmente debido a aspectos comu-
nes con otras variables y a diferencias significativas observadas durante el análisis descrip-
tivo realizado.  

Tras este análisis preliminar y exploratorio se han seleccionado un total de 6 preguntas del 
cuestionario que representan 20 variables. Estas preguntas se refieren a los impactos que 
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podría generar el proceso de transición ecológica en su entorno más cercano, a los poten-
ciales impactos sociales, al apoyo dado al impulso de diversas fuentes de energía, a los 
comportamientos ambientales desarrollados por la ciudadanía, al papel de la ciudadanía en 
el proceso y su valoración en el corto y el largo plazo. A continuación, se muestra una tabla 
resumen con dichas preguntas y las variables que engloban cada una de ellas: 

P16. Y pensando en los impactos sociales, ¿de qué manera cree que puede afectar este proceso de 
transición ecológica a su entorno más cercano? Valore para contestar de 1 a 5 las siguientes afirmacio-
nes donde 1 significa que está totalmente en desacuerdo y 5 Totalmente de acuerdo. 

P16.1. Puede ofrecer oportunidades de empleo y servicios que permitirán un mayor desarrollo socioeco-
nómico de mi entorno 

P16.2. Este proceso de transición ecológica puede incrementar la conflictividad social en mi entorno. 

P16.3. La desaparición de determinadas empresas debido al proceso de transición ecológica supone una 
pérdida de sectores que conforman la memoria histórica y la cultura de la zona. 

P18. Dígame en qué medida está de acuerdo o en desacuerdo con que se impulsen las siguientes fuen-
tes de energía en España, en una escala de 1 a 5 en la que 1 significa que está totalmente en 
desacuerdo y 5 totalmente de acuerdo. 

P18.1. Energía solar 

P18.2. Energía eólica (molinos de viento) 

P18.3. Biomasa (utiliza residuos de madera, forestales, etc. 

P18.4. Gas natural 

P18.5. Derivados del petróleo (gasolina, diésel) 

P18.6. Energía nuclear 

P22. A continuación, le voy a plantear una serie de medidas y me gustaría saber en qué medida estaría 
dispuesto/a a adoptar las siguientes actuaciones para favorecer la lucha contra el cambio climático y el 
proceso de transición ecológica (Valore de 1 a 5 siendo 1 totalmente en desacuerdo y 5 totalmente de 
acuerdo) 

P22.1. Instalar placas solares en mi vivienda. 

P22.2. En la próxima compra de vehículo me compraría un coche hibrido o eléctrico 

P22.3. Comprar productos ecológicos y de mi entorno, aunque sean más caros. 

P22.4. Pagar más impuestos para facilitar que el proceso de transición ecológica sea más justo para 
toda la sociedad. 

P22.5. Reducir mi consumo de carne 

P22.6. Aumentar mi consumo de productos de segunda mano (ropa, etc.) 

P22.7. Reparar o reutilizar electrodomésticos u otros productos antes de comprar uno nuevo 

P26. En qué grado siente que las opiniones de la población son tenidas en cuenta en este proceso a la 
hora de tomar decisiones por parte de los diferentes agentes 

P27. Cuál cree que debe ser el papel de la ciudadanía ante este proceso de transición ecológica 

P29.1 En definitiva, ¿cómo valora en conjunto este proceso de transición ecológica en el corto plazo? 

P29.2. ¿Y en el largo plazo? 

b) Análisis factorial 

Debido a la gran cantidad de variables seleccionadas, se ha realizado un análisis factorial 
con el objetivo de reducir la dimensión de las 22 variables nombradas con anterioridad. Con-
cretamente se ha realizado un análisis factorial con el método de extracción de componen-
tes principales. 
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Tal y como puede observarse en la siguiente tabla, las pruebas de KMO y la esfericidad de 
Bartlett permiten concluir que el modelo es aceptable, dado que el valor de la prueba KMO 
es superior a los 0,7 puntos y la esfericidad de Bartlett es significativa. 

Tabla 20. Prueba de KMO y Bartlett. 

Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo 0,788 

Prueba de esfericidad de Bartlett 

Aprox. Chi-
cuadrado 

9221,105 

gl 190 

Sig. 0,000 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

 

A continuación, se muestran los componentes generados y seleccionados del análisis facto-
rial junto con la varianza total que explica cada uno de ellos. En concreto, se han generado 
un total de 20 componentes, de los que se han seleccionado los 5 primeros. Estos 5 compo-
nentes explican un total del 48% de la varianza de las 20 variables introducidas en el análi-
sis. Por lo tanto, el modelo es significativa y se sitúa en niveles medios de explicación67. 

Tabla 21. Varianza total explicada.  

Número del componente 
Autovalores iniciales 

Sumas de cargas al cuadrado de la 
extracción 

Total 
% de va-
rianza 

% acumu-
lado 

Total 
% de va-
rianza 

% acumu-
lado 

1 3,956 19,778 19,778 3,956 19,778 19,778 

2 1,652 8,261 28,039 1,652 8,261 28,039 

3 1,493 7,463 35,502 1,493 7,463 35,502 

4 1,359 6,797 42,299 1,359 6,797 42,299 

5 1,171 5,856 48,156 1,171 5,856 48,156 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

La suma de cargas al cuadrado de la extracción muestra los porcentajes de varianza expli-
cada por cada componente o factor extraído del análisis. En concreto, el primer factor ex-
plica un 20% de la varianza, el segundo un 8%, el tercero y el cuarto un 7% y el último un 6%.  

A continuación, se muestra el gráfico de sedimentación del análisis factorial realizado. Tal y 
como puede observarse, a partir del quinto componente comienza la nivelación de los sedi-
mentos, confirmándose la selección de factores.  

 
67 Cea D’Ancona, M. (2004). Metodología Cuantitativa: Estrategias y Técnicas de Investigación Social. Madrid: SIN7TESIS. 
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Gráfico 31. Gráfico de sedimentación del modelo factorial 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

Para terminar con el análisis factorial, se muestra la matriz del componente donde se indica 
qué variables son las que más influyen en cada componente extraído (marcados en verde 
dentro de la tabla): 

Tabla 22. Matriz de componentes del análisis factorial. 

  
Componente 

1 2 3 4 5 

P16.1. Puede ofrecer oportunidades de em-
pleo y servicios que permitirán un mayor 
desarrollo socioeconómico de mi entorno 

0,569 0,029 0,083 0,076 0,102 

P16.2. Este proceso de transición ecológica 
puede incrementar la conflictividad social 
en mi entorno. 

-0,198 0,295 -0,240 0,104 0,599 

P16.3. La desaparición de determinadas 
empresas debido al proceso de transición 
ecológica supone una pérdida de sectores 
que conforman la memoria histórica y la 
cultura de la zona. 

-0,330 0,295 -0,205 0,026 0,538 

P18.1. Energía solar 0,557 0,338 0,036 -0,496 0,064 

P18.2. Energía eólica (molinos de viento) 0,443 0,399 0,129 -0,474 -0,004 

P18.3. Biomasa (utiliza residuos de madera, 
forestales, etc. 

0,219 0,518 0,076 -0,072 -0,336 

P18.4. Gas natural -0,149 0,665 0,094 0,322 -0,168 

P18.5. Derivados del petróleo (gasolina, 
diésel) 

-0,474 0,562 0,055 0,302 -0,112 

P18.6. Energía nuclear -0,423 0,301 0,196 0,161 -0,031 

P22.1. Instalar placas solares en mi vi-
vienda. 

0,480 0,218 -0,052 -0,390 0,037 

P22.2. En la próxima compra de vehículo 
me compraría un coche hibrido o eléctrico 

0,553 0,095 -0,002 -0,009 0,209 
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Componente 

1 2 3 4 5 

P22.3. Comprar productos ecológicos y de 
mi entorno, aunque sean más caros. 

0,556 0,005 -0,252 0,133 0,035 

P22.4. Pagar más impuestos para facilitar 
que el proceso de transición ecológica sea 
más justo para toda la sociedad. 

0,633 -0,044 -0,116 0,221 0,112 

P22.5. Reducir mi consumo de carne 0,604 -0,042 -0,248 0,317 -0,036 

P22.6. Aumentar mi consumo de productos 
de segunda mano (ropa, etc.) 

0,481 0,046 -0,367 0,292 -0,159 

P22.7. Reparar o reutilizar electrodomésti-
cos u otros productos antes de comprar 
uno nuevo 

0,420 0,126 -0,350 0,211 -0,148 

P26. En qué grado siente que las opiniones 
de la población son tenidas en cuenta en 
este proceso a la hora de tomar decisiones 
por parte de los diferentes agentes 

0,235 0,040 0,145 0,214 0,427 

P27. Cuál cree que debe ser el papel de la 
ciudadanía ante este proceso de transición 
ecológica 

-0,133 -0,046 0,267 -0,133 0,240 

P29. Cómo valora en conjunto este proceso 
de transición ecológica en el corto plazo 

0,472 -0,044 0,632 0,262 0,066 

P29. Cómo valora en conjunto este proceso 
de transición ecológica a largo plazo (10 
años) 

0,436 -0,053 0,649 0,257 0,053 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

Teniendo en cuenta la tabla anterior, los componentes extraídos del análisis factorial reali-
zado presentan las siguientes características: 

• El primer componente, que explica el 20% de la varianza, representa el proceso de 
transición ecológica y energética como algo positivo que puede ofrecer oportunida-
des y desarrollo socioeconómico, aglutinando el impulso de las energías renovables 
en España (energía solar y eólica, principalmente). Además, representa la disposi-
ción a realizar comportamientos proambientales que podrían favorecer este proceso 
de transición y la valoración positiva de este proceso tanto en el corto como en el 
largo plazo.  

• El segundo componente, que explica el 8% de la varianza, representa el impulso de la 
energía en España, independientemente de si ésta es renovable o no renovable. En 
concreto, este factor se asocia, sobre todo, con el impulso de las energías no renova-
bles del gas natural y los derivados del petróleo (con coeficientes factoriales supe-
riores al 0,5).  

• El tercer componente, se asocia con las variables relativas a la valoración del pro-
ceso de transición ecológica y energética como una oportunidad, tanto a corto como 
a largo plazo. Asimismo, destacan las variables referidas a la disposición de aumen-
tar el consumo de productos de segunda mano y la reparación de productos en lugar 
de comprar uno nuevo, aunque con coeficientes factoriales negativos (-0,3). Este 
componente, en concreto, explica el 7% de la varianza, 

• El cuarto componente, que también explica el 7% de la varianza, se asocia con el im-
pulso de las energías referidas al gas natural y los derivados del petróleo junto con la 
disposición a reducir su consumo de carne.  
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• El quinto y último componente representa la valoración de la transición energética y 
ecológica como un proceso que puede incrementar la conflictividad social de su en-
torno y que la desaparición de determinadas empresas supone una pérdida de secto-
res que conforman la memoria histórica y cultural de su zona. Asimismo, este factor 
se asocia con la variable relativa al grado en que las opiniones de la población son 
tenidas en cuenta en este proceso y explica el 6% de la varianza total.  
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c) Análisis de clúster 

A partir de los componentes generados de este análisis factorial, se ha generado un análisis 
de clústeres o conglomerados con el objetivo de identificar una tipología de perfiles y actitu-
des de la población española ante este proceso de transición ecológica. 

Para la realización de este análisis, en primer lugar, se ha realizado un análisis jerárquico 
con submuestras aleatorias con el método de Ward. El objetivo de este análisis preliminar 
ha sido el de aproximarse de manera exploratoria al número de conglomerados o perfiles a 
generar, identificando en qué medida cada factor o componente dimensionaba y perfilaba la 
muestra estudiada.  

Tras las pruebas realizadas en este análisis jerárquico preliminar, se ha decidido realizar un 
total de tres conglomerados aplicándose el método no jerárquico de K-medias que agrupo 
en grupos o clústeres las cinco variables extraídas del análisis factorial anterior. 

Tal y como puede observarse en el siguiente gráfico, el modelo de clusterización ha incluido 
un total de 2.669 casos que dan origen a 3 grupos o conglomerados. El grupo más grande 
corresponde al clúster número 1 que incluye el 50% de la muestra (1.335 casos), seguido del 
clúster 3 que agrupa el 38% (1.013 casos), mientras que el clúster 2 agrupa al 12% de los ca-
sos (321 casos).  

Gráfico 32. Distribución porcentual de los conglomerados, según tamaño. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

  
 
 
 
 
 
 
  

50,0%

12,0%

38,0%

Número de casos: 2.669

Clúster 1 Clúster 2 Clúster 3
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La siguiente tabla muestra los centros de clústeres finales, que permite entender la distan-
cia que existe entre los grupos de población generados, es decir, en qué medida los factores 
introducidos en el análisis dimensionan y clasifican la muestra.  

Tabla 23. Centro de clústeres finales. 
 

  

Clúster 

1 2 3 

Factor 1 0,45430 -1,52059 -0,11686 

Factor 2 0,13843 -0,79156 0,06840 

Factor 3 0,31664 0,01032 -0,42056 

Factor 4 0,24270 1,15692 -0,68646 

Factor 5 0,44393 -0,19889 -0,52202 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

 
A continuación, se muestran los resultados de las tipologías de grupos generados según las 
variables introducidas en el análisis factorial realizado. 

Tabla 24. Y pensando en los impactos sociales, de, ¿de qué manera cree que puede afectar este pro-
ceso de transición ecológica a su entorno más cercano?, Valore para contestar de 1 a 5 las siguientes 
afirmaciones, donde 1 es totalmente en desacuerdo y 5 totalmente de acuerdo. Cruces según clúste-
res. 

P16.1. Puede ofrecer oportunidades de empleo y 
servicios que permitirán un mayor desarrollo so-

cioeconómico de mi entorno 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

%  % % 

Totalmente en desacuerdo 2,5% 17,1% 10,5% 7,5% 

En desacuerdo 5,5% 25,5% 12,9% 10,8% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 17,0% 29,3% 27,0% 22,1% 

De acuerdo 41,8% 20,6% 27,6% 33,6% 

Totalmente de acuerdo 33,3% 7,5% 21,9% 25,9% 

          

DESACUERDO 7,9% 42,7% 23,4% 18,4% 

DE ACUERDO 75,1% 28,0% 49,6% 59,5% 

N 1335 321 1013 3019 

P16.2. Este proceso de transición ecológica 
puede incrementar la conflictividad social en mi 

entorno. 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 11,7% 12,8% 25,3% 17,0% 

En desacuerdo 22,2% 24,9% 26,5% 24,0% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 19,6% 20,9% 19,6% 19,5% 

De acuerdo 31,0% 23,4% 17,8% 25,4% 

Totalmente de acuerdo 15,5% 18,1% 10,9% 14,2% 
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DESACUERDO 33,9% 37,7% 51,7% 41,0% 

DE ACUERDO 46,5% 41,4% 28,6% 39,6% 

N 1335 321 1013 3019 

P16.3. La desaparición de determinadas empre-
sas debido al proceso de transición ecológica 

supone una pérdida de sectores que conforman 
la memoria histórica y la cultura de la zona. 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 14,4% 11,2% 22,9% 17,1% 

En desacuerdo 24,7% 21,2% 27,6% 25,6% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 20,9% 19,3% 17,8% 19,2% 

De acuerdo 26,1% 29,3% 18,6% 23,6% 

Totalmente de acuerdo 13,9% 19,0% 13,1% 14,4% 

          

DESACUERDO 39,1% 32,4% 50,5% 42,7% 

DE ACUERDO 40,0% 48,3% 31,7% 38,1% 

N 1335 321 1013 3019 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  
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Tabla 25. Dígame en qué medida está de acuerdo o en desacuerdo con que se impulsen las siguientes 
fuentes de energía en España, en una escala de 1 a 5, en la que 1 significa que totalmente en 
desacuerdo, y 5 totalmente de acuerdo. Cruces según clústeres. 

P18.1. Energía solar 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 0,0% 7,8% 0,0% 1,0% 

En desacuerdo 0,1% 12,1% 0,0% 1,6% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 0,6% 24,0% 0,5% 3,4% 

De acuerdo 11,5% 38,6% 10,4% 14,4% 

Totalmente de acuerdo 87,8% 17,4% 89,1% 79,7% 

          

DESACUERDO 0,1% 19,9% 0,0% 2,5% 

DE ACUERDO 99,3% 56,1% 99,5% 94,1% 

Total 1335 321 1013 3019 

P18.2. Energía eólica (molinos de viento) 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 0,4% 14,6% 0,3% 2,1% 

En desacuerdo 1,3% 18,4% 1,3% 3,4% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 7,3% 25,2% 6,6% 9,6% 

De acuerdo 22,2% 34,3% 17,2% 21,6% 

Totalmente de acuerdo 68,8% 7,5% 74,6% 63,2% 

          

DESACUERDO 1,6% 33,0% 1,6% 5,5% 

DE ACUERDO 91,1% 41,7% 91,8% 84,9% 

Total 1335 321 1013 3019 

P18.3. Biomasa (utiliza residuos de madera, fo-
restales, etc. 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 5,5% 10,3% 3,8% 5,4% 

En desacuerdo 8,5% 19,9% 5,1% 8,7% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 19,1% 28,3% 17,7% 20,2% 

De acuerdo 26,8% 28,7% 24,3% 25,9% 

Totalmente de acuerdo 40,0% 12,8% 49,1% 39,8% 

          

DESACUERDO 14,1% 30,2% 9,0% 14,1% 

DE ACUERDO 66,8% 41,4% 73,3% 65,7% 

Total 1335 321 1013 3019 

P18.4. Gas natural 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 11,8% 10,3% 18,7% 14,1% 

En desacuerdo 20,2% 17,8% 20,3% 20,2% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 33,3% 32,1% 32,6% 32,6% 

De acuerdo 20,2% 29,3% 14,1% 18,9% 

Totalmente de acuerdo 14,4% 10,6% 14,3% 14,2% 

          

DESACUERDO 32,1% 28,0% 39,0% 34,3% 

DE ACUERDO 34,6% 39,9% 28,4% 33,1% 

Total 1335 321 1013 3019 
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P18.5. Derivados del petróleo (gasolina, diésel) 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 39,0% 13,7% 41,0% 36,2% 

En desacuerdo 31,4% 23,1% 28,5% 29,1% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 17,4% 34,0% 17,2% 19,4% 

De acuerdo 7,5% 21,5% 7,0% 9,3% 

Totalmente de acuerdo 4,8% 7,8% 6,3% 6,0% 

          

DESACUERDO 70,3% 36,8% 69,5% 65,3% 

DE ACUERDO 12,3% 29,3% 13,3% 15,3% 

Total 1335 321 1013 3019 

P18.6. Energía nuclear 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 39,6% 20,2% 43,9% 38,8% 

En desacuerdo 15,8% 12,1% 17,2% 16,0% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 21,4% 19,3% 16,5% 19,2% 

De acuerdo 12,9% 20,2% 9,1% 12,5% 

Totalmente de acuerdo 10,3% 28,0% 13,3% 13,4% 

          

DESACUERDO 55,4% 32,4% 61,1% 54,8% 

DE ACUERDO 23,2% 48,3% 22,4% 25,9% 

Total 1335 321 1013 3019 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

Tabla 26. A continuación, le voy a plantear una serie de medidas, y me gustaría saber en qué medida 
estaría dispuesto/a a adoptar las siguientes actuaciones para favorecer la lucha contra el cambio cli-
mático y el proceso de transición ecológica (valore de 1 a 5, siendo 1 totalmente en desacuerdo y 5 
totalmente de acuerdo). 

P22.1. Instalar placas solares en mi vivienda. 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 1,2% 18,4% 1,1% 3,3% 

En desacuerdo 0,7% 13,7% 0,5% 2,4% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 2,5% 19,0% 2,0% 4,3% 

De acuerdo 10,8% 21,8% 9,7% 12,1% 

Totalmente de acuerdo 84,7% 27,1% 86,8% 77,9% 

          

DESACUERDO 1,9% 32,1% 1,6% 5,7% 

DE ACUERDO 95,5% 48,9% 96,4% 89,9% 

N 1335 321 1013 3019 

P22.2. En la próxima compra de vehículo me 
compraría un coche hibrido o eléctrico 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 2,5% 30,2% 13,5% 10,2% 

En desacuerdo 3,4% 18,4% 8,4% 7,2% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 9,4% 18,4% 15,0% 13,6% 

De acuerdo 21,8% 19,9% 19,0% 20,2% 
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Totalmente de acuerdo 62,8% 13,1% 44,1% 48,9% 

          

DESACUERDO 6,0% 48,6% 21,9% 17,4% 

DE ACUERDO 84,6% 33,0% 63,1% 69,0% 

N 1335 321 1013 3019 

P22.3. Comprar productos ecológicos y de mi en-
torno, aunque sean más caros. 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 2,3% 17,8% 7,5% 6,4% 

En desacuerdo 4,4% 18,1% 8,5% 7,8% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 15,7% 17,4% 19,5% 17,5% 

De acuerdo 30,0% 27,4% 24,4% 27,4% 

Totalmente de acuerdo 47,6% 19,3% 40,1% 41,0% 

          

DESACUERDO 6,7% 35,8% 16,0% 14,1% 

DE ACUERDO 77,5% 46,7% 64,5% 68,4% 

N 1335 321 1013 3019 

P22.4. Pagar más impuestos para facilitar que el 
proceso de transición ecológica sea más justo 

para toda la sociedad. 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 11,6% 49,2% 33,5% 25,1% 

En desacuerdo 8,8% 18,7% 14,8% 12,1% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 19,2% 15,3% 17,8% 18,3% 

De acuerdo 26,9% 10,3% 16,3% 20,4% 

Totalmente de acuerdo 33,5% 6,5% 17,7% 24,1% 

          

DESACUERDO 20,4% 67,9% 48,3% 37,2% 

DE ACUERDO 60,4% 16,8% 34,0% 44,6% 

N 1335 321 1013 3019 

P22.5. Reducir mi consumo de carne 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 6,4% 31,8% 19,2% 14,7% 

En desacuerdo 6,9% 12,5% 11,7% 9,3% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 18,4% 19,6% 16,4% 17,6% 

De acuerdo 25,5% 19,0% 20,8% 23,1% 

Totalmente de acuerdo 42,8% 17,1% 31,8% 35,3% 

          

DESACUERDO 13,3% 44,2% 31,0% 24,0% 

DE ACUERDO 68,3% 36,1% 52,6% 58,4% 

N 1335 321 1013 3019 

P22.6. Aumentar mi consumo de productos de 
segunda mano (ropa, etc.) 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Totalmente en desacuerdo 6,1% 19,6% 10,8% 9,7% 

En desacuerdo 8,5% 13,7% 9,1% 9,3% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 16,5% 19,9% 17,2% 17,0% 

De acuerdo 27,2% 25,5% 26,8% 27,1% 

Totalmente de acuerdo 41,7% 21,2% 36,2% 36,9% 
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DESACUERDO 14,6% 33,3% 19,8% 19,0% 

DE ACUERDO 68,9% 46,7% 63,0% 64,0% 

N 1335 321 1013 3019 

P22.7. Reparar o reutilizar electrodomésticos u 
otros productos antes de comprar uno nuevo 

Número de caso de clúster 

Total % % % 

Recuento Recuento Recuento 

Totalmente en desacuerdo 1,9% 7,2% 2,7% 2,9% 

En desacuerdo 2,8% 7,5% 2,7% 3,6% 

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 7,5% 12,5% 6,2% 7,9% 

De acuerdo 25,5% 36,4% 26,5% 27,3% 

Totalmente de acuerdo 62,2% 36,4% 62,0% 58,3% 

          

DESACUERDO 4,8% 14,6% 5,3% 6,6% 

DE ACUERDO 87,7% 72,9% 88,5% 85,6% 

N 1335 321 1013 3019 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

 

Tabla 27. ¿En qué grado siente que las opiniones de la población son tenidas en cuenta en este pro-
ceso a la hora de tomar decisiones por parte de los diferentes agentes? Valore de 1 a 5, donde 1 es 
que son tenidas muy poco en cuenta, y 5 son tenidas mucho en cuenta. Cruces según clústeres. 

 
Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Muy poco 19,8% 55,1% 58,7% 39,2% 

Poco 31,4% 25,2% 27,0% 28,8% 

Ni positivo ni negativo 34,3% 14,6% 12,4% 23,6% 

Bastante 10,5% 4,0% 1,6% 6,2% 

Mucho 4,0% 0,9% 0,2% 2,3% 

          

POCO 51,2% 80,4% 85,8% 67,9% 

MUCHO 14,5% 5,0% 1,8% 8,5% 

Total 1335 321 1013 3019 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  
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Tabla 28. ¿Cuál cree que debe ser el papel de la ciudadanía ante este proceso de transición ecológica? 
(leer, seleccionar una opción). Cruces según clústeres. 
 

 
Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Debe hacerse un proceso participativo, donde la po-
blación debe participar en la definición y ejecución 
del modelo de des 

71,0% 71,0% 79,5% 73,8% 

Se trata de políticas y decisiones técnicas que de-
ben plantear las y los dirigentes técnicos y políti-
cos. 

29,0% 29,0% 20,5% 25,8% 

Ninguna de las dos 0,0% 0,0% 0,0% 0,4% 

Total 1335 321 1013 3019 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  

 

Tabla 29. En definitiva, ¿cómo valora en conjunto este proceso de transición ecológica en el corto 
plazo y en el largo plazo (dentro de 10 años)? 

P29.1. A corto plazo 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Es sobre todo una gran amenaza 1,6% 11,5% 13,2% 7,1% 

Es una amenaza notable 4,3% 18,7% 24,1% 13,5% 

Tiene ambos componentes 13,4% 31,5% 30,2% 22,5% 

Es una oportunidad notable 37,6% 25,9% 22,6% 30,5% 

Es una gran oportunidad 43,1% 12,5% 9,9% 26,5% 

          

Amenaza 5,8% 30,2% 37,3% 20,6% 

Oportunidad 80,7% 38,3% 32,5% 56,9% 

Total 1335 321 1013 3019 

P29.2. A largo plazo 

Número de caso de clúster 

Total 1 2 3 

% % % 

Es sobre todo una gran amenaza 2,2% 14,0% 20,3% 10,5% 

Es una amenaza notable 3,6% 13,1% 18,3% 10,0% 

Tiene ambos componentes 7,9% 25,2% 20,5% 15,5% 

Es una oportunidad notable 25,6% 28,0% 25,3% 26,2% 

Es una gran oportunidad 60,7% 19,6% 15,6% 37,8% 

          

Amenaza 5,8% 27,1% 38,6% 20,5% 

Oportunidad 86,3% 47,7% 40,9% 64,0% 

Total 1335 321 1013 3019 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis multivariante realizado.  
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4.2. Técnicas de análisis cualitativas 

Con el fin de dar cuenta de la posible concreción de las tendencias sociales en la recepción 
de proyectos de instalación de EE.RR. por las comunidades rurales, se ha llevado a cabo un 
estudio de caso fundamentado en técnicas de investigación cualitativa. Específicamente, 
esta segunda fase metodológica se ha centrado en la realización de entrevistas semiestruc-
turadas con agentes sociales y grupos de interés local involucrados o afectados por la ins-
talación en ciernes de los proyectos Casafuerte I-IX, que plantean la construcción de infraes-
tructuras fotovoltaicas en los pueblos de Bañares, San Torcuato, Hervías y Cidamón, en La 
Rioja Alta.  

Para complementar la perspectiva, se realizó también una entrevista a uno de los responsa-
bles de uno de los proyectos emblemáticos en mediación en la instalación de EE.RR. en Es-
paña. 

A continuación, constan las personas que fueron entrevistadas entre marzo y junio de 2023: 

Nombre Organización/entidad que representa 

Marta García Herreros (directora) y Sara 
Morales Mayor (técnica) 

Centro Europeo de Información y Promo-
ción del Mundo Rural (CEIP Rural), Grupo 
de Acción Local que abarca 91 municipios 
de la parte sur occidental de La Rioja, entre 
los que se encuentran los pueblos mencio-
nados. 

Alberto Gil Albert Gómez Secretario General de la Federación Riojana 
de Caza. 

Antonio Santiago Ortiz de Landázuri Llama-
zares 

Alcalde del Ayuntamiento de Bañares 
desde 2011 y reelegido en las elecciones 
municipales del 28 de mayo de 2023. Ha di-
rigido la relación con la empresa promotora 
desde su primera comunicación con el con-
sistorio en 2021. 

Jaume Moya Matas Mediador y miembro del Proyecto Eude-
mon, impulsado por la ONG Centro para la 
Sostenibilidad Territorial. Su misión es el 
establecimiento de flujos de información, 
comunicación y participación en los proce-
sos de instalación de EE. RR. de modo que 
la ciudadanía afectada conozca los proyec-
tos y pueda decidir sobre el futuro del terri-
torio. 
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Más allá de la abstención voluntaria en la participación de la presente investigación por 
parte de ciertos actores elementales del ámbito ecologista, el contexto electoral a nivel local 
y autonómico ha dificultado acentuadamente la aproximación a agentes institucionales, no 
pudiendo contar en las entrevistas con la perspectiva de representantes de los otros tres 
municipios afectados por Casafuerte. Aunado a ello, organizaciones como la Asociación Rio-
jana de Agricultores y Ganaderos (ARAG-ASAJA) o la Unión de Agricultores y Ganaderos de 
La Rioja se encontraban inmersas en procesos de gestión y tramitación de ayudas europeas 
al sector primario durante la realización del trabajo de campo cualitativo, ocupando todos 
los esfuerzos de sus representantes.  

Es por ello que el análisis de contenido de las entrevistas ha sido contrastado con los pro-
nunciamientos públicos de agentes no entrevistados y otra información disponible en me-
dios de comunicación, a fin de evitar un tratamiento parcial o unilateral del caso. 

La ampliación del desarrollo del trabajo de campo a la población y otros territorios ha sido 
además doblemente compleja, por el clima de conflictividad en ocasiones manifiesta y otras 
latente de estos procesos, que en algunos territorios se encuentran en proceso de judializa-
ción. 
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